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      A mi padre, soñador incansable.


      A mi madre, mujer fuerte.


      A mi amor, pilar fundamental.


      A aquellas almas atormentadas, hay luz al final del túnel.

    

  


  
    
       


       


       


       


      «[...] Veo al final de mi rudo camino que yo fui el arquitecto de mi propio destino;


      que si extraje las hieles o la miel de las cosas, fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas:


      cuando planté rosales, coseché siempre rosas.»
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      Capítulo 1


       


       


       


      Brisa estaba ansiosa. Finalmente había obtenido la beca para la universidad y sentía que su vida por fin iba a continuar. Vestida con unos holgados tejanos, un jersey y un bolso cruzado, atravesó el umbral hacia su esperado futuro.


      Nunca antes se había interesado por estudiar; con dieciséis años había dejado la escuela y se había dedicado a una vida que ya no quería recordar; hoy, a sus veinticinco, sentía que tenía nuevamente el control y en eso pensaba centrarse; nada ni nadie le impediría transitar ese camino que la llevaría a su meta: ser una gran abogada y hacer justicia.


      Transitaba por el ancho pasillo. Sentía las miradas en su rostro y, aunque ya estaba acostumbrada a ello, eso no dejaba de pesarle. Con su metro setenta y tres, piel bronceada, marcadas curvas, cabello largo, ondulado y negro como la noche, nariz delicada, boca carnosa y grandes ojos avellana, Brisa era la fantasía de todo hombre, salvo que ahora, cuando veían aquella cicatriz que hendía su mejilla derecha, se podía ver lástima en los ojos de quien la miraba.


      Sabía que no sería fácil, los años de excesos habían dejado marcas importantes: la que llevaba en su rostro, esa que diariamente le recordaba su pasado; la de su corazón, que le recordaba su segunda oportunidad, y la de su alma. Ésa estaba segura de que era la más profunda y dolorosa.


      Había dejado atrás su vida, su ciudad, su familia, sus «amigos», pero llevaba consigo la prueba de que, cuando se hacen mal las cosas, la existencia se cobra la factura una a una; por eso, no entendía por qué la vida le había dado una nueva oportunidad, pero tenía claro que la aprovecharía al máximo.


      Tras un curso intensivo para terminar la escuela, del que se graduó con honores, había solicitado la beca a través del programa Second Chance y, tras una agónica espera, se la habían otorgado; así que se había mudado, hacía unos seis meses, a un pequeño piso y trabajaba a media jornada en una cafetería que quedaba a medio camino entre su estudio y la universidad. No quería la ayuda económica de sus padres, no la necesitaba, quería valerse por sí misma. También esperaba encontrar algún sitio donde poder desarrollar eso que tanto amaba, la danza oriental, esa danza que había sido parte de su terapia. Expresar su feminidad a través de la expresión corporal la había ayudado mucho; además, era buena en eso, le encantaba enseñar y había logrado que la contratasen para alguna que otra fiesta, lo que le reportaba un dinero extra.


      Sacó el calendario impreso de su bolso, buscó el aula que le correspondía y entró; se situó todo lo atrás que pudo, pues pretendía pasar desapercibida. La profesora se presentó y comenzó con su clase. Brisa tomó apuntes y se sintió feliz, salvo por algunas miradas furtivas y otras descaradas dirigidas a su marca. Cuando hubo terminado la clase, guardó sus cosas y se dirigió a la cafetería. Se sentó en una silla pegada a la ventana para mirar el campus, sacó su libro y se colocó los auriculares, con la idea de hacer tiempo hasta su próxima clase. Estaba muy ensimismada en la lectura, por lo que se sobresaltó cuando le tocaron el hombro. En seguida se quitó los auriculares.


      —Hola… ¿Puedo sentarme? —Brisa miró a la chica con asombro, no se había inmutado por su cicatriz.


      —Claro… siéntate…


      —Soy Natalie… pero me llaman Nat…


      —Soy Brisa… y me llaman… —«¿Puta?, ¿perra? No… ya no más… ¡eso se acabó!», pensó. Carraspeó y continuó—: Me llaman Bree… —Natalie le tendió la mano y Brisa la tomó sin miedo.


      —Un placer, Brisa…


      —El placer es mío, Natalie… —Sonrió mientras intuía que ése podía ser el comienzo de una amistad.


      Natalie se sentía tan sola como Brisa. Tenía su propio pasado complicado, así que, de alguna forma, percibía una conexión. Provenía de una familia adinerada y sus padres no sabían qué hacer con ella, lo habían intentado todo, pero Natalie era indomable, un espíritu libre que vivía la vida sin importarle lo que pensaran los demás. Era locuaz y graciosa y, sólo con las primeras palabras que habían cruzado, Brisa se dio cuenta de que congeniarían. La compañía de Natalie le haría más llevadero el camino, y viceversa.


      Cuando fue la hora, cogieron sus cosas y se dirigieron a la segunda clase. Mientras caminaban por el pasillo, un grupo de chicas observaron a Brisa, cuchichearon y rieron, burlándose de ella. Brisa bajó la mirada y Natalie, impulsiva e indomable, tuvo un acceso de rabia.


      —¡Oíd! —les gritó. Las chicas la miraron incrédulas.


      —¿Nos hablas a nosotras?


      —Sí, a vosotras, panda de víboras…


      —Nat... —dijo Brisa casi sin voz. Natalie la miró y vio el dolor que emanaba de sus ojos.


      —Sabéis… sólo las perras plásticas como vosotras pueden ser tan jodidas como para burlarse de algo así… —Las tres «perras plásticas» la miraron sin dar crédito. Brisa volvió a bajar la mirada.


      —¿¡Cómo te atreves!? —repuso una de ellas acercándose a centímetros del rostro de Natalie—. No sabes con quién te estás metiendo… —declaró levantando la voz. Brisa alzó la mirada ante eso y dio un paso al frente.


      —No, no lo sé… y tampoco me interesa saberlo… pero... os lo advierto… no os metáis con ella, ni conmigo, porque no tengo mucha paciencia y…


      —¿Qué está sucediendo aquí? —interrumpió una voz profunda.


      —Profesor Asís…


      Las tres «perras plásticas» se sobresaltaron al oírlo, con ese tono fuerte y serio, e imponiéndose. El profesor había estado observando la situación y algo lo hizo intervenir.


      —¿Debo repetir la pregunta?


      Brisa se encontraba mirando al suelo; la voz del profesor había vibrado en lo más profundo de su ser; le dolió el pecho, tanto que tuvo que apoyar ambas manos sobre él. El profesor la miró y su corazón se saltó un latido.


      —Profesor, estas tres pe… —empezó a explicar Natalie.


      —Cuide su lengua, señorita… —le advirtió él volviendo al momento.


      —Se burlaban de mi amiga… —Brisa gimió ante la palabra «amiga»; quería llorar, nunca nadie la había defendido como lo estaba haciendo Natalie, y tan sólo hacía un par de horas que se conocían.


      El profesor Guillermo Asís volvió a mirar a Brisa, que todavía tenía las manos sobre su pecho y una lágrima recorría su mejilla. Lo conmovió ver a esa criatura frágil, hermosa, marcada… «¡Por Dios santo! ¡Qué estoy pensando!»


      —¡Señoritas! Están en la universidad, no en la escuela… Aquí se viene a estudiar… Si han leído el reglamento, cosa que deberían haber hecho, deben tener claro que está absolutamente prohibido cualquier clase de acoso o discriminación y la pena por el incumplimiento de esa regla es la expulsión inmediata. Ésta es una advertencia formal, no habrá otra… Ahora, si me lo permiten, debo dar una clase… —Todas quedaron abstraídas con las palabras del profesor.


      Guillermo Asís era uno de los mejores abogados del país y poseía una gran vocación por la docencia; a sus treinta y cinco años, era el socio más reciente de uno de los bufetes más importantes de la ciudad. Poseía una belleza especial: cabello y ojos negros profundos que le daban un aire peligroso; nariz recta, boca carnosa y unos hoyuelos de muerte que se le formaban al sonreír. Su metro ochenta y nueve, cuerpo atlético y porte seguro completaban el perfil de un hombre de temer cuando estaba en pose «abogado».


      Vivía sólo, en el piso que había sido de sus padres, y así quería seguir, de momento. No tenía novia; las féminas, para él, eran para una noche, y él se lo dejaba claro, aunque nunca faltaba la que creía que lo cambiaría. En su fuero interno, eso esperaba: que llegase esa mujer con la que quisiera estar sus días y sus noches. Contaba con los dedos de una mano los amigos verdaderos; ése era su máximo tesoro. Habían sido su pilar en el período más dolorosos de su vida y estaban allí cuando inexorablemente se derrumbaba.


      Hacía un par de años que había descubierto que adoraba la docencia, y sus alumnos lo adoraban a él, hombres y mujeres por igual; más allá de que muchas de sus alumnas intentaban seducirlo, la mayoría de ellos adoraba sus clases por lo dinámicas y entretenidas que eran. «A la ley hay que tomarla con seriedad, pero no por eso hay que dejar de divertirse», afirmaba en sus clases. En el aula era donde se permitía relajarse; fuera de ella, volvía a ser el abogado temible que todos veían en él.


      De camino a su clase, Guillermo no pudo evitar pensar en Brisa, en esa chica no-tan-chica que lo había conmovido. «¡¿Qué le habrá sucedido para tener semejante cicatriz!?» Sin embargo, esa marca no lo incomodó, había visto la forma en que esas chicas y otras la habían mirado y le recorrió un escalofrío por la espalda. Respiró hondo y se adentró en el aula.


      Brisa y Natalie iban detrás; cuando Brisa se dio cuenta de que la próxima clase la impartía el profesor Asís, un nerviosismo extraño la inundó y Natalie se percató de eso.


      —Tranquila… dicen que en clase se transforma y no es el temible profesor Asís que hemos visto ahí fuera… pero supongo que habrá que averiguarlo…


      —Supongo… —balbuceó Brisa, poco segura, y entró en clase dirigiéndose al fondo. Natalie puso los ojos en blanco; era previsible que hiciese eso, dados los últimos acontecimientos.


      Guillermo se presentó, a continuación se quitó la americana, se sentó en el borde del escritorio y se aflojó la corbata, para continuar con su presentación.


      —Aquí, en el aula, soy Guillermo, profesor o profe… de esa puerta para fuera, soy el profesor Asís… Intentaré que las clases sean amenas, porque, como siempre digo, a la ley hay que tomarla con seriedad, pero no por eso hay que dejar de divertirse.


      —¿Y la justicia? —Se oyó como un suspiro desde atrás del aula.


      Guillermo miró para ver de dónde provenía esa voz, suave pero con un deje de dolor.


      —¿Perdón? —interpeló levantando la cabeza para ver de dónde había procedido la cuestión.


      —Pregunto que si la justicia también le parece divertida, profesor Asís… —Guillermo se dio cuenta de que esa voz provenía de aquella chica no-tan-chica. «¿¡Pero qué carajo!? ¡Respira, Guillermo!»


      —¿Señorita…?


      —Zacur…


      —Señorita Zacur… Muy interesante, su pregunta… Comenzaremos la clase con la definición de justicia…


      El profesor se puso de pie; esa chica había logrado inquietarlo, tomó el marcador y escribió en la pizarra:


       


      Cualidad o virtud de proceder o juzgar respetando la verdad y de poner en práctica el derecho que asiste a toda persona a que se respeten sus derechos, que le sea reconocido lo que le corresponde o las consecuencias de su comportamiento.


      Aplicación de un castigo o una pena tras un juicio.


      Organismo oficial que se encarga de juzgar y de aplicar las leyes.


      Derecho, razón, equidad.


       


      —¿A cuál de estas definiciones se refiere, señorita Zacur?


      —A todas… profesor Asís. ¿No es acaso la justicia demasiado seria para que sea divertida…? —dijo enfatizando la palabra «profesor».


      Natalie la codeó, no daba crédito a las palabras de su reciente amiga.


      —¡Bree!


      Brisa miró a Guillermo y vio ira en esos ojos negros. Él, por su parte, ardía por dentro; nadie más que él sabía lo seria que se tomaba la justicia. «¡Demonios! La señorita Zacur me está buscando… Inhalo… sonrío… Exhalo… listo, ya tengo la máscara puesta otra vez.» Guillermo no contestó, se limitó a volver a sentarse sobre el escritorio y continuar con la clase.


      «¿Quién diablos se cree que es?», pensó Brisa. Habían comenzado con el pie izquierdo. Tomó apuntes, pero ya no volvió a intervenir. Cuando Guillermo dio por terminada la clase, Brisa recogió sus cosas rápidamente y se encaminó a la salida; a medio camino, el profesor la llamó.


      —Señorita Zacur… la espero en mi despacho. ¡¡¡Ahora!!!


      Brisa levantó la vista, confundida; Natalie abrió sus preciosos ojos color café y pensó que su amiga estaba metida en problemas.


      —Lamentablemente ahora no puedo, profesor, tengo veinte minutos para llegar a mi trabajo, no puedo permitirme el lujo de perderlo… —Dio media vuelta y salió.


      —No se lo estoy consultando… —La miró—. No le llevará mucho tiempo —dijo tajante. Luego recogió sus papeles, los colocó en el portafolio de su portátil y salió del aula rumbo a su despacho. Brisa no se movió.


      —Bree… tienes que ir… —la aconsejó Natalie en un murmullo. Brisa resopló—. Te espero en las escaleras… ¡Suerte! —dijo divertida.


      Brisa no sabía qué esperar; pensó que el profesor estaría enfadado por su actitud desafiante. Ella era así y eso le había traído algunos problemas en su adolescencia y evidentemente se los seguiría acarreando. Se tomó su tiempo en llegar al despacho de Guillermo, mientras reflexionaba si debía disculparse o seguir en esa tesitura.


       


       


      Guillermo salió raudo del aula en dirección a su despacho; antes de llegar a él, sonó su móvil.


      —¿Ya lo tienes?


      —No, Guillermo, te dije que sería difícil…


      —¡No me importa cuán difícil sea! Necesito obtener ese nombre; si crees que no podrás hacerlo, ¡dímelo y se lo encargaré a otra persona!


      —¡Tranquilízate, tío! ¡Dije difícil, no imposible!


      —Pues entonces ponte a ello, ¡quiero ese nombre para ya!


      —Sabes que puedo perder mi licencia…


      —Si la pierdes, yo te defenderé y no tendrás que pagarme nada…


      —¡Cretino! Sólo lo hago porque eres mi mejor amigo y quiero que puedas pasar página y seguir adelante… pero no esperes que sea ni para hoy ni para mañana, puede llevarme semanas, esos datos están muy bien guardados…


      —Lo sé, Bruno… pero necesito averiguarlo…


      Brisa golpeó la puerta, que estaba entreabierta.


      —Adelante —dijo secamente. La llamada de Bruno le había cambiado el ánimo y ver a la señorita Zacur asomar su oscura cabeza por la puerta le provocó una sensación extraña; ahí estaba otra vez esa frágil chica no-tan-chica.


      No era como las otras alumnas que intentaban seducirlo, con sus faldas cortas y cruzando las piernas de un lado al otro en primera fila; ella se había sentado tan atrás como había podido y vestía esos holgados tejanos, intentando pasar desapercibida.


      —Adelante, señorita Zacur, usted tiene prisa y yo debo impartir otra clase… tome asiento. —Brisa se sentó en la silla que le indicó.


      —Profesor, lamento mi comportamiento en clase…


      —No lo lamente, pero déjeme darle un consejo. —Brisa lo miró sin entender—. Reconozco en usted la misma pasión que tengo yo por esta profesión; sin embargo, no la lleve a terrenos personales, porque es ahí donde se nubla el entendimiento.


      «¡Joder! ¿¡Qué estoy diciendo!? ¿Justo yo?» Guillermo estaba repitiendo las mismas palabras que le había dicho su jefe, ahora su socio, hacía cuatro años.


      —Gracias por el consejo… lo tendré en cuenta…


      —Eso es todo…


      «¿Eso es todo?», pensó Brisa. Se levantó de la silla, se colgó su bolso cruzado y caminó hacia la puerta.


      —Y, señorita Zacur… si alguien la molesta de nuevo, sólo dígamelo… tenemos una política inflexible en contra de la discriminación.


      —Estaré bien… De todos modos, gracias.


      Salió del despacho casi como un fantasma y respiró hondo. Miró la hora y casi corrió hasta la salida, donde la esperaba Natalie.


      —¿Cómo te ha ido?


      —Bien… sólo me ha aconsejado que no lleve la profesión al terreno personal… —Natalie la miró incrédula—. Lo sé, pensé que me regañaría por mi actitud desafiante, y me disculpé…


      —Hiciste bien…


      —¡Oye! Me tengo que ir, ¡no llego al trabajo!


      —Yo te llevaré… y así conversamos por el camino…


      —Gracias, Nat, por todo… —Natalie supo a qué se refería e hizo un gesto de despreocupación.


       


       


      Brisa meditó acerca de lo que le había dicho Guillermo… «Si él supiera…», pensó y sacudió la cabeza para deshacerse del pensamiento.


      —Bree, este sábado mi novio, Diego, dará una fiesta en su casa; si no tienes nada que hacer y tienes ganas de divertirte un rato, estás invitada…


      Hacía varios años que Brisa no iba de fiesta y no le apetecía lo más mínimo volver a eso; sabía que en ese tipo de fiestas había alcohol y drogas, y tenía claro que ésa no era una buena combinación.


      —Gracias, Nat, pero trabajo hasta tarde el sábado y luego tengo una actuación…


      —¿Una actuación?


      —Sí… en una fiesta, una exhibición de danza árabe…


      —¡¡Guauuu!! ¡Eres una caja de sorpresas! Me encanta, es una danza tan sensual… ¡¡¡quiero aprender!!!


      —¡Cuando quieras, te enseño! Me encanta hacerlo…


      —¡Pues aquí tienes una alumna dispuesta!


      El camino a la cafetería Easy se había hecho corto. Brisa se despidió de Natalie y descendió del coche sonriente. ¡Su primera alumna! Estaría feliz de compartir con Natalie ese tiempo y así podría conocerla mejor.


      Natalie continuó camino a casa de su novio Diego, que vivía con sus padres cerca de la universidad; no tenía necesidad de arrendar un estudio. Los padres de Natalie, por otra parte, vivían a ocho horas en coche, así que le alquilaron un piso lo suficientemente grande y lujoso, acompañado de un BMW y una mensualidad que dejaría a cualquiera fuera de juego, y todo para que ella no se quejase por nada; aunque, en su fuero interno, hubiese preferido un pequeño estudio y un coche viejo, a cambio de más cariño.


       


       


      Brisa entró en la cafetería, saludó a sus compañeros y siguió hacia el vestuario para ponerse su uniforme; era su tercer día de trabajo y, aunque no era lo que más le gustaba, la paga y las propinas le permitirían darse algunos caprichos. El día estuvo ajetreado. Cuando por fin el movimiento de la cafetería le permitió tomarse su descanso, se colocó sus auriculares para seleccionar los temas que pensaba utilizar en su actuación.


      Ya la habían visto hacer un show y en esa ocasión la habían contratado para animar una fiesta empresarial; solicitaron un espectáculo más extenso y preparado de lo que ella solía hacer, por lo que debía escoger algunos temas que le permitiesen utilizar el sable y el candelabro sobre su cabeza. Tenía decidido que comenzaría con su canción preferida, Marco Polo[1], y terminaría con Habibi[2], como en todas las presentaciones. Realizaría tres cambios de vestuario y, tal como hacía siempre, no prepararía una coreografía, simplemente se dejaría transportar por los sonidos, para que su cuerpo fluyera al son de ese ritmo, ese que la hacía volar y sentirse viva.


       


       


      Guillermo estaba cansado, los primeros días de clase no lo divertían; presentarse una y otra vez a sus nuevos alumnos era agotador. Además, la llamada de su amigo Bruno y un sinfín de complicaciones en el bufete habían terminado con su buen humor. Salió de su despacho para pasar por la cafetería a merendar como hacía cada lunes; entró y se sentó en la mesa de siempre.


      —¡Brisa! —gritó su jefe.


      A pesar de que no había terminado su tiempo de descanso, entró en el salón y se acercó a su cliente por la espalda sin percatarse de quién era hasta que estuvo a su lado.


      —¡Lo de siempre! —dijo, sin levantar siquiera la vista de su tableta, cuando sintió una presencia.


      —¿Qué es lo de siempre, profesor Asís? —Guillermo oyó la suave y melodiosa voz de Brisa y levantó la cabeza impulsado por la sorpresa.


      —Señorita Zacur… —Brisa lo miró y sonrió, sacó su libreta del delantal junto con su bolígrafo y esperó la orden.


      Guillermo volvió a sentir que su corazón se salteaba un latido. «¡¿Pero qué narices me pasa?!»


      —¿Entonces? —intervino ella alzando una ceja.


      —Café doble, con espuma, sin azúcar, y un muffin de amapola y limón… —Brisa escribió la comanda y se retiró. Mientras caminaba reflexionaba acerca de que, de nuevo, su profesor, al igual que Natalie, no habían mirado con pesar su marca.


       


       


      Preparó el café, algo que se le daba muy bien y así se lo hacían saber sus clientes a través de las propinas y halagos. «Doble… con espuma y sin azúcar, como a mí me gusta…», reflexionó. Eligió el muffin más grande, lo colocó en un plato y llevó el pedido a la mesa donde se encontraba el profesor. Guillermo estaba aparentemente abstraído leyendo el correo electrónico en su tableta cuando Brisa colocó delante de él la orden. El aroma del café invadió sus fosas nasales y eso lo hizo volver al momento.


      —Ésta es mi comanda de los lunes…


      —Intentaré recordarla… —Sonrieron.


      —Hace muy poco que trabaja aquí…


      —Concretamente, es mi tercer día.


      —¡Brisa! —Volvió a gritar su jefe desde detrás del mostrador.


      —Con permiso…


      —Por supuesto…


      «¿Brisa? Señorita Brisa Zacur… ¡hermoso nombre!», caviló mientras ella se alejaba.


      Cuando llegó donde se encontraba su jefe, se excusó para que no pensara lo que efectivamente sabía que estaba pensado, que estaba ligando; así que le explicó que «el cliente» era uno de sus profesores. Ella ya no ligaba.


       


       


      Brisa había superado su primera semana en la universidad; la mayoría de los profesores habían resultado accesibles y con Natalie habían estrechado vínculos. El jueves comenzaron las clases de danza y ambas se habían divertido mucho; Brisa, porque amaba la danza y disfrutaba enseñándola, y Natalie, porque había descubierto que existían algunos músculos que aparentemente se movían en su abdomen. La noche terminó entre risas y pizza. El trabajo en la cafetería era entretenido, las propinas eran buenas y su jefe le permitía estudiar cuando no había mucho movimiento.


      Guillermo, en cambio, había tenido una semana agotadora; un par de casos en su bufete lo habían absorbido, por lo que se había encontrado hasta altas horas de la madrugada en su despacho. No había tenido tiempo de ir a la cafetería y había pedido a su auxiliar docente que lo remplazara en un par de clases, por lo atareado que había estado. Eso supuso no ver a Brisa y, aunque nunca pensó que tal cosa le sucedería, esa mujer lo inquietaba. «¡Estás loco! ¡Es una alumna!», se dijo.


      El viernes, sus amigos lo llamaron para reunirse en un bar y tomar algo. Guillermo sentía que necesitaba relajarse un poco y aceptó. Esas salidas con amigos terminaban, casi siempre, cada uno enrollado con alguna chica en algún hotel, así que llamó para confirmar y de paso preguntarle a Bruno si tenía alguna novedad de la investigación que le había solicitado; se acercaba la fecha y se había jurado que para ese entonces tendría ese nombre.


      Brisa llegó a su estudio, sacó del congelador una lasaña y la puso en el microondas mientras se daba una ducha y organizaba la ropa que usaría al día siguiente durante la actuación. Mientras cenaba, cosió un par de monedas que estaban flojas en uno de los trajes. Su móvil sonó, era Natalie.


      —¡Hola, Nat!


      —¡Hola, Bree! ¿Qué haces?


      —He terminado de cenar y ahora iba a estudiar… ¿Y tú?


      —Tengo ganas de ir a tomar alguna copa… ¿te vienes?


      —Nat… ¿y si estudias?


      —No tengo ganas… Además, me he peleado con Diego… —Brisa lo pensó dos segundos, su amiga la necesitaba.


      —¿Dónde nos encontramos?


      —¡Eres un sol, Bree!


      Natalie le dio la dirección del bar; ella buscó entre su ropa algo digno para salir. En el pasado habían quedado las faldas supercortas y los tops que mostraban el tatuaje de su cadera y el piercing de su ombligo. «Un tejano negro ajustado y un top de cuello barco de color turquesa deberían estar a la altura», concluyó. Un poco de maquillaje para atenuar la cicatriz y el cabello suelto completaron el look. Llamó a un taxi y, tras un trayecto de quince minutos, llegó al bar. Cuando entró, la música y el murmullo la paralizaron; hacía cinco años que no iba a bares o discotecas, lo estaba haciendo por su reciente e indómita amiga.


      —¡Bree! —Natalie agitaba su mano desde la barra.


      —¡Nat! ¿Cómo estás? —Se la veía agitada por la forma en que hablaba. Seguramente iba por su tercera o cuarta copa.


      —Diego es un hijo de puta… uno que folla bien… que digo… ¡muy bien! ¡Pero un hijo de puta al fin y al cabo! —Brisa pidió un daiquiri de fresa sin alcohol.


      —¿Qué ha pasado?


      —Ayer, después de que me fuera de tu casa, me dirigí a la suya, quería darle una sorpresa…


      —¿Y la sorpresa te la dio él?


      —¡El muy cabronazo estaba con una de las perras plásticas! ¿Puedes creerlo? —Brisa no conocía a Diego, pero había oído a Natalie hablar de él—. Malditos hombres… ¡Siempre termino hecha un lío y jodida!


      —Nat…


      —No me digas nada, Bree… ya lo sé todo… vamos a divertirnos. ¡No quiero hablar de ese hijo de puta!


      Brisa revoleó los ojos y cogió su copa para dar un sorbo. Natalie la tironeó para arrastrarla a la pista de baile. Después de bailar un par de temas, Brisa avisó a su amiga de que iba a los servicios; a su regreso, la vio conversando con alguien, por lo que se dirigió a la barra donde habían dejado sus vasos a esperar a su amiga. Natalie la vio y se acercó a ella; el hombre, que era bastante mayor que su amiga, se quedó en medio de la pista, con ambas manos en los bolsillos del pantalón, mirando hacia donde se encontraban ellas.


      —Bruno dice que está con un par de amigos y nos invitan a tomar la siguiente…


      Bruno se acercó a ellas y apoyó sus manos en los hombros desnudos de Natalie.


      —Muñecas… aquí están mis amigos… ¡Vamos!, tomemos algo y pasémoslo bien…


      Brisa vio que Natalie daba un paso hacia atrás y abría los ojos tan grandes que se asustó y se giró en su taburete para ver qué la había hecho ponerse así. También se sorprendió cuando vio a su profesor sentado en el taburete contiguo.


      Guillermo no podía creer que la chica que olía tan exquisitamente fuera la señorita Zacur… «¡Mierda! ¡Estoy jodido! Hoy no es mi noche… ¡Ni ha sido mi semana!», pensó.


      —¡Señorita Zacur!


      —Profesor…


      —Parece que os conocéis… —dijo Bruno con sorna—. Al parecer tu amiga y mi amigo no van a terminar como nosotros…


      —¿Y quién dijo que terminaríamos en algo?


      —¡Tu actitud, muñeca!


      —¡Fanfarrón! —Natalie se zafó de su agarre, agarre que no le desagradaba en absoluto—. Para que lo sepas, muñeco… te vas a quedar con las ganas… —dijo enfatizando en la palabra «muñeco».


      Brisa y Guillermo se miraron y se midieron; uno de los dos debía romper el hielo. Ambos pensaron que no debían haber salido de sus casas, la situación era incómoda. Para suerte de ambos, Natalie, envalentonada por el alcohol, rompió el silencio.


      —Profe… las clases con su auxiliar docente son un reverendo tedio… —Guillermo y Brisa explotaron en una carcajada.


      Cuando Guillermo pudo recomponerse, Natalie los miraba con los brazos cruzados.


      —Señorita Levine, mi auxiliar es un excelente docente…


      —Será… pero es aburrido. ¿Verdad, Bree? —Brisa la miró con ganas de asesinarla, pero no pudo hacer más que honor a la verdad y, además, debía parar la verborragia de su amiga excedida en tragos.


      —Digamos que sus clases no son amenas…


      Guillermo las miró conteniendo una risa. Brisa resolvió que era el momento correcto para huir.


      —Nat, vamos, mañana tengo que trabajar temprano…


      —Yo me quedo…


      Bruno parecía un depredador. Natalie estaba algo pasada de copas y despechada por haber encontrado a su novio con otra, así que ésa no era una buena combinación, por lo que decidió no dejarla sola.


      —Nat, un rato más y nos vamos…


      Natalie asintió y salió a la pista seguida de Bruno. Brisa sacudió la cabeza; Guillermo se dio cuenta de lo que le pasaba y la tranquilizó, o al menos eso intentó.


      —No te preocupes… Natalie no está sobria y Bruno jamás haría nada con alguien que no tenga todos sus sentidos funcionando…


      Brisa no estaba convencida; conocía de sobra a los depredadores, los había vivido en carne propia.


      Guillermo la observó, algo dentro de él se movilizaba cada vez que Brisa estaba cerca. Quería aprovechar el tiempo que el destino les estaba regalando para conversar y conocerla, sabía que era una de las alumnas becadas de Second Chance, así que pensó que podía comenzar por ahí.


      —¿Por qué quieres ser abogada?


      «¡Mierda! ¡Ésa no era la pregunta!», se reprendió mentalmente Guillermo. Brisa lo miró sorprendida, pensó la respuesta y suspiró antes de hablar.


      —Porque quiero justicia…


      «¡Mierda! ¡Ésa no era la respuesta!», pensó Brisa.


      Las cosas no estaban saliendo como pensaban. «Recalculando», oyó Brisa en su cabecita, y en seguida encontró el camino a la ruta deseada.


      —Porque creo que es una herramienta que en cierta manera ha permitido satisfacer al hombre su necesidad de justicia…


      —¡Muy bonito, el discurso! Ahora dime por qué quieres realmente ser abogada… Como te dije en mi despacho, reconozco en ti la pasión por la profesión y también sé detectar cuando hay involucrado más que vocación…


      Guillermo sabía exactamente de lo que hablaba y reconocería ese mismo sentir en cualquier ser humano; pero Brisa, Brisa no sólo lo sentía, lo vivía y revivía a diario. Como una autómata, se sujetó la mejilla. Guillermo la miró y su corazón latió fuerte.


      —Tiene que ver con eso, ¿verdad? —planteó señalando, casi rozando, la marca.


      —Sí, pero no de la manera que usted piensa —respondió altiva.


      —¿Y cuál es esa manera, señorita Zacur?


      —Seguramente piensa que es venganza…


      —No me creas tan básico, Brisa… puedo reconocer un buen corazón a distancia… Si no me lo quieres contar, lo acepto, pero… —Natalie llegó en ese momento, interrumpiendo a Guillermo.


      —¿Vamos ,Bree? Entre lo que he tomado y el baile, estoy bastante mareada…


      —Dame las llaves de tu coche… —dijo Brisa.


      —Vine en taxi…


      —Entonces espérame aquí, llamaré un taxi y nos iremos…


      —Yo las llevo —dijo Guillermo—. También me voy…


      —No es necesario, gracias profesor… —respondió.


      —Insisto…


      —Déjalo, Bree…


       


       


      Bruno y Guillermo siguieron a Brisa y Natalie; Sebastián, el otro amigo, se había perdido con una pelirroja.


      Los cuatro subieron a la camioneta de Guillermo, ellas en el asiento trasero. Brisa les dio la dirección de Natalie, que ya se había dormido. Bruno, alardeando de su profesión de médico, le explicó que no convenía dejarla sola y los cuidados que debía procurarle; como si Brisa no lo supiera ya, escuchó lo que Bruno tenía para decir.


      —No te preocupes, Bruno, yo me encargo de ella…


      El silencio reinó en la cabina de la camioneta, tanto que Guillermo giró la cabeza en un par de oportunidades para ver si Brisa también se había dormido. Cuando llegaron a la dirección, ambos, como caballeros que eran, les abrieron las puertas para ayudarlas a descender. Brisa no lograba despertar a Natalie para que caminara, así que Bruno la sacó del coche y la llevó en brazos, seguido por la alumna y el profesor. Revisó el bolso de su amiga en busca de las llaves, entraron, subieron en el ascensor y llegaron al piso. Brisa nunca había estado allí, así que pidió a Bruno que dejara a Natalie en el sillón de la sala.


      —Gracias… y disculpad las molestias…


      —No te preocupes… —le dijo Guillermo a Brisa y luego, mirando a su amigo, preguntó—: ¿Ella está bien?


      —¡Sí, tío!… Mucha agua, vitamina B12, analgésicos, y será nuevamente una fierecilla…


      Bruno miró el cuerpo de Natalie con lascivia; esa chica, de abundante cabello rizado, lo había cautivado con el desenfado y la desfachatez con la que se movía. «¡Indomablemente hermosa!», concluyó mentalmente.


      —¿Vamos? —dijo Guillermo interrumpiendo los pensamientos de su amigo.


      —Vamos…


      Brisa los acompañó hasta la puerta, se despidieron cortésmente y, cuando la cerró, se apoyó en ella y se deslizó hasta el suelo. Algo en su interior volvía a cobrar vida.


      Entró en la cocina, revolvió en busca de vasos y cogió agua de la nevera. Sirvió un vaso para Natalie y caminó de regreso a la sala, donde su amiga dormía profundamente; tomó una de las mantas de lectura, que estaba apoyada en una butaca, y la cubrió. Ella se acomodó en la agradable butaca que estaba al lado de la ventana, con preciosas vistas a la ciudad iluminada; primero intentó leer un libro que había sobre la mesa, pero no lograba concentrarse; se encontró mirando a la nada, en esa oscura noche, pensando en su profesor.


       


       


      En la camioneta, Guillermo y Bruno mantuvieron silencio. El médico conocía al abogado, por lo que sabía que ese silencio suponía que la cabeza de su amigo estaba yendo a gran velocidad y consideró que quizá Brisa tenía que ver con eso.


      Bruno tenía claro que las alumnas de Guillermo intentaban seducirlo de mil y una formas, pero la ética de su amigo no le permitía caer en ninguna de esas redes; no obstante eso, ver a Guillermo rumiando algo en su cabeza le generó inquietud.


      —¿Qué pasa, hombre? Oigo los engranajes de tu cabeza girar y girar… —Aguardó a que su amigo lo mirara—. Guillermo, te conozco, algo te sucede con esa chica…


      Guillermo lo miró y agitó la cabeza a modo de negación; quería hacerle saber a su amigo que no quería hablar del tema. Encendió el equipo de audio y Swedish House Mafia explotó con un muy apropiado Don’t you worry child[3].


      —Vamos a por unas copas… Podemos llamar a Sabrina y que traiga a una amiguita… a ver si así te quita esas ideas de la mente.


      Bruno seguía hablando y Guillermo continuaba en silencio; aunque quería, no podía quitarse de la cabeza el momento en que se sentó en la barra de aquel pub y el sutil perfume de aquella mujer lo invadió completamente, inquietándolo; estuvo tentado de girarse para mirarla, pero no hizo falta, porque Bruno llegó en ese instante para presentarla; cuando ella se giró y su cabello negro y brillante lo rozó, se estremeció, y cuando los hermosos ojos avellana de Brisa se abrieron de par en par, todo su cuerpo tembló.


      Guillermo era un hombre contenido, controlado, por eso esas sensaciones lo inquietaban. Para cuando Guillermo se dio cuenta, Bruno ya estaba haciendo los arreglos desde su móvil.


      —Ok… en una hora… os esperamos… —Tiró el móvil dentro del bolsillo de su americana de piel azul marino y, con una sonrisa, dijo—: Listo, chico… todo arreglado… Sabrina y Luzmila nos esperan en una hora en el Flanagan’s…


      —Pues tendrás a las dos para ti… no tengo ganas de ver a Sabrina, te dejo ahí y me voy a mi piso…


      —Bueno… yo me quedo con Sabrina y tú, con Luzmila… ¡Vamos, Guille! Lo que sea que se te esté pasando por la cabeza, tienes que olvidarlo… además…


      —¡Bruno! —lo interrumpió—. Tú me conoces… mis alumnas están vedadas. Lo que sucede es que la conocí en una circunstancia muy particular… tres alumnas se estaban burlando de su cicatriz… después me desafió en clase… y encima resultó ser la nueva camarera del Easy… y hoy… —Disminuyó la velocidad y resopló, acomodando la espalda en el respaldo del asiento—... hoy en el pub, antes de que se diera la vuelta, ya me había atrapado su perfume; luego me miró con esos ojos avellana… Es mucho para una semana, no creo en las casualidades, no sé qué pensar…


      —Tío… ¿Qué pasa contigo? No digo que no sea hermosa… pero esa cicatriz…


      —¿Qué ocurre con la cicatriz? —preguntó Guillermo ceñudo y molesto por la observación de su amigo.


      —Tus mujeres siempre son despampanantes… —Carraspeó y continuó—: ¿Te ha contado qué le sucedió? Debe de haber sido grave…


      —No… y no quiero seguir hablando de eso.


      —Guille, lo primero que tienes que pensar es que es tu alumna, jamás vi que dudaras con ninguna otra…


      —No dudo… ¡¡¡las dudas las pones tú!!! Además, nada indica que ella quiera acercarse a mí; de hecho, se mantiene lo más alejada que puede, no ha intentado seducirme…


      —Fóllate con ganas a Sabrina y verás cómo se te pasa…


      —Jamás repito, Bruno… Sabrina no será la excepción, por muy buena que esté…


      —Entonces fóllate a Luzmila, siempre te ha tenido ganas…


      Guillermo lo pensó mejor y decidió tomar un par de tragos, necesitaba relajarse; una buena follada con la rubia podía ayudarlo a liberar tensiones. Los amigos llegaron al Flanagan’s, la disco del momento; se dirigieron a la barra, atestada de gente a pesar de que era entrada la madrugada. Livy, la barman, los vio acercarse y les ofreció una copa de cortesía.


      —Múltiple orgasmo, mi especialidad, para mis clientes favoritos… —Les tendió sus copas y, con un guiño y un beso en el aire, continuó atendiendo a otros clientes.


      —Doy fe… —dijo Bruno satisfecho.


      —¿De qué? —Guillermo estaba perdido en sus pensamientos, por lo que no estaba prestando atención a su amigo.


      —Múltiple orgasmo… Livy —dijo señalando su vaso con esa sonrisa de ganador que sabía que tenía; por lo tanto, hacía uso y abuso de ella.


      Guillermo sólo sacudió la cabeza; si a él lo consideraban mujeriego, Bruno era un depredador, no había enfermera o médica en el hospital que no hubiese probado las fantásticas artes amatorias del buen doctor. Eso lo había puesto, en algunas ocasiones, en problemas, pues no todas las mujeres entendían que esa relación comenzaba cuando él la empezaba, y terminaba cuando él, literalmente, la acababa.


       


       


      Brisa comprobó que Natalie estuviese bien y volvió a la butaca, donde se acurrucó y comenzó a pensar en la actuación del día siguiente. Eso le trajo paz a su atormentada alma y pronto se durmió; como cada una de las últimas noches, su pesadilla volvió a hacerse realidad, despertándola, terriblemente angustiada. Fue en busca del baño, se mojó el rostro con agua fresca y se miró en el espejo.


      Ahí estaba ella, esa joven hermosa; recorrió con un dedo la cicatriz desde su sien hasta casi llegar a la comisura de su boca. Una lágrima se deslizó por su mejilla y, como si hubiesen abierto las compuertas, comenzó a llorar a la vez que caía al suelo y se acurrucaba sobre sí misma para no sentirse tan sola y miserable.


      Allí, como un ovillo de angustia, se fue calmando y se durmió entre sollozos, para despertar más tarde, helada y dolorida. Volvió a lavarse el rostro y retornó a su butaca. Ya estaba amaneciendo, así que consideró que no valía la pena volver a intentar dormirse, por lo que fue a la cocina y preparó café: Natalie lo necesitaría cuando se despertara y ella lo necesitaba para mantenerse despierta.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


       


       


      Guillermo despertó con un cuerpo femenino pegado al suyo y una melena rubia esparcida sobre su pecho. No se acordaba de cómo había llegado allí, ni de lo que había hecho; lo último que recordaba era haber estado conversando con Luzmila en la disco. Intentó incorporarse y sintió una puntada que lo hizo dar marcha atrás; la chica se removió, ajustándose nuevamente a su cuerpo. A él no le apetecía nada ese contacto. Miró la hora en el reloj que había en la mesilla de noche, era pasado el mediodía. A pesar del dolor de cabeza, se deslizó fuera de la cama, miró alrededor y se dio cuenta de que no se encontraba en un hotel. Recogió su ropa y se vistió. Luzmila se revolvió y sintió la ausencia de ese cuerpo que la había hecho gozar como nadie.


      —¿Te vas?


      —No quería despertarte… debo irme.


      —¿Puedo volver a verte?


      —Luzmila…


      Se sentó en la cama; no era un hombre de ir por la vida hiriendo mujeres. Antes de acostarse con una, le dejaba claro que esa sería la única vez que sucedería, pero éste no sabía si era el caso, no era capaz de recordar si, en su estado de ebriedad, se lo había mencionado; afortunadamente había tenido la lucidez suficiente como para ponerse un condón, la prueba de eso estaba en el suelo.


      —Sé las reglas, Guillermo… —dijo Luzmila—. Sólo me apetece repetir, aquí no hay compromisos, sólo disfrute…


      Las mujeres pensaban que Guillermo tenía miedo al compromiso y que por eso no repetía y lo dejaba claro desde el inicio; algunas hasta creían que tenía algún trauma. Lejos de eso, Guillermo deseaba enamorarse, encontrar a la mujer con la cual repetir cada noche, compartir su vida, ser cómplices, amigos, amantes, con quien formar una familia. Bruno se burlaba de él y decía que por eso probaba con todas.


      —Lo pasé bien… Gracias.


      —Las llaves de tu coche están en el recibidor de la entrada…


      La realidad era que no recordaba absolutamente nada de lo que había ocurrido en esa habitación, pero pensó que, dadas las circunstancias, era lo mejor; evidentemente ella lo había pasado bien. Cogió las llaves y salió.


       


       


      Después de preparar café, Brisa volvió a la sala y trató de leer; a las ocho debía entrar en la cafetería pero, con Natalie en ese estado, decidió llamar para pedir el día libre y así lo hizo; aunque a su jefe no le gustó nada, no tuvo más remedio que dárselo.


      Natalie se removió en el sillón y emitió unos quejidos, que sin duda para Brisa eran conocidos: los quejidos de una fea resaca. Se incorporó cual zombi, sin percatarse de que allí estaba su amiga.


      —Buenos días… —dijo Brisa muy suavemente.


      Natalie levantó la cabeza de golpe y la puntada que sintió en el cráneo le hizo colocar la cabeza entre sus manos. Brisa se acercó con un vaso con agua y el cóctel de analgésicos y vitaminas que la ayudarían a sentirse mejor.


      —Soy un desastre… —Tomó el vaso, se colocó las pastillas en la boca y las tragó con un sorbo de agua, entrecerrando los ojos, señal de que el dolor de cabeza era atroz—. Gracias por quedarte…


      «¿Es que a esta chica nadie le ha enseñado que no se deben mezclar las bebidas?», pensó Brisa.


      —¿Cómo llegué hasta aquí?


      —Bruno… —se limitó a decir; sabía que, en ese estado de resaca, la información más concisa era lo mejor.


      —¿Bruno?


      —El amigo del profesor Asís…


      —¡Diosss mío! ¡Qué papelón! Ahora lo recuerdo…


      Brisa fue a por una taza de café para su amiga; ya era pasado el mediodía y debía irse, necesitaba dormir un poco.


      La actuación de ese día le llevaría un buen rato de maquillaje. La fiesta se celebraba fuera de la ciudad, así que un chófer tenía que pasar a recogerla temprano; a las seis de la tarde debía estar preparada.


      —Toma… —Natalie cogió la taza con ambas manos y olió el café; eso ya la hizo sentir mejor, alguien cuidaba de ella: su amiga, ésa a quien conocía hacía sólo unas semanas, pero con la que se sentía como si lo hiciera de toda la vida.


      —Bree… lo siento.


      —No lo sientas, Nat, todo está bien… pero debes aprender a no mezclar bebidas… En realidad, deberías beber menos… créeme, sé lo que te digo… —Natalie asintió—. Ahora debo irme… ¿Estás bien?


      —¿Alguna vez me lo contarás?


      —Alguna vez… —Brisa abrazó a su amiga y se encaminó hacia la puerta cuando Natalie le agradeció su comportamiento.


      —Gracias por cuidarme, Bree…


      —Un placer, Nat. —Guiñó un ojo y salió del piso.


      Natalie tomaba su café mientras pensaba en su amiga; sabía que había tenido que faltar al trabajo para quedarse con ella, la había cuidado, atendido y aconsejado. Su adolescencia no había sido tranquila, había sido una rebelde; esas llamadas de atención constantes e infructuosas que se consideraban absolutamente inadecuadas por la sociedad en la que se movía su familia.


       


       


      Guillermo llegó a su casa. A medida que entraba se iba quitando la ropa, necesitaba desprenderse del olor a sexo, el olor a Luzmila; estaba furioso consigo mismo. Llegó a la ducha y entró a pesar de que el agua estaba fría; así quizá también se le enfriarían las ideas. El camino de regreso dentro de su camioneta lo había torturado, su subconsciente le traía el aroma de Brisa. ¿Era posible que le estuviera pasando algo nuevo con esa chica?, ¿tal vez la deseaba? Definitivamente no terminaba de entender qué le ocurría. Tras estar casi una hora bajo el agua, salió, se afeitó y se recostó en la cama. Durmió un par de horas, la resaca de la noche anterior le había pasado factura.


      Se levantó, sacó el traje de la funda que su asistente había retirado de la tintorería y se vistió para la fiesta que el bufete brindaba cada año a sus clientes, esas fiestas que odiaba, pero a las que debía asistir como socio.


      Ese año la habían organizado en una casa de campo. Un chófer lo pasaría a buscar, no tenía ganas de conducir.


      Ya había caído la noche y el sendero que llevaba a la entrada estaba sembrado de antorchas; algunos malabaristas con fuego y entretenidas performances recibían a los invitados, guiándolos hacia la enorme carpa instalada para la ocasión.


      Cuando Guillermo llegó a la carpa, todos los socios ya estaban presentes; aún era temprano, pero debían estar allí antes para recibir a los invitados.


       


       


      Brisa llegó a su estudio y se acostó en la cama, necesitaba dormir y reponer energías; si no lo hacía, la actuación resultaría un desastre y se jugaba mucho en ella.


      Durmió un par de horas, luego se duchó y comenzó a arreglarse. Secó con cuidado su cabello para que quedara liso y brillante; después fue el turno del maquillaje: precisaba que fuera dramático, acentuando los ojos y cubriendo lo máximo posible su cicatriz, aunque siempre llevaba un velo que le tapaba nariz y boca. Terminó de vestirse y sonó el timbre. Metió rápidamente en su bolsa el resto de los trajes, cogió el candelabro y el sable y salió del estudio.


      —Buenas tardes, señorita Samira.


      —Buenas tardes…


      El chófer la ayudó y pensó en qué haría, esa frágil chica, con todos los artilugios que llevaba, imaginando alguna exótica danza oriental.


      El camino fue silencioso; el chófer no emitió palabra y ella tampoco; antes de una actuación, prefería concentrarse para liberar a la gran danzarina que llevaba dentro, así que se colocó los auriculares y escuchó la lista de reproducción de esa noche, cerró los ojos y se dejó llevar por las notas musicales. Casi dos horas después, estaban llegando al sitio donde se desarrollaba la fiesta.


      Brisa se maravilló por el despliegue, y entendió por qué le habían solicitado una actuación más completa y elaborada de lo habitual. Bajó del coche y el conductor la guió hacia el área destinada a los artistas.


      —Cuando sea su turno, la vendrán a buscar —le explicó el chófer a la vez que dejaba el enorme candelabro y el sable en un sillón.


      —Gracias —respondió ella.


      Apoyó su bolsa y sacó los trajes, estirándolos para que no se arrugaran. Se sentó en el cómodo sillón, se descalzó, pues ella bailaba descalza, se masajeó un poco los pies y trató de tranquilizarse.


      El movimiento y el despliegue de artistas y performances la abrumaron; se sentía insegura, su corazón comenzó a latir fuerte y le costaba respirar. Buscó en su bolso una pastilla y cogió una de las botellas de agua que había colocadas en cubiteras de hielo por todo el espacio. Quince minutos después, se encontraba mejor. «¡Yo puedo! Esto es lo que me gusta, lo disfruto, me siento yo misma, me siento viva…», se dijo como un mantra, para calmarse.


      Guillermo hablaba con un cliente sobre su caso cuando anunciaron el show principal de la velada, las luces se apagaron y el sonido del derbake, un instrumento de percusión de origen árabe, empezó a sonar en toda la carpa.


       


       


      Cuando Janet, la organizadora, les había dado a elegir entre un show de stand up o uno de danza árabe, ninguno de los cuatro tuvo dudas. Janet había visto una actuación de Samira en otra fiesta y había quedado encantada con ella; si la exhibición de ese día salía a pedir de boca, sin duda la tendría en su lista de preferidas y así se lo había hecho saber cuando la contrató, por eso Brisa estaba tan nerviosa.


      La organizadora entró en el área de artistas, saludó a Brisa y le indicó que era su momento. Brisa se colocó el velo, tomó el sable y siguió a Janet hacia la entrada de la carpa, donde respiró hondo.


      Marco Polo[4] comenzó a sonar y, cual pájaro soltado al viento, se lanzó a la carpa, moviéndose al compás de la sensual música hasta llegar al centro del lugar. Una vez allí, empezó a jugar con el sable haciendo equilibrios sobre su cadera, hombro y cabeza, mientras sus caderas se balanceaban de un lado al otro; su torso se movía emulando un camello.


      El traje de gasa verde aceituna y dorado dejaba entrever las formas exquisitas de su cuerpo y el movimiento de serpiente los tenía a todos hipnotizados. Los gráciles movimientos de sus brazos, que ondeaban hacia los lados arrastrando con ellos sus hombros, la hacían lucir hermosa. La cadencia de la música le permitía moverse suavemente y, por momentos, con rapidez, desplazándose por toda la zona.


      Dejó graciosamente el sable en el suelo y se desprendió del gran velo que tenía sujeto a la cintura, comenzando a girar y girar en torno a él, dándole vueltas hacia un lado y hacia otro y volviendo a girar como una hélice, arrancando aplausos del público.


      Los movimientos de su vientre, el martilleo de sus caderas y el delicado meneo de sus hombros tenían maravillado al público. Y, cuando fue bajando suavemente hasta quedar tendida en el suelo y su vientre y torso se movieron con el ritmo de la música, la carpa estalló.


      Brisa se sentía feliz, viva, mujer, bella, sensual. Con un ágil movimiento se puso de pie y se envolvió en el velo, dando la espalda al público, contorneándose y sacudiendo su oscura y larga cabellera mientras sus brazos se movían como si fueran delicadas hojas ondeando al viento.


      La música estaba llegando a su fin y ella ya no podía parar, la adrenalina era su combustible y lo necesitaba para que cada músculo se moviera independientemente; cada parte de su anatomía respondía a un instrumento.


      Su cuerpo, cargado de poderosa energía femenina, giraba y giraba alrededor del velo, hasta que lo lanzó al aire, Brisa cayó al suelo y el velo la cubrió cuando sonó el último acorde de la canción.


      Los aplausos y silbidos hicieron que el comienzo del siguiente tema se demorara. Brisa respiraba agitada bajo el velo, feliz y satisfecha por el resultado.


      Guillermo estaba hipnotizado con los movimientos de Samira; el cuerpo de esa mujer estaba hecho a la perfección, todo en aquella danzarina exudaba una exquisita sensualidad. Podría haber jurado que conocía esos ojos y ese cabello; algo de esa mujer lo estaba haciendo vibrar, necesitaba hablar con ella; no perdería la oportunidad, le pediría a Janet que, una vez terminado el show, se la presentara.


      Brisa bailó algunas canciones más y salió de la carpa por donde había entrado, haciendo ondear el velo como si fuesen alas de mariposa. Mientras ella se cambiaba el vestuario y descansaba, los concurrentes fueron invitados a sentarse a la mesa para servir la cena. Brisa se puso un conjunto de seda negro, de babucha abierta en los lados, una faja con monedas que sonaban como cascabeles cada vez que se movía y el velo que cubría su nariz y boca. Se retocó el maquillaje y, cuando Janet entró para avisarla de que era de nuevo la hora, encendió las velas del candelabro, la ayudó a colocárselo y salió.


      La única iluminación de la carpa eran las velas que adornaban cada mesa; los invitados habían terminando de cenar cuando ella entró y se arrodilló en medio del escenario.


      Guillermo había elegido ese sitio para poder observarla más de cerca, estaba definitivamente intrigado por esa mujer. Los invitados de su mesa comentaban lo maravillosa que había sido la actuación anterior y se molestó cuando uno de sus clientes allí sentado dio a entender que le pediría que le hiciese un baile privado. «¡Cretino!», pensó.


       


       


      Brisa hizo lo propio con el candelabro; era pesado, pero la gracia era hacer equilibrio con la cabeza mientras el resto del cuerpo ondeaba, serpenteaba y las caderas se contorneaban acompañando el mágico sonido de la música.


      Samira sopló las velas en el instante justo en que terminó la música, apartó el candelabro y comenzó a sonar una nueva canción. Estaba disfrutando como nunca, los aplausos le daban energía para continuar, a pesar de que estaba cansada y sabía que estaba haciendo un esfuerzo extremo.


      Acabó esa pieza y se retiró con un saludo al público, público al que no miraba, ya que su instructora le había enseñado a fijarse un punto para no desconcentrarse.


       


       


      Guillermo ubicó a Janet y en seguida fue a su encuentro.


      —Janet…


      —Señor Asís, ¿en qué puedo ayudarlo?


      —Necesito que me lleve donde está la bailarina…


      —¿Todo marcha bien?


      —Sí, sí…


      No sabía qué excusa poner, pero precisaba saber quién era esa mujer; no estaba acostumbrado a sentir esa necesidad y ésa era la segunda mujer que lo desconcertaba en poco tiempo. «¿Qué mierda me está pasando?», se preguntó mentalmente.


      —Está en el área de artistas, debe estar descansando o cambiándose el vestuario…


       


       


      Brisa se cambió rápidamente y se sentó en el sillón a descansar; sabía que tenía media hora y la necesitaba para recobrar el aliento y seguir. En esa última parte del show, integraría al público.


      Janet entró; Brisa estaba de espaldas, retocándose el maquillaje.


      —Samira… uno de los socios del bufete quiere conocerte, ¿puedes atenderlo?


      —Claro… —Se puso de pie y cubrió sus hombros con el velo para no sentirse tan expuesta.


      Janet hizo pasar a Guillermo y se retiró. Brisa se giró para atender a quien, en última instancia, estaba pagando su actuación y la sorpresa casi los deja a ambos sin respiración.


      —Brisa… —dijo con un hilo de voz.


      —Profesor… —respondió casi como un suspiro.


      Guillermo entendió que había reconocido esos ojos y su cuerpo la había reconocido a ella. El aroma de esa mujer volvió a inundar su cerebro; Brisa lo intoxicaba y perdía el control de todo delante de ella.


      Ambos se miraron durante un tiempo que pareció eterno; Brisa temblaba, su corazón latía desbocado y comenzó a faltarle el aire. Luego todo sucedió como a cámara lenta: sus piernas cedieron y, mientras caía inexorablemente al suelo, unas manos la sujetaron, impidiéndoselo. Guillermo la tomó en brazos y gritó para que alguien lo ayudase. Brisa se había desmayado. La colocó en el sillón y Janet entró corriendo.


      —¡Llama a un médico, Janet!


      Guillermo intentaba despertar a Brisa y ésta no respondía. Una asistente trajo alcohol para que lo oliese, pero tampoco funcionó. Tras unos minutos, Brisa lentamente volvió en sí, para encontrarse con la profunda, aterrada y oscura mirada de Guillermo.


      —Brisa… ¿estás bien? —preguntó preocupado.


      Ella se incorporó rápidamente, estaba pálida y sentía frío, por lo que se abrazó a sí misma.


      —Sí… —carraspeó—. ¿Puede alcanzarme una botella de agua, por favor?


      Guillermo se puso de pie y fue a por el agua, mientras ella rebuscaba en la bolsa su medicina. Sacó rápidamente una pastilla y se la puso en la boca. Cuando volvió con el agua, bebió un sorbo, tragó la gragea y se encomendó al universo para sentirse mejor y así poder continuar con el espectáculo. Se acomodó y miró a Guillermo; debía decir algo, ese silencio era incómodo.


      —No sabía que era uno de los socios de CRYA.


      —No sabía que eras bailarina…


      —No tenía por qué saberlo… En cambio, yo debí haber investigado para quién estaría bailando hoy; de haber sabido que era uno de los socios, no hubiera aceptado… —dijo segura de sí misma.


      —¿Por qué no?


      —Porque es mi profesor y no hubiera sido correcto…


      —Así que Samira…


      —Nombre artístico…


      —¿Te sientes bien? El médico ya debe estar llegando…


      —¿¿¿Médico??? —soltó Brisa y en su rostro se reflejó el pánico que eso le produjo—. Estoy bien, ahora saldré a terminar ese show y luego me iré a casa a descansar…


      —De ninguna manera…


      —¿Perdón?


      —Estás blanca como un papel, te acabas de desmayar y no vas a salir de nuevo a bailar… —«¡Mierda! ¿De dónde ha salido eso?», pensó él.


      Guillermo quedó perplejo ante la actitud protectora que estaba demostrando; esa mujer le inspiraba eso y más.


      —Profesor, nunca dejo algo a la mitad; si comienzo algo, lo termino, cueste lo que cueste… —Brisa dejó la botella de agua sobre la mesa y continuó—: Es sólo cansancio; entre la universidad y el trabajo, no he tenido mucho tiempo para descansar… y, como sabe, estoy sin dormir…


      No era del todo cierto, había dormido un poco por la tarde, pero no podía mostrarse frágil.


      Era evidente que entre profesor y alumna había una fuerte atracción. Él hacía que ella se olvidara de todo, incluso de su marca, porque, cuando él la miraba, la veía a ella.


      Podía sentir aquella mirada traspasando peligrosamente todas las barreras que ella había levantado, y eso la inquietaba, no podía permitirse sentir; si lo hacía, sabía que se romperían.


      —No sigas, déjame llevarte a tu casa para que descanses…


      —¡No! Voy a salir ahora y terminaré mi espectáculo, porque eso es lo que se espera de mí… Además, ¡estoy bien! —Se puso de pie, cogió el velo y se dirigió a la puerta.


      Guillermo la atrapó por la muñeca. El fuerte agarre la recorrió como si la incendiara y una de sus corazas cayó tan fuerte que pudo oír cómo se hacía añicos.


      Miró la mano del profesor y luego a esos ojos negros como la noche; en ellos podía ver el esfuerzo que estaba haciendo para contenerse.


      La mano de Guillermo ardía, sintió una imperiosa necesidad de estirarla hacia su regazo y besarla, besarla y perderse en esa boca y en ese cuerpo que lo estaba enloqueciendo y que lo hacía incendiar de deseo como nunca nadie lo había hecho. «¡¿Pero qué estoy haciendo?! ¡Mierda! ¡Estoy jodidamente loco!… ¡Es una alumna!», pensó y la soltó para que siguiera su camino.


      Ella no dudó y salió corriendo hacia la carpa; de no haberla soltado, todas sus defensas habrían caído en cascada, como si de fichas de dominó se tratara, sin poder evitar el desastre que eso supondría. Afortunadamente, él la había dejado marchar a tiempo. Se sentía alterada; lo que le estaba sucediendo con el profesor la descolocaba, hacía poco que se conocían y estaba hecha un lío.


      En ese momento no podía permitirse estar fuera de su eje; realizó un par de respiraciones y continuó su camino para ubicar a Janet. Cuando lo hizo, le indicó que estaba lista para hacer su entrada y lo hizo cuando la alegre música de la flauta comenzó a sonar.


      Bailando, Brisa se convertía en Samira: una mujer segura, sensual, divertida, sana y llena de energía. Tras un par de piezas, eligió a algunas mujeres y hombres del público y los invitó a acompañarla a bailar con ella Habibi[5], uno de los temas más conocidos. Terminó el show y se sintió desbordada por la intensidad de los aplausos y algunas lágrimas humedecieron su rostro, lágrimas de felicidad.


       


       


      Guillermo la observaba desde lejos; no quería alterarla, no quería alterarse. Eso que sentía lo hacía vulnerable y no confiaba en sus reacciones, debía tranquilizarse y poner su cabeza en orden. Brisa era su alumna y sus alumnas siempre habían sido intocables, pero había llegado ella y lo estaba desestabilizando.


      Debía sacársela de la cabeza, costara lo que costase, pero antes debía saber si se encontraba bien; se había quedado preocupado después del desmayo, sabía que no había podido dormir cuidando a Natalie, así que, tras ese espectáculo, debía estar agotada.


      Algunos clientes lo interceptaron y no tuvo más remedio que prestarles atención.


       


       


      Brisa se cambió rápidamente: unos tejanos, un jersey y unas manoletinas. Guardó los trajes y sus cosas en la bolsa sin mucho cuidado y salió, esperando que Janet o el chófer estuviesen cerca para indicarles que se retiraba.


      Por fortuna Janet se dirigía a su encuentro.


      —¡Samira! ¡Has estado maravillosa! ¿Te encuentras bien?


      —Sí… ¡Gracias!


      —Cuando llegó el médico ya estabas en el escenario. ¿No quieres que te examine?


      —No, no… es cansancio… ¡Estoy bien! —Janet le tendió un sobre que contenía su paga—. Gracias… espero que hayan quedado satisfechos…


      —Más que eso, todos están fascinados, creo que serás uno de nuestros artistas fijos en las próximas fiestas que organice para el bufete. ¡Sin duda estás en mi lista de los preferidos!


      —¡Gracias, Janet! Me gusta lo que hago… Tienes mis datos, si me necesitas, ¡llámame!


      —El chófer te está esperando en el coche, ¡descansa y... enhorabuena! —Se despidieron con un beso.


      Brisa salió al encuentro del chófer, quien, cuando la vio cargando con su bolsa, el candelabro y el sable, corrió en su ayuda.


       


       


      Cuando Guillermo consiguió librarse de sus clientes, corrió hacia el área de artistas pero ella ya no estaba.


      «¡Mierda!», maldijo en voz alta. Estuvo tentado de ir tras ella, pero debía dejar de parecer un loco o la asustaría. Él mismo se estaba asustando por el rumbo que estaba tomando su necesidad de ella.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


       


       


      Brisa durmió casi todo el trayecto de regreso a su estudio; no quería pensar en Guillermo, sólo quería descansar.


      El chófer la despertó cuando llegaron y la acompañó hasta dentro, cargando los artilugios. Una vez allí, Brisa se quitó el maquillaje, se dio una ducha y se arrastró hasta su cama, donde se durmió profundamente hasta que la despertó el sonido del teléfono.


      —Hola… —respondió dormida sin fijarse en quién llamaba.


      —Bree… soy Nat… ¡Te he despertado!


      —¿Qué hora es?


      —¡Las tres de la tarde! —Brisa saltó de la cama; había dormido once horas seguidas, pero se sentía como si hubiera dormido sólo dos—. ¿Cómo te fue ayer?


      —¡Ay, Nat! Si te contara…


      —¿Qué te parece si vienes para aquí y me lo cuentas?


      —¿Te acercas tú? No me encuentro muy bien…


      —Salgo para allá.


      —Te espero…


      —Prepara café que llevo medialunas.


      —¡Perfecto!


      Brisa se levantó de la cama, se vistió y fue a la sala para esperar a Natalie. La noche anterior no había sacado los trajes de la bolsa, así que aprovechó para ordenar sus cosas. Dispuso las tazas y dejó preparándose el café mientras iba a la sala a poner algo de música. Miró la hora y decidió llamar a su tía, como cada domingo.


      —Tía…


      —¡Bree, cariño! ¿Cómo estás?


      —Muy bien, ¿y tú?


      —Bien… Pero, cuéntame, ¿cómo te ha ido en la universidad?


      —¡Agotadora!, pero estoy muy contenta.


      —¡Cuánto me alegro!


      —Tía… ¿Tienes novedades?


      —No, Bree, dicen que esa información es reservada… Quizá deberías hablar nuevamente con el doctor Smith.


      —Debo verlo el martes, así que lo intentaré.


      —Cariño, sé que no quieres saber nada de ellos, pero tu madre desea encontrarte…


      —¿Qué quiere?


      —Saber de ti… eso fue lo que me dijo; ella sabe que estamos en contacto.


      —No quiero saber nada de ella, ni de él… pertenecen a un pasado que no pretendo recordar.


      —¡Lo sé y estoy muy orgullosa de ti!


      —¡Ayyy, tía! ¿¡Cómo podéis ser tan distintas mi madre y tú siendo gemelas!?


      —Yo también me lo pregunto… En fin, cariño, cuando tengas un ratito, ven a visitarme, que te echo mucho de menos.


      —Así lo haré… ¡un beso grande!


      —¡Otro para ti, mi niña!


      Brisa colgó justo a tiempo: Natalie llamaba a la puerta.


      —Abajo estaba abierto… —dijo entrando como una tromba, llena de energía, y dejando el paquete de medialunas sobre la pequeña mesa del comedor.


      —¿Cómo te encuentras? ¿La resaca?


      —¡Ya pasó! Estoy lista para otra… —Brisa la miró como regañándola—. ¡Es broma!


      —¡Más te vale! ¡No vuelvo a ir a una actuación sin dormir por tu culpa! —Ambas rieron—. Siéntate, voy a por el café…


      Natalie había pasado el fin de semana meditando acerca de lo que había hablado con Brisa; su madre y su padre le habían dicho cientos de veces lo mismo, pero nunca lo había internalizado tanto como cuando ella se lo dijo, porque su nueva amiga hablaba desde la experiencia, y era evidente que esa experiencia no había sido buena; por eso, precisaba saber más y, además, quería y necesitaba abrirse a ella.


      —¿Azúcar o endulzante? —gritó Brisa desde la cocina.


      —Azúcar, dos cucharaditas.


      —Aquí… —dijo Brisa dejando las tazas sobre la mesa.


      —¡Cuéntame! ¿Cómo te fue la actuación?


      —Francamente muy bien. Janet me dijo que me tendrían fija en las fiestas del bufete, pero…


      —¡Qué bien! ¿De qué bufete era la fiesta? —interrumpió.


      —CRYA… —respondió Brisa, mirándola por encima de su gran taza.


      Natalie mordisqueaba una medialuna cuando se atragantó con una miga.


      —¿Clark Rener York Asís?


      —¡La misma!


      —¡Bree! ¿Estaba Guillermo?


      —El profesor Asís…


      —Es lo mismo… no quieras desviar el tema, ¡que tengo claro que vosotros dos os miráis con cariño!


      —¡Nat! —dijo riéndose; podía sentir que sus mejillas estaban encendidas.


      —¡Te estás poniendo colorada!


      —¡No es verdad!


      —Bree… vi cómo te miraba en el pub, estaba ebria pero no tanto hasta ese momento…


      —¡Ay, Nat! Es de locos… —Suspiró—. Durante mis actuaciones no miro al público, porque, si lo hago, me desconcentro; por tanto, al principio no vi… pero, en el segundo cambio de vestuario, Janet vino a decirme que uno de los socios quería conocerme.


      —Guillermo…


      —Sí… —Mordió la medialuna y continuó—: Cuando me di la vuelta y nos vimos, sucedió lo mismo que en el pub… los dos nos quedamos sin palabras, fue raro…


      —¿Por qué?


      —Conozco a los hombres, Nat, su mirada… no sé, me traspasó… pero no de una mala manera —suspiró—. Hay algo en él que me inquieta; no puedo negar que me gusta, pero es mi profesor. Además, si hubiera hecho los deberes y hubiera sabido para quién iba a bailar, no habría aceptado el encargo…


      —Bree, ¡es obvio que a los dos os pasa algo cuando estáis juntos!


      —No sé, él debe estar acostumbrado a que sus alumnas se ofrezcan en bandeja de plata; lo que ocurre es que yo no lo hago y eso lo exaspera… seguramente se las tira a todas. ¡Conmigo no tendrá esa suerte!


      —El profesor Asís —dijo Natalie, haciendo énfasis en el nombre— tiene una reputación intachable, te lo aseguro; todas se mueren porque se las folle, pero ninguna ha tenido éxito… y, por cierto, a ninguna la ha mirado como te mira a ti.


      —Y para colmo me desmayé…


      Brisa se tapó el rostro con ambas manos ocultando la vergüenza que sentía de haberse desmayado delante de Guillermo.


      —¿Que te qué?


      —¡Que, cuando lo vi, me desmayé! ¡Diosss santo! ¡Qué bochorno! Estaba muy cansada, mi corazón latía muy fuerte y no podía respirar, entonces me desvanecí y, cuando me desperté, ahí estaba él, con una terrible mirada de preocupación… ¡Ayy, Nat! ¡Esa mirada tan profunda me pone muy nerviosa!


      —¡Ufffffffffff!


      —Eso no es todo…


      —¡No me digas que te besó!


      —¡¡¡Nooo!!! Me prohibió que siguiera con el espectáculo.


      —¡Ahhh, buenoooo! Y tú, ¿qué hiciste?


      —¡Le dije que yo terminaba todo lo que empezaba!


      —¡Bree! ¡Eso puede leerse con segundas!


      —Lo sé… pero no me di cuenta hasta que ya lo había soltado…


      —¿Entonces?


      —Entonces me levanté del sillón y, cuando ya me estaba yendo, me sujetó fuerte por la muñeca. Tendrías que haber estado allí para ver su mirada: había furia, lujuria, control… todo junto. Ese agarre me encendió como una cerilla…


      —¿Qué hay de malo en eso? Eres una mujer hermosa, los hombres te desean, no le veo el problema.


      —No puedo, Nat… Ayer sentí que, si no me soltaba, todas las murallas que he ido levantando en estos cinco últimos años caerían y no podría hacer nada; tú no sabes nada de mi vida anterior, no puedo permitir que todo por lo que he luchado se desvanezca.


      —No, no conozco tu vida anterior… pero imagino que no debió de ser fácil… ¿Quieres contármelo?


      Brisa respiró hondo, cerró los ojos y, tras unos instantes de silencio, comenzó a hablar.


      —No fue nada fácil… no me lo hicieron fácil, y terminé haciéndome la vida imposible… —Resopló, terminó su café y su medialuna y prosiguió—: Digamos que tomé el camino equivocado con la gente equivocada. Cuando tenía quince años comencé a fumar marihuana y luego a experimentar con otras drogas… y pronto, lo que había empezado como una llamada de atención, se descontroló. En casa no tenía ninguna contención, hacía lo que quería. Mi padre es un trabajador compulsivo, así que no estaba jamás, vivía viajando, y mi madre es superficial, vanidosa, adicta a las pastillas para adelgazar, a las cirugías, a las compras y a su entrenador personal… Comencé a mezclar alcohol con drogas y ésa fue una combinación peligrosa. —Brisa miró hacia abajo, sentía mucha vergüenza.


      Quería contárselo para que entendiese un poco por qué esta oportunidad era tan importante para ella. Natalie permanecía en silencio, escuchaba a su amiga sin interrumpirla.


      —Dejé los estudios a los diecisiete, para pasarme el día de fiesta con «amigos» que estaban tan fuera de control como yo; nos metíamos en problemas y mis padres los solucionaban siempre con dinero. Si pudiera volver el tiempo atrás, lo haría… —Algunas lágrimas rodaron por su rostro y Natalie le tendió unos pañuelos y apretó su mano—. ¡Pero no puedo! Hice cosas de las que me avergüenzo y me sucedieron cosas que deberé llevar conmigo el resto de mi vida. —Natalie le cogió fuerte la mano; estaba conmovida con la confesión de su amiga, pero no estaba preparada para lo que iba a escuchar a continuación—. Hacía un tiempo que me sentía cansada, estaba dejando las drogas gracias a mi tía; un día me desmayé y mi tía me llevó al hospital, donde me diagnosticaron una insuficiencia cardiaca. —Natalie se tapó la boca con ambas manos—. Al parecer se trata de algo congénito. Fue casi un milagro que viviera tanto tiempo, sobre todo llevando la vida que llevaba. Lo cierto es que viví hasta los veinte años…


      —Bree… ¿Cómo? ¡No lo entiendo! —Natalie estaba desconcertada con las palabras de su amiga; definitivamente no se imaginaba que podía tratarse de algo tan grave.


      —El médico me dijo que necesitaba un trasplante, así que me puso en lista de espera; mientras tanto, me mantenía con vida gracias a los cuidados y la medicación. —Brisa respiró profundamente, lo que iba a decir a continuación era la razón de muchas cosas—. Una noche había salido tarde de trabajar, atravesé el estacionamiento y, al abrir mi coche, me atacaron. —Natalie se tensó—. Forcejeé, Nat, forcejeé mucho, pero me decía «zorra, puta, yo sé que te gusta»… Me golpeó, caí al suelo inconsciente y ¡no pude hacer nada! —Brisa tapó su rostro con ambas manos y empezó a llorar desconsoladamente.


      Natalie se puso de pie y la abrazó fuerte; entendió por qué era tan reservada, por qué siempre quería pasar desapercibida, por qué había levantado tantas barreras. Su amiga sorbió por la nariz y se secó las lágrimas con las palmas de sus manos, resopló fuerte y prosiguió.


      —Cuando recobré la conciencia, estaba indefensa debajo de ese cuerpo; le pedí y supliqué que se detuviera, pero no me escuchó... subió la falda de mi uniforme, me arrancó las bragas y lo hizo… —Brisa se sostenía el pecho, la angustia le dolía, lloraba con desazón, reviviendo esa situación que la había dañado profundamente—. No sé de dónde saqué fuerzas, pero logré que saliera de mí y le di con mi rodilla en la entrepierna; corrí, entré en mi coche y huí. ¡Estaba tan asustada! Entonces comenzó a faltarme el aire y a dolerme el pecho y en ese momento debí desmayarme, pues el resto lo supe porque me lo contó mi padre.


      Natalie abrió los ojos como platos y se le nubló la vista; era más de lo que podía soportar y rompió a llorar como una niña pequeña.


      —El accidente fue terrible, choqué contra una farola y quedé muy mal herida; cuando llegó la ambulancia, me hicieron reanimación. Sufrí dos paros cardíacos de camino al hospital, parecía no haber esperanza para mí… —Brisa lloraba e hipaba; trazó con su dedo la cicatriz —. Pero se hizo el milagro... días después apareció un corazón para mí… —Sorbió por la nariz y limpió nuevamente sus lágrimas—. Mis cicatrices son el recordatorio diario de que estoy viva.


      —Bree… cielosss… nunca me hubiese imaginado algo así… estoy temblando…


      —De eso ya hace cinco años; me cuido, debo tomar medicación de por vida y realizarme controles anuales. Estoy viva, pero hay heridas que son difíciles de sanar… tal vez nunca lo hagan…


      —¿Qué pasó con el agresor?


      —Mis padres se encargaron de que el tema no saliera a la luz… No querían que se supiera que su hija «descarriada» había sido violada, era una mancha que prefirieron evitar…


      —¡Demonios, Bree! ¡Ahora lo entiendo todo!


      —Cuando desperté después del trasplante, vi vergüenza y desaprobación en sus ojos… Había sido forzada y ellos me miraban como si yo hubiera tenido la culpa… Les grité que se fueran, que no quería verlos de nuevo. Afortunadamente, mi tía estaba conmigo y nunca me abandonó.


      Natalie estaba consternada. Ella pensaba que sus padres eran fríos; sin embargo, los padres de Brisa estaban cientos de escalones más arriba; el orgullo y «el qué dirán» pudieron más que el dolor y la aberración por los que tuvo que pasar su hija.


      —La terapia fue importante y la danza fue lo que me ayudó a reforzar la confianza en mi cuerpo.


      —Bree… ¡Eres tan valiente! —Natalie no podía contener las lágrimas que caían sin cesar; la trágica historia de su amiga la tenía conmocionada.


      —Quiero averiguar el nombre del donante para ponerme en contacto con la familia; necesito agradecerles que esté viva, ¡pero resulta tan difícil!


      El silencio se apoderó de la habitación; ambas estaban pensativas y se limpiaban las lágrimas que rodaban constantemente por sus mejillas. Brisa estaba cansada. Natalie la notó pálida, así que le sugirió que se acostara. La cuidaría, así como la noche anterior ella la había cuidado.


       


       


      Guillermo había pasado el domingo en su casa. Tenía pensado revisar unos expedientes, pero no lograba concentrarse. Finalmente tuvo que aceptar que no podía dejar de pensar en Brisa, lo inquietaba hasta en sueños. Se despertó con una gran y dolorosa erección; su cuerpo sabía lo que su mente, por principios, se negaba a aceptar. Se había masturbado en la ducha, pero sus ganas de ella persistían, pensaba en ella y se ponía duro; esa situación lo estaba enloqueciendo. Debía poner fin a eso, se sentía sucio masturbándose pensando en una alumna, pero no podía evitarlo, ella venía a su mente y su cuerpo respondía. No sabía cómo reaccionaría al verla al día siguiente en la universidad, temía que su cuerpo no se controlara y quedar en evidencia delante de sus alumnos y, aún peor, delante ella.


       


       


      Mientras Brisa dormía, Natalie comenzó a meditar en cómo ayudarla. Tenía una mente sagaz, así que no tardó en ocurrírsele algo. Cuando Brisa despertó, Natalie estaba rumiando esa idea.


      —¿En qué piensas? —preguntó Brisa.


      —En que la información del donante debe ser reservada…


      —Así es… y por eso me está resultando tan difícil saber su nombre. El martes tengo control con mi médico, volveré a insistir en ello…


      —Él debe tener acceso a esa información, así que se me ocurre que podría poner una nota en el expediente indicando que deseas contactar con la familia del donante y facilitando tus datos; de esa manera, si la familia quiere ponerse en contacto contigo, podrá hacerlo… aunque eso puede tardar o no suceder nunca… Otra opción consiste en plantearle a tu médico si él puede comunicarse con algún miembro de la familia y preguntarles si desean tener contacto contigo.


      —¡Estoy tan embotada que no se me había ocurrido! ¡Gracias, Nat! Cuando vaya a la consulta hablaré con el doctor Smith y le propondré ambas cosas; espero que la familia quiera… no debe ser fácil para ellos.


      —Tampoco lo es para ti… y sabes que cuentas conmigo para todo lo que necesites.


      Brisa comenzó a llorar nuevamente; estaba emocionada, se había abierto a alguien más allá de su tía y se sentía en carne viva. Natalie volvió a abrazarla, fuerte, y ella se dejó hacer.


      —¡Gracias, Nat! ¡No sabes cuánto valoro tu amistad!


      —¡Y yo la tuya! —Natalie la miró escudriñándola—. ¿Te sientes bien? ¿Estás segura de que el desmayo de ayer tiene que ver con Guillermo?


      —La verdad es que estaba muy cansada, me esforcé demasiado y el shock de verlo no ayudó, pero me encuentro bien, de verdad, algo cansada, pero nada que un sueño reparador no solucione. —Se puso de pie para ir al baño, necesitaba refrescarse—. ¿Más café?


      —¡¡Síii!! Si no fuera porque soy pésima, lo haría yo misma… —Ambas rieron, era bueno reír después de tanto drama.


      —¿Has hablado con Diego? —preguntó Brisa volviendo con las tazas de café en la mano.


      —No… ni pretendo hacerlo tampoco. Llamó y dejó un par de mensajes.


      —Nat, tienes que cerrar esa historia. ¿O piensas volver con él?


      —¡Ni loca, Bree! Ese hijo de puta se puede ir a la misma mierda, no me interesa nada de lo que pueda decir… ¡No voy a quedarme con un tipo sólo porque folla jodidamente bien! El amor no parece hecho para mí… —De alguna forma, Natalie sintió que hablar de «follar» después de la terrible confesión de su amiga no estaba bien, su desenfado e impetuosidad la hicieron sentir mal.


      —No digas eso, Nat, ¡tienes veinte años! Encontrarás al hombre indicado; mientras tanto, ¡disfruta de la vida!


      —Es que creo que ya lo he encontrado. —Suspiró y se recostó en el sillón—. Se llama Joaquín. Lo conocí en el viaje de graduación, hace dos años. Estuvimos toda una semana juntos y la verdad es que lo tengo metido en el corazón. ¡Lo adoro!, y creo que es mutuo, pero… no nos hemos vuelto a ver, ni a hablar, ¡pero esa semana fue mágica!


      —¿Y no tienes cómo contactar con él?


      —Supongo que podría buscarlo en Facebook.


      —¿Y a qué esperas?


      —No sé… ¡tengo miedo!


      —¿¿¿¡¡¡Miedo tú!!!??? ¡Manos a la obra!


      Brisa se levantó y fue a por su portátil; necesitaba distraerse, apartar de la mente lo que acababa de contarle a su amiga, porque, sacárselo del alma, era imposible.


       


       


      Guillermo amaneció el lunes decidido a hablar con Brisa. No le gustaba sentirse así, lo desconcertaban esas emociones, pero intuía que necesitaba poseerla, hacerla suya, besarla, abrazarla, conocer y compartir sus sueños, sus anhelos, sus tristezas, sus alegrías.


      «¡Esto no puede estar pasándome!», se decía. Pensó que la única forma de entender qué estaba sucediéndole era hablar con ella, porque ahora él presentía que ella también sentía algo y que, simplemente, la frenaba el hecho de que él era su profesor... o al menos eso pensaba.


      Iría al Easy, la cafetería donde ella trabajaba, y le pediría poder mantener una conversación allí mismo. Estaba resuelto a terminar con la incertidumbre.


       


       


      Brisa y Natalie habían estado hasta tarde conversando y buscando a Joaquín en Facebook, así que Bree invitó a Natalie a quedarse a dormir e ir juntas a la universidad la mañana siguiente. En realidad, Brisa casi no había pegado ojo en toda la noche, ya que pensaba y pensaba en cómo sería el encuentro con Guillermo después del sábado; eso la tenía ansiosa. Se sentía como una adolescente; todo su cuerpo, dormido y asustado durante esos largos cinco años, despertaba del letargo.


      Brisa se levantó primero y preparó café para despabilar a su amiga y salir rumbo a la universidad. No había que ser muy lúcida para darse cuenta de que estaba nerviosa.


      —Tranquila, Bree, que, conociendo un poco la reputación del profesor, después de lo que sucedió el sábado, él estará más alterado que tú.


      —¡El sábado no sucedió nada!


      —No te besó, aunque seguro que ganas no le faltaron… ¡Es innegable la atracción que existe entre vosotros!


      —¡No me pongas más frenética de lo que ya estoy!


      —Estoy intentando tranquilizarte, de verdad que no creo que él haga o diga nada. Me contaron que, una vez, una alumna estaba ebria en una disco y él estaba allí con unos amigos; esta chica ya había intentado todos los trucos con él, así que lo vio allí y lo besó. Guillermo se la quitó de encima y se fue. El lunes, en clase, ni la miró… —Brisa resopló y se acomodó en el asiento del coche de Natalie, mirándola de reojo de vez en cuando.


      —¿Cómo sabes tanto?


      —¡Tengo mis contactos! —Le guiñó un ojo y se rio.


      Llegaron a la universidad y fueron a su primer clase. Natalie no permitió que se sentara al fondo del aula. Brisa se sentía expuesta y, a pesar de que, tras la charla sobre su pasado, habían conversado de otras cosas para distraerse, aún se sentía en carne viva. La siguiente clase era con Guillermo y no había podido concentrarse desde que la profesora había comenzado su explicación.


      Una y otra vez se encontraba pensando en esos ojos negros que la miraban con preocupación, en esa mano que la había sujetado con fuerza, en esas palabras; sus muros se estaban derribando inexorablemente.


      La profesora terminó la clase y Brisa se quedó en su sitio; tan abstraída estaba que no notó que Natalie le hablaba hasta que la sacudió.


      —¡Bree!


      —¿¡Qué!?


      —¿Dónde estás? —Brisa la miró y no hubo necesidad de decir nada más—. Vamos a la cafetería, necesitas algo para refrescar esa cabeza.


      Brisa guardó sus cosas en el bolso y se lo cruzó. Salían al pasillo cuando Guillermo apareció del aula de enfrente, conversando con un alumno; ambos se miraron. Guillermo sintió que su corazón estaba a punto de salir disparado y Brisa jadeó. Ésa era la prueba que ambos necesitaban para darse cuenta de que, definitivamente, algo sucedía entre ellos y debían averiguar qué era.


      —¡Diosss mío, Nat! Necesito hablar con él ¡Esta situación es tan rara!


      —¿Y qué le dirás?


      —No lo sé… —dijo Brisa sacudiendo la cabeza y torturándose un dedo.


       


       


      Las amigas prefirieron salir al jardín del campus; el otoño estaba comenzando y el fresco de la mañana ayudaría a Brisa a calmarse un poco. Durante las siguientes dos horas debían estar en clase con Guillermo, así que le hacía falta enfriar un poco su cabeza.


      —¿A qué hora tienes médico mañana? —preguntó Natalie para sacarla de la nube en la que se encontraba su amiga.


      —Por la mañana temprano, pero no sé si llegaré a clases, depende de cuánto tiempo me lleve el control y convencer al buen doctor…


      —Lo hará… —Le guiñó un ojo y miró la hora.


      Tocaba entrar en clase, por lo que se dirigieron a paso lento por el pasillo, hacia el aula. Al llegar, el profesor ya estaba cómodamente sentado sobre su escritorio. Se volvieron a mirar; Guillermo notó un calor recorriendo su cuerpo y la alumna vio cómo sus ojos brillaban. Brisa sintió su cuerpo vibrar y se creyó poseída por una necesidad apremiante de besarlo como nunca antes había sentido.


      Natalie tiró de su brazo y se encaminaron a sus asientos; nuevamente, no dejó que Brisa se sentara al fondo. Sacó su cuaderno y bolígrafo y respiró varias veces.


      «Esto no puede seguir así…», se dijo ella.


      Durante la clase, Brisa hizo esfuerzos para no mirarlo, pero su forma de moverse, tan distendida, a gusto con su cuerpo y cumpliendo con el papel de profesor relajado, a ella la hacía estremecerse de la cabeza a los pies.


      Guillermo lo menos que estaba era relajado; sólo quien lo conocía muy bien habría sabido que estaba actuando. La realidad era que estaba muy nervioso por tenerla allí, tan inalcanzable, tan deseable; pero no tenía opciones, por eso había decidido entrar más temprano al aula, así había tenido tiempo de intentar relajarse o «ponerse la máscara» como fue el caso.


      Ninguno de los dos entendía cómo podían desearse tanto: no habían tenido una conversación, no se habían besado... pero, a él, su aroma, su presencia, su mirada, el roce de su cabello, le bastaban para sentirse totalmente sobrecogido.


      Ella no estaba acostumbrada a esa clase de emociones. Todas sus relaciones anteriores habían estado ligadas de una forma u otra a sus antiguas adicciones, el alcohol y las drogas.


      Había perdido su virginidad con diecisiete años, estando ebria y drogada, por lo que había sido una experiencia que no quería rememorar. Sus siguientes amantes tampoco la habían hecho disfrutar, así que para ella el sexo era un trámite, algo que su pareja, siempre ocasional, necesitaba, no ella. No sabía lo que era un orgasmo, pero sentía que debía haber algo más, esa conexión profunda, ardiente y apasionada de la que todos hablaban pero que ella nunca había experimentado y que esperaba en algún momento poder vivir.


      Después de lo que le había sucedido, no había practicado sexo con nadie; era algo en lo que no pensaba, ni sentía... hasta ahora, cuando su cuerpo se estremecía al ver a Guillermo. No le cabía duda, era genuino e intenso deseo.


      La clase terminó, para suerte de ambos. Brisa recogió sus cosas rápidamente y salió con Natalie. Guillermo tenía otra clase por delante y luego debía pasar por el bufete, pues tenía que firmar unos escritos y retirar un expediente para estudiarlo en su casa; esperaba que nadie lo retuviera, ya que planeaba ir al Easy, como todos los lunes, y encontrar las palabras exactas para hablar con Brisa. Tenía claro que lo que quería compartir con ella no era solamente una noche, pero necesitaba estar seguro de que ella estaba dispuesta a arriesgarse también.


       


       


      Brisa llegó puntual a su trabajo, pues Natalie la había dejado de camino a su piso. Entró directa al vestuario, donde se puso el uniforme, y salió para marcar su ingreso justo en hora. Su jefe le pidió que vigilara los muffins de amapola y limón que estaban en el horno y ella recordó que formaban parte del pedido de los lunes del profesor; pensó que seguramente lo vería ese día por allí, así que quizá sería buen momento para hablar, si es que se animaba.


      La tarde en la cafetería había estado ajetreada y ni siquiera había tenido tiempo de tomarse su descanso. Guillermo entró y se sentó donde siempre. Brisa atendía otra mesa y el profesor rogaba para que lo atendiese ella, así tendría la oportunidad de comenzar una conversación. Ella se giró para volver al mostrador y lo vio; respiró hondo, era el momento... caminó hacia donde estaba y lo saludó.


      —Buenas tardes, profesor… ¿Lo de siempre?


      —Buenas tardes, Brisa… Sí, lo de siempre, por favor, y... mmm… ¿tendrías un momento?


      Guillermo se fijó en el colgante que llevaba Brisa; no lo había visto en clase, porque llevaba el cuello cubierto. Se trataba de un colgante de origen árabe, idéntico al que tenía guardado como herencia de su abuela. Le impactó verlo en su cuello.


      Brisa amaba ese colgante, era un talismán para ella. Su adorada tía Maryam se lo había entregado junto con muchas otras joyas similares que habían pertenecido a su abuela y que, cuando ésta había fallecido, se habían repartido entre las gemelas Maryam y Aída.


      Maryam no había tenido hijos; por ello, cuando su sobrina fue a vivir con ella, se las entregó en un cofre de plata que su madre había traído del Líbano, de donde eran originarios, y que guardaba como un tesoro.


      Brisa sintió que era el momento perfecto, él también quería hablar.


      —Pediré permiso para tomarme mi descanso… en seguida vuelvo con la comanda.


      Se encaminó al mostrador mientras sentía cómo su estómago se apretaba; sintió una leve náusea, estaba nerviosa. De pronto se sintió insegura y no sabía qué iba a decir. Pidió permiso para un breve descanso e indicó que estaría en la mesa con su profesor.


      Preparó dos cafés dobles, con espuma y sin azúcar, y dos muffins de amapola y limón, y regresó a la mesa; en el camino se repetía una y otra vez «tranquila… respira…».


      —No tengo mucho tiempo… —dijo torciendo la boca, un gesto que Guillermo vio que hacía con frecuencia y que le encantaba.


      Colocó los cafés y el plato con los muffins en la mesa y se sentó. Tomó la taza de café con las dos manos, como necesitando asirse a algo o a alguien; miró a Guillermo, que la observaba con un brillo especial en los ojos.


      —Me gusta mucho tu colgante… —comenzó diciendo.


      Eso le había dado el pie perfecto para iniciar una conversación. Brisa se llevó la mano hacia él y lo acarició.


      —Es mi talismán… herencia de familia.


      —Mi abuela tenía uno casi igual; mi madre lo heredó… y luego fue para mí —dijo con tristeza.


      Brisa comprendió que le estaba diciendo que su mamá había fallecido, lo veía en la mirada apenada del profesor; eso la entristeció y Guillermo se dio cuenta, porque sus ojos eran muy expresivos.


      —Lo siento…


      —Yo también… —Hizo una mueca con la boca—. Pero no hablemos de eso, por favor. —Forzó una sonrisa.


      Brisa se sintió culpable e intentó cambiar de tema.


      —Tengo un cofre con muchos otros, pero éste es el que más me gusta.


      —Me encantaría verlo… —Hicieron silencio mientras mordían su muffin; Guillermo sorbió su café —. Me gustaría invitarte a cenar… —Ella abrió mucho los ojos—. Antes que digas nada, quiero aclararte que no es mi costumbre hacer esto, jamás he salido con una alumna, pero contigo es diferente… deseo conocerte.


      —Conozco su reputación, profesor… por eso debo declinar; no voy a ser yo quien la mancille…


      Él no esperaba esa respuesta; era él quien debía decidir si se arriesgaba o no a poner en riesgo su reputación, y ya había decidido que ella valía la pena. Aunque sabía que ella también se exponía y eso era algo de lo que debían hablar si se daban la oportunidad.


      —Brisa… deja que sea yo quien decida si quiero o no que mi reputación se mancille. Lo que te estoy proponiendo es una cena, conversar, conocernos… —Ella oyó el ruido de otro de sus escudos cayendo; sabía que, si decía que sí, no habría marcha atrás. Definitivamente sentía algo por el profesor, así que lo evaluó, mascó la idea y se decidió.


      —Guillermo… —escuchar su nombre en boca de Brisa se le antojó como una caricia en el oído—, tienes razón, acepto, pero con una condición…


      A Guillermo se le iluminó el rostro; estaba exultante, aceptaría casi cualquier condición que le pusiera.


      —¿Cuál?


      —Para evitar que cualquiera pueda vernos, cenaremos en mi estudio…


      —¡Acepto! —Sonrió pícaramente—. ¿El miércoles?


      —El miércoles… —Brisa miró el reloj, ya tenía que volver a su trabajo.


      Se levantó de la silla, colocó las tazas y platos en la bandeja y aún no había caminado tres pasos cuando se dio la vuelta y vio la gran sonrisa de Guillermo.


      —Ah… ehhh… yo no suelo cocinar… —Volvió a hacer esa mueca con la boca que a él tanto le fascinaba, y rio.


      —Yo tampoco… ¿Delivery? ¿Qué te gusta?


      Brisa pensó en concretar, pero finalmente se decantó por la sorpresa; volvió, apoyo la bandeja en la mesa, sacó su libreta y su lápiz y escribió su número de móvil y la dirección de su estudio.


      —Lo que sea estará bien. El miércoles salgo de aquí a las siete… —dijo entregándole el papel—. ¿A las nueve?


      —A las nueve…


      Guillermo estaba encantado: por fin tendría a Brisa para él solo, sin interrupciones, y nada menos que en su estudio.


      Por su mente pasaron un montón de imágenes, pero se tuvo que tranquilizar a sí mismo, no quería demostrarle que estaba desesperado por tenerla para sí, se sentía casi como un adolescente.


      Brisa recogió la bandeja y se dio la vuelta para volver a sus tareas. Por dentro estaba tan nerviosa, ansiosa y asustada que tenía miedo de tropezarse y caer. En su estómago revoloteaban las condenadas mariposas y eso la ponía peor.


      Estaba perdida, lo sabía.


      Cuando la jornada de trabajo de Brisa llegó a su fin, lo primero que hizo fue llamar a Natalie para contárselo.


      —¡Bree! ¿Cómo estás?


      —Bien… ¡Me ha invitado a salir!


      —¿¿¿El profe??? —gritó.


      —¡Sí! Me ha invitado a cenar el miércoles… ¡Y no he tenido mejor idea que decirle que sí! Con la condición de que sea en mi estudio, para que no nos vean.


      —¡Bree! ¡Me dejas sin palabras! ¿En tu estudio?


      —Sí… Le he dicho que conocía su reputación y que no quería ser yo quien la mancillara…


      —¿Y qué te ha respondido?


      —Que lo dejara decidir a él si quería o no que pusiera en riesgo su reputación… —Resopló—. Si alguien nos llega a ver, podemos tener problemas y yo puedo perder mi beca…


      —Has hecho bien por tanto en decirle que os veréis en tu casa. Tienes que explicarle que temes que, si alguien se entera, puedas perder la ayuda.


      —Sí, será algo de lo que tendremos que hablar, supongo; no es que vayamos a tener una relación ni nada de eso. Ha dicho que quería cenar, que conmigo era diferente que con las demás, que quería conocerme, conversar... no pasará nada…


      —Nada que no quieras que suceda… Además, eso es más que obvio: sólo con ver cómo te mira... esos ojos negros, ¡se transforman en fuego!


      —¡Voy a colgar, Nat! ¡Tienes la facilidad de ponerme verdaderamente nerviosa! —Natalie rio—. Nos vemos mañana, ¡cuídate!


      —Hasta mañana… ¡Que sueñes con ojos de fuego!


       


       


      Brisa llegó a su pequeño estudio todavía ansiosa y nerviosa por su encuentro con Guillermo; se estaba arrepintiendo de haberle propuesto cenar allí, la ponía nerviosa estar sola con un hombre.


      «¿Y si intenta algo? Todavía no estoy preparada…», pensó. Aunque todavía no estaba lista para practicar sexo, Guillermo la atraía y había avivado a la mujer que tenía dentro.


       


       


      El martes se despertó temprano, debía viajar dos horas para pasar su control con el doctor Smith. Consideró que estaba llegando el momento de comprar un coche, aunque fuese viejo, pues había ahorrado para eso; su tía le había ofrecido dinero cientos de veces para ayudarla, y sabía por su tía que su madre también estaba dispuesta a ello, pero Brisa se empeñaba en hacerse sola a sí misma, por lo que Maryam respetaba su decisión.


      Entró en la clínica y se anunció en la recepción; le indicaron que tomase asiento y esperara a que la llamasen; veinte minutos después, la hicieron pasar al consultorio donde la recibió el buen doctor.


      —¡Buenos días, Brisa!


      —¡Hola, doctor Smith! ¿Qué tal?


      —Muy bien, ¡y a ti te veo estupenda! ¿Cómo estás?


      —Comencé la universidad y estoy trabajando, así que estoy muy bien… —El doctor le indicó que se sentara en la camilla.


      —¡Qué bien! ¿Y cómo te has sentido?


      —Francamente, algo cansada y con algún episodio de falta de aire, y... mmm… uno de ellos derivó en un desmayo…


      —Vamos a examinarte…


      —Entre la universidad, el trabajo, alguna actuación y las clases de danza, la verdad es que no he tenido tiempo de descansar adecuadamente.


      —Brisa, es muy bueno que hagas ejercicio y tengas actividades, pero es muy muy importante que descanses las horas necesarias y que te alimentes bien, ¡te estás desgastando innecesariamente!


      —Lo sé… prometo ordenar mis horarios para descansar de forma apropiada.


      —Cuéntame lo de la falta de aire: ¿cuántas veces y en qué ocasiones ha ocurrido?


      —Han sido tres o cuatro veces… cuando me agito o me pongo nerviosa.


      —¿Y el desmayo?


      —Bueno… ehhh… estaba cansada, no había dormido bien; soy consciente de que me sobreesforcé con una actuación, y estaba nerviosa.


      —Ya te lo he dicho hasta la saciedad durante estos cinco años: debes hacer ejercicio, pero no puedes sobreexigirte, sobre todo si estás cansada. —Hizo una pausa—. Ahora vamos a examinarte… —El doctor Smith tomó su estetoscopio y comenzó a auscultarla; le pidió que inhalara hondo y exhalara lento, comprobó su tensión arterial y le indicó la rutina de análisis y los estudios habituales.


      Cuando el doctor terminó de prescribirle la medicación, Brisa se preparó para hablar con él.


      —Doctor…


      —¿Qué te preocupa, Brisa?


      —No… no se trata de eso… es sobre el donante…


      —Ya lo hemos hablado antes, no puedo darte esa información.


      —Pero usted podría ponerse en contacto con la familia, ¿verdad? —El médico la miró sorprendido.


      Era evidente para él que ella necesitaba comunicarse con ellos; durante los últimos tres años había insistido en obtener ese dato y la ética profesional le había impedido facilitárselo, aunque estuvo tentado en un par de ocasiones.


      Brisa lo conmovía. Conocía su historia y por lo que había pasado hasta llegar a donde estaba hoy; así que, cuando ella le sugirió que él podría comunicarse con ellos y consultarles si deseaban ponerse en contacto con ella, no lo dudó; aunque definitivamente no era el procedimiento correcto, pensó que era lo que ella necesitaba para poder seguir adelante. Consideró que no había nada de malo en comunicarse con esa familia, no estaría haciendo ningún mal.


      —No es el procedimiento correcto, Brisa, lo sabes, pero presiento que esto es lo que precisas para tomar total conciencia de que necesitas cuidarte y seguir adelante.


      —Lo sé, y no quiero ponerlo en aprietos; quizá pueda colocar una nota con mis datos en el expediente indicando que deseo ponerme en contacto con ellos y, aunque sé que tal vez nunca vean esa nota, mantendré la esperanza.


      —Vamos a hacer lo siguiente: el viernes me marcho de vacaciones; antes pondré la nota en el expediente y, cuando al mes siguiente vuelvas a verme con los resultados de los estudios que te estoy solicitando, lo volvemos a hablar. ¿Estás de acuerdo?


      —¡Por supuesto! —respondió ilusionada.


       


      Una vez en el autocar, le envió un mensaje a Natalie contándole lo que su médico le había dicho; sabía que a esa hora estaba en clase, por lo que no le respondería, así que se colocó sus auriculares, reclinó el asiento, cerró los ojos y se preparó para el viaje de dos horas de regreso.


       


       


      Guillermo estaba entusiasmado; al día siguiente iba a cenar con ella, finalmente conversarían largo y tendido, sin interrupciones, sin terceros, ellos solos; se conocerían, porque tenía claro que quería saberlo todo de ella y eso lo inquietaba.


      Brisa era la primer mujer que lo ponía nervioso y eso lo intrigaba más. Soñaba con besar su boca, tocar y oler su piel, besar su cicatriz, pero sabía que, aunque se moría de ganas de saber qué sentiría al estar dentro de ella, hacerle el amor, escucharla gemir, verla y sentirla correrse... ése no sería el día.


      Debería controlar sus impulsos, no sabía cómo reaccionaría a su cercanía, ¡le era tan difícil controlarse! A veces, el mero hecho de pensar en ella lo ponía duro, temía asustarla; al fin y al cabo, ella no había intentado seducirlo; de hecho, siempre intentaba pasar inadvertida. Él pensaba que tenía que ver con su cicatriz, esa que a él no le desagradaba pero que, cuando veía cómo la miraban otros, le hervía la sangre de furia.


       


       


      Natalie había extrañado a su amiga. Aunque era muy sociable, en la universidad prefería tener un perfil más bajo. Salió del aula y encendió su móvil, con lo que recibió el mensaje de texto de Brisa, así que la llamó.


      —¡Bree! ¿Cómo te fue en el control?


      —Bien, lo normal… alguna regañina y los estudios de rutina.


      —¿Y entonces? ¿Va a colocar la nota en el expediente?


      —Sí y, cuando regrese de sus vacaciones, volveremos a hablar del asunto.


      —Me alegro de que al menos haya accedido a dejar tus datos. ¿Dónde estás?


      —En camino… voy directa al Easy.


      —¡Nos vemos mañana entonces!


      —Sí. ¡Un beso!


       


       


      El profesor se había cruzado temprano con Natalie en el pasillo. Puesto que ese día no tenían clase con él, la miró sorprendido de no ver a Brisa con ella, incluso se preocupó, pero no podía preguntarle por ella. Tenía el número de su móvil; pensó en enviarle un mensaje de texto, pero automáticamente decidió no hacerlo en ese momento; quizá lo hiciera por la noche, para confirmar que no se hubiese arrepentido de la cena del día siguiente.


       


       


      Natalie comprobó su Facebook desde el móvil; hacía un par de días que no lo revisaba y, para su sorpresa, habían respondido a uno de los mensajes que había enviado al perfil de Joaquín Beltrame, ese chico del que había quedado prendada; esperaba que fuera él.


       


      Natalie… no sabes el tiempo que hace que te busco, la verdad es que no recordaba tu apellido, pero, que me hayas buscado, dice mucho y, ahora que estamos en contacto, no quiero perderlo.


      ¡La semana que pasamos juntos fue increíble! Te recuerdo con mucho cariño. Me encantaría conversar contigo; en estos dos años algunas cosas han cambiado mucho y supongo que para ti también. Cuéntame cosas de ti… ¿Qué haces? ¿Dónde estás? ¿Qué es de tu vida?


      Te envío un beso grande.


      Joaco.


       


      Natalie sintió que el suelo temblaba bajo sus pies, y no era porque hubiese un terremoto, el terremoto se estaba formando en su interior: había encontrado a Joaquín, él la había estado buscando y la recordaba con cariño. Con las manos temblorosas, marcó el número de Brisa.


      —¡¡¡Me ha respondido!!!


      —¿De qué me hablas?


      —Me ha respondido, Bree… ¡Joaquín!


      —¡Ayyy, Nat! ¡Qué bien! ¿Y qué te ha dicho?


      —¡Me ha escrito un mensaje precioso! Dice que me recordaba con cariño y que, ahora que lo he encontrado, no quiere perder el contacto… que han cambiado algunas cosas en su vida, que quiere conversar conmigo…


      —¡Respira, Nat! —la interrumpió Brisa.


      —¡Es que estoy temblando!


      —Me lo imagino…


      —Quiero llegar a mi piso, encender el portátil y responderle tranquila, ¡ahora no puedo ni sostener el móvil!


      —Que fluya, tranquilízate y luego le respondes.


      —Hablamos mañana, sólo quería contarte eso…


      —¡Hasta mañana, Nat!


       


       


      Brisa estaba contenta por su amiga. Ese chico, Joaquín, aparentemente había sido importante en su vida y era momento de pasar página y seguir adelante. Para nadie era bueno estancarse, aferrarse a una situación o momento, ella lo sabía y, aunque había estado estancada por un tiempo, había comenzado a moverse.


      Llegó al Easy, se puso el uniforme y comenzó su jornada laboral, con esperanzas renovadas. El día resultó ajetreado y no pudo disfrutar de su descanso, por lo que salió media hora antes. De camino a su estudio, llamó a su tía para contarle cómo le había ido en su control y lo que había hablado con el doctor Smith. Agradecía haber podido salir antes, eso le permitiría adelantar un trabajo para la universidad y poner orden en su estudio para recibir al profesor la noche siguiente. Después de terminar con todo eso, con su estudio brillante y ordenado, sacó de la nevera una caja de pizza que puso a descongelar mientras se daba un baño y se ponía su pijama favorito. Acabó de comer y se fue a la cama agotada; fue entonces cuando su móvil sonó, indicando que entraba un mensaje.


       


       


      Guillermo había tenido una larga jornada en la universidad y luego resolvió algunos problemas en el bufete.


      Llegó a su casa cansado, miró la hora, se tiró en el sillón de la sala y pensó si enviarle o no ese mensaje a Brisa; finalmente lo hizo.


      «Hola, Brisa, soy Guillermo. Quería saber si estás bien, hoy no te he visto en la universidad. ¿Sigue en pie lo de mañana?»


      Brisa leyó el mensaje y respondió inmediatamente.


      «¡Hola! Estoy bien, sólo es que he tenido que hacer un trámite fuera de la ciudad y no he llegado a tiempo a clases. Lo de mañana sigue en pie si así lo quiere. Buenas noches.»


      Guillermo sonrió al escuchar el sonido de un mensaje entrante. Lo leyó y respondió más rápido que ligero.


      «¡Estoy deseando que ya sea mañana! ¡Que descanses tú también!»


      Realmente se sentía muy entusiasmado por su encuentro del día siguiente, tanto que un nerviosismo se había instalado en su cuerpo y lo tenía más inquieto de lo habitual.


       


       


      Al día siguiente, Brisa se encontró con Natalie en la cafetería de la universidad. Conversaron sobre la respuesta que le había escrito a Joaquín y brevemente sobre el encuentro de esa noche con Guillermo.


      —¿Nerviosa?


      —Un poco, a decir verdad… —respondió Brisa, mientras se encaminaban por el pasillo hacia la clase—. Aunque no es que sea como una cita.


      —Deja de querer convencerte de lo contrario, te invitó a cenar, es una cita. Punto…


      —¡¡¡Ay, Nat!!! Déjame pensar que no lo es, así estaré menos nerviosa. —Natalie se rio de su amiga; con su pasado, era comprensible que estuviera frenética.


      Brisa estaba haciendo un gran esfuerzo para no mantenerse anclada a lo que le había sucedido; la terapia la había ayudado, pero ahora era momento de que ella, por sus propios medios, siguiera adelante, por lo que el encuentro con Guillermo, a solas, resultaba una enorme prueba de fe en sí misma; si lograba salir airosa de esa «cita», entonces probablemente se sentiría menos rota.


       


       


      La clase pasó rápido, luego otra y otra; la última clase del día la impartía Guillermo. A él, la jornada se le había hecho eterna; no había visto a Brisa en los pasillos y esa sensación inquietante que venía sufriendo hacía unas semanas lo estaba enloqueciendo. Entró en el aula antes de que los alumnos lo hicieran, acomodó sus papeles, se quitó la americana, se aflojó la corbata y esperó a que los estudiantes llegaran.


      Brisa y Natalie iban riendo cuando entraron en el aula; sus miradas se cruzaron y una sonrisa cómplice se dibujó en el rostro de ambos.


       


       


      Guillermo estaba fascinado con la sencillez de su alumna; ella brillaba por sí misma, no porque usara faldas cortas, ajustados tejanos o escotadas blusas, ella tenía luz propia. Era la primera vez que una mujer le atraía más allá de por su belleza física y, aunque sabía positivamente que debajo de esa ropa amplia había un delicioso cuerpo, no era sólo eso.


      Esperaba que ese día tuviera la oportunidad de descubrir por qué no podía desear a otra mujer más que a ella.


      La clase transcurrió amena. Guillermo parecía entusiasmado, pero en el fondo el entusiasmo era porque llegaran las nueve de la noche, para finalmente ver a Brisa fuera de la formalidad profesor-alumna.


      Ella estaba nerviosa, pensaba en cómo sería el encuentro, quería conocerlo mejor, sí, ella también, pero tenía miedo.


      Temía enamorarse como una tonta y salir herida. Más herida y rota de lo que ya estaba. Por eso estuvo tentada de enviarle un mensaje de texto para cancelarlo.


      «¿Con qué excusa?», pensó.


      No podía ser cobarde, debía avanzar, lo necesitaba.


      Llegó al Easy como siempre, se cambió, marcó su entrada y comenzó su jornada laboral. No tuvo mucho tiempo para pensar; la cafetería estaba muy concurrida, así que había veces que ni siquiera podía tomarse su descanso y por eso su jefe la dejaba salir más temprano, como ese día, lo que agradeció enormemente, ya que quería descansar un poco. A las siete de la tarde llegó a su estudio, ya estaba limpio y ordenado. Se sirvió un vaso de agua, puso música y se sentó en el sillón para descansar un poco.


      Guillermo pasó por el bufete a retirar unos expedientes, pues al día siguiente debía estar temprano en los tribunales. Raudo, condujo hasta su casa y fue directo a la ducha; tenía poco menos de una hora para arreglarse, pasar por su restaurante thai favorito y llegar puntual al estudio de Brisa. Quería llegar a la hora para disfrutar de su compañía lo máximo posible.


      Salió de la ducha con la toalla anudada en la cadera. Llevaba la barba prolijamente recortada, así que no debía afeitarse. Abrió las puertas del armario y pensó qué ponerse. Era la primera vez que se ocupaba realmente de la vestimenta. Quería estar atractivo, pero casual. Optó por una camisa de algodón blanca, un tejano oscuro, modelo pitillo, unas botas y americana tres cuartos de cuero color camel; se perfumó con Bvlgari, se ajustó su reloj pulsera, colocó su cartera en el bolsillo trasero del pantalón, cogió las llaves de su camioneta y salió.


      Brisa, por su parte, se había dormido, por lo que se duchó corriendo, eligió su mejor tejano, también pitillo, unos botines bajos por fuera del pantalón y un jersey largo de angora con un lazo en la cintura de color lila. Peinó su cabello de lado, suelto, como siempre, tratando de disimular la cicatriz; se puso un poco de maquillaje suave, agua de azahar y estuvo lista.


      De camino a su estudio, había comprado refrescos, cerveza y vino, porque no sabía cuáles eran los gustos del profesor, y había elegido como postre un helado de nuez de Macadamia que pensaba combinar con una salsa de chocolate caliente.


      Estaba nerviosa y miraba el reloj a cada rato mientras estaba sentada en su pequeña sala torturándose un dedo con los dientes.


      El profesor estacionó en la puerta de Thai-Thai, su restaurante favorito en la ciudad. Brisa le había dicho que llevara lo que quisiera, así que deseaba sorprenderla. Eligió algunos de sus platos preferidos: Ped Dang, Kaeng Kari Kai, Pad Thai y Lap Mu.


      Esperaba que alguno fuera del agrado de ella; supuso que no era vegetariana, ni alérgica a algún alimento, si no se lo hubiese comentado. Pagó, saludó al chef y salió rumbo a su anhelada cita. Aparcó en la acera de enfrente del edificio de apartamentos de Brisa, apagó el motor y realizó algunas respiraciones. Se sentía como un adolescente en su primera cita, así de nervioso estaba. Cogió las bolsas con la comida, bajó del vehículo y se dirigió hacia la puerta.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


       


       


      Brisa oyó el timbre y se levantó del sillón de un salto.


      —¿Quién es?


      —Guillermo…


      Presionó el botón de apertura.


      —Adelante.


      Su corazón latía desbocado; en instantes Guillermo estaría en su estudio, por primera vez solos. El pánico se apoderó de ella y comenzó a faltarle el aire. Aprovechó el tiempo que él tardó en subir por el ascensor para tomar una de sus píldoras; necesitaba tranquilizarse o el encuentro resultaría funesto.


      Abrió la puerta en el momento en que Guillermo salía del ascensor. «¡Mi madre! ¡Está guapísimo vestido así!», pensó.


      Ella siempre lo había visto más bien formal, salvo el día de la disco; ahora estaba irresistible. Lucía una sonrisa que derretía y los hoyuelos que se formaban cuando sonreía, aún con barba de un par de días, eran dignos de besar reiteradamente.


      —¡Hola… buenas noches! —Le besó la mejilla, era la primera vez que lo hacía y su cuerpo se revolucionó.


      —Hola… —Guillermo levantó las bolsas de la comida y sonrió—. Pase, por favor…


      La notó más tímida que de costumbre; supuso que eran los nervios, él también los sentía. Brisa le indicó que tomara asiento mientras se dirigía a la pequeña cocina en busca de algo para beber.


      —¿Qué le gustaría beber? Tengo refrescos, agua, cerveza y vino tinto —gritó para que él la oyera.


      —Creo que con la cena va bien la cerveza, pero lo que tú quieras beber estará bien —respondió.


      «Lo que sea, me gustaría beberlo de tus labios…», se dijo mentalmente y en seguida se quitó la idea de la cabeza. No estaba ahí para una follada ocasional, realmente quería conocer a esa chica que le había trastocado la vida al punto de no desear estar con otras mujeres, eso ya decía mucho.


      Brisa volvió con una bandeja con una botella de cerveza, una de agua y dos vasos.


      —¿Prefiere el comedor o aquí está bien?


      —Prefiero que me tutees; hoy, aquí, no somos profesor-alumna.


      Guillermo tomó la mano de Brisa y ella la retiró rápidamente.


      «¿¡Qué le hicieron a esta criatura para que tenga tanto miedo de estar aquí, sola, conmigo!?», pensó al ver el pánico en sus ojos.


      —Brisa…


      Ella tenía la mirada en sus manos. Guillermo la tomó de la barbilla y le levantó el rostro.


      —Mírame… no temas, no haremos nada que no quieras. Estoy aquí porque quiero conocerte, deseo poder conversar contigo fuera de la universidad y del Easy, pero, si te incomoda mi presencia, puedo irme, lejos está de mí que te sientas mal…


      Ella lo miró a los ojos y vio en ellos sinceridad. No quería que se fuera, debía sobreponerse al miedo que le provocaba estar a solas con un hombre y tener contacto con él. Había llegado hasta allí; si permitía que el miedo ganara, entonces habría fracasado. Respiró profundamente. Guillermo la miraba atento, sabía que una batalla se libraba en su cabeza y no quería presionarla. Quedó en silencio hasta que ella habló.


      —No, no quiero que te vayas… —Sonrió—. ¡Vamos a comer esa comida que has traído, que el aroma me está haciendo la boca agua!


      Guillermo sonrió más aún. Se quedaba. Compartiría esa cena y conversaría con ella. Con un poco de suerte, lograría conocerla un poco más; era un avance que lo tuteara.


      Abrió los paquetes mientras Brisa traía los manteles individuales, platos, cubiertos y servilletas. El pedido venía con palillos, así que Guillermo desistió de usar los cubiertos; ella, en cambio, no sabía ni por dónde cogerlos.


      —Soy muy torpe, nunca he comido con palillos…


      —¿Me permites enseñarte? —Ella lo pensó dos segundos y asintió—. ¿Tienes un par de gomas elásticas? —Lo miró desconcertada.


      —Mmm… creo que sí, déjame mirar. —Salió rumbo al dormitorio, donde tenía su escritorio, hurgó en los cajones y encontró un par de ellas—. Aquí están… —dijo, entregándole ambas.


      Guillermo tomó una servilleta de papel, la rasgó por la mitad y comenzó a doblarla hasta lograr un cuadrado de dos por dos. Brisa seguía muy atentamente los pasos del profesor. Luego colocó el cuadrado de servilleta doblado entre ambos palillos, cruzó la goma elástica por debajo del cuadrado, luego lo cruzó sobre el palillo, bajó por el cuadrado y por ultimo cruzó sobre el otro palillo. El resultado: una pinza con una bisagra de papel y goma elástica, perfecta para poder comer sin dificultades. Se la entregó y procedió a fabricar la suya. No la dejaría sola; aunque sabía a la perfección cómo comer con palillos, no quería hacerla sentir mal.


      Brisa miraba incrédula cómo los palillos se abrían y cerraban en su mano. Cuando ambos estuvieron listos, Guillermo le explicó qué era cada plato y ella se sirvió un poco de cada cosa, mientras hacía esa mueca que a él tanto fascinaba. Se sirvió él también y decidió ser quien comenzara la conversación.


      —¿Así que tu familia es de origen árabe?


      —Libaneses; mis abuelos vinieron cuando mi madre y mi tía tenían doce años.


      —¿Por eso tu gusto por la danza?


      —En realidad nunca me había interesado hasta hace unos pocos años… —Había bajado la voz al decir las últimas palabras—. ¿Y tú?


      —Mi abuelos son de Siria. —Hizo una pausa—. Para haber aprendido hace poco, ¡eres muy buena!


      —Gracias… —Se ruborizó—. Digamos que me ayudó mucho.


      —¿Por eso? —dijo señalando la cicatriz.


      —Sí, también… —Hizo silencio y comenzó a comer de nuevo.


      Guillermo la observaba, estaba hipnotizado por esa criatura que escondía en su mirada tanto dolor. Estaba intrigado por lo que le había sucedido, pero no pensaba preguntarle de momento, prefería que fuese ella quien se abriera; al fin y al cabo, eran dos desconocidos, dos desconocidos que se atraían, pero desconocidos al fin.


      Brisa quería abrirse, pero no era el momento. «Quizá más adelante», pensó.


      Cenaban en silencio. De vez en cuando se miraban y sonreían; las notas de Metallica, con Nothing else matters[6], llenaban la habitación, pero, aun así, se sentían cómodos. Cuando Brisa no pudo más, dejó su plato sobre la mesita de café de la sala y se recostó tocándose la barriga.


      —¿No comes más? —preguntó preocupado. No había comido demasiado, pero ella nunca lo hacía—. ¿No te ha gustado?


      —¡Estaba delicioso! —le hizo saber efusivamente—. Es que no soy de comer demasiado… ¡Y, además, has traído comida como para una familia entera!


      —No sabía qué te gustaba…


      —No soy pretenciosa, como de todo… —Volvió a hacer esa mueca.


      —¿Salvo?


      —Salvo bacalao, rabanitos y papaya —dijo con vergüenza.


      —Lo tendré en cuenta para la próxima.


      Y eso le dio pie para indagar.


      —Guillermo…


      Él seguía comiendo despacio; cuando escuchó nuevamente su nombre en los labios de ella, su cuerpo respondió y tuvo que removerse en el asiento.


      «¿Qué me haces?», se dijo.


      —¿Por qué yo?


      Ésa era una pregunta directa, pero la esperaba.


      —Porque desde que te vi en el pasillo de la universidad supe que eras especial; me gustas, Brisa. Sabes que mi pasado con alumnas está limpio, pero hay algo en ti que me mueve a querer conocerte… —se sinceró—. Cuando te vi bailar en la fiesta de CRYA, antes de saber que eras tú, mi cuerpo te reconoció. ¡Necesitaba saber quién eras! —Se rio amargamente—. Sé que suena como si estuviera loco, lo sé, pero es la verdad. Quiero conocerte más, deseo compartir cosas contigo y que tú las compartas conmigo. Es la primera vez que me sucede algo así y estoy tan desconcertado como tú. Puedo verlo en tus ojos… no me tengas miedo. —Hizo un pequeño silencio—. Jamás haría nada para lastimarte, siento cosas que nunca había sentido y las siento aquí —dijo tocándose el pecho con la palma de la mano.


      —¡Pero si no me conoces! ¡No sabes quién soy, quién fui! ¡No sabes nada de mí!


      —Sé reconocer a una persona de bien… No necesito conocer tu pasado, yo no estoy orgulloso del mío. —Dejó su plato sobre la mesa y se acomodó para quedar enfrentado a ella.


      Guillermo no entendía el alcance del pasado de Brisa y ella no sentía que ése fuese el momento de revelarle toda la mochila con mierda que cargaba.


      —Sigo sin entender por qué yo, en la universidad hay tantas mujeres hermosas… y yo… —Trazó la cicatriz con su dedo.


      —Lo que tienes que entender es que ellas no me interesan; si no lo hice antes fue porque no creí que valiera la pena, ninguna de ellas… y llegas tú y pones patas arriba mi convicción… Tengo claro que arriesgamos mucho, sé que formas parte de la beca Second Chance y que, si se enteran de que tenemos algún tipo de relación, puedes perderla.


      —¡Pero no tenemos nada!


      —Brisa… estamos hablando abiertamente, a ambos nos sucede lo mismo, no sabemos qué es, pero quisiera que lo descubriésemos juntos, intentémoslo…


      Estaba asustada; lo que estaba diciendo Guillermo era cierto, todas y cada una de sus palabras. Ella había luchado mucho consigo misma para estar donde se encontraba en ese momento. En su casa. Con un hombre. A solas. Y no con cualquier hombre, un hombre que le gustaba y la había despertado del letargo. Un hombre al que, según él, ella le gustaba y por la que sentía algo.


      —No sabes nada de mí y probablemente, cuando lo sepas, no querrás tener nada que ver conmigo —sentenció boicoteándose una vez más.


      —Ya te he dicho que tu pasado pertenece a eso, al pasado; lo que tengamos será el presente o el futuro…


      «¿Futuro?», repitió para sí. Nunca se había planteado el futuro; vivía el día a día, había aprendido a vivir un día tras otro.


      —Guillermo, no sabes lo que estás diciendo; te aseguro que no querrás…


      La interrumpió.


      —Tengo claro lo que estoy diciendo, lo vengo procesando desde hace un par de semanas; no sé cómo lo has hecho, Brisa, pero no puedo pensar en otra cosa más que en ti. ¿Te haces una idea de lo que te estoy diciendo?


      Ella tenía más que una idea, a ella le sucedía lo mismo; pero no era consciente de cuál era el alcance real de lo que le estaba sucediendo a Guillermo: no desear a otra mujer más que a ella, querer conocerla y no sólo follarla una noche, para él era toda una novedad.


      Evaluó profundamente la posibilidad de una relación con él. Habían caído ya algunas de las defensas que ella misma había levantado, y había dejado caer otras a conciencia, ya era momento. Sabía leer muy bien a los hombres y sin duda él a las mujeres, por eso sabían que no se resultaban indiferentes. Ninguno de los dos era un santo. Cada cual cargaba su mochila, pero la de ella era mucho más pesada y, que él supiese de esa carga, le daba miedo.


      —No quiero sufrir, Guillermo… no puedo. ¿Realmente crees que esto puede funcionar, que merece la pena arriesgarnos?


      —Yo creo que vale la pena… no quiero que sufras ni un poquito, quiero que vivamos esto que nos sucede…


      —Necesito tiempo y paciencia… Hay cosas que debes saber de mí, si quieres que esto funcione. Pero hoy no estoy preparada. Si, después de saberlas, aún deseas intentarlo, entonces creo que podría planteármelo yo también.


      No necesitaba ser el experto «atacabos» que realmente era; sólo tenía que sumar dos más dos para darse cuenta de que algo muy feo le había sucedido; le desesperaba la idea de que alguien le hubiese hecho tanto daño y que por eso no pudiese ver a la hermosa, inteligente y atractiva mujer que él veía.


      Quiso preguntárselo, pero ella le acababa de pedir tiempo y paciencia, y no quería presionarla. La respetaría.


      —Tengo algo para mostrarte —dijo levantándose del sillón y dirigiéndose a su dormitorio.


      Volvió con una caja entre sus manos; era de plata repujada con diseño de arabescos y algo de pedrería.


      —¡La caja de joyas de tu abuela! —dijo inmediatamente al darse cuenta de qué se trataba.


      —Así es… el otro día dijiste que te gustaría verla.


      La abrió y la depositó sobre la mesa de café frente a ella y, casi como en un ritual, fue sacando pieza por pieza y contándole la historia que su tía Maryam le había explicado sobre cada una de las piezas.


      Él la escuchaba y miraba extasiado. Los grandes ojos avellana de ella se habían iluminado y una maravillosa sonrisa, que nunca le había visto, hermoseaba más su rostro.


      «¡Es tan bonita!», pensó.


      —… pero, como te había dicho, éste es mi preferido… —dijo sacándoselo de debajo del cuello del jersey.


      —Tu talismán… —Lo recordaba perfectamente.


      —¡Así es!


      —¿Y cuál es su historia?


      —Ya te la contaré… Voy a por el postre. ¿Te gusta el helado de nueces de Macadamia con salsa de chocolate caliente?


      —¡Me encanta! ¿Quieres que te ayude?


      —No, gracias; ya vuelvo… —dijo mientras llevaba los platos y restos de comida a la cocina.


       


       


      Todo estaba yendo bien y, aunque ella no se había abierto demasiado, había accedido a intentarlo; sólo necesitaba tiempo y paciencia, y él estaba dispuesto a dárselo.


      Por primera vez en su vida, Guillermo tenía una cita que no terminaría con un revolcón, y es que, por primera vez, quería más. Se moría de ganas de besarla, de recorrer con sus manos su cuerpo y fundirse en ella hasta ser uno solo. La cercanía, su perfume, todo en ella lo hacía vibrar y estaba descubriendo que esa sensación, lejos de incomodarlo, le encantaba. Por eso debía repetirse una y otra vez «tiempo y paciencia».


       


       


      Brisa servía el helado; su cabeza daba vueltas y vueltas; le había dicho que lo intentaría si él lograba sobreponerse a su historia.


      «Me gusta… dice que le gusto… ¡Brisa!, deja de darle tantas vueltas, Move on!…», se dijo mentalmente y volvió a la sala con las copas de helado.


      Pronto estuvieron envueltos en una amena conversación sobre música, cine y libros. Habían descubierto que tenían gustos musicales y literarios compatibles, pero eran incompatibles en cuanto al cine; ése no era un grave problema, ya que ninguno de los dos era cinéfilo, preferían la compañía de un buen libro.


      Hablaron largo rato, rieron, bromearon, estaban distendidos; ninguno de los dos habló de su familia, ambos guardaban secretos, ya les llegaría la hora.


      El móvil de Guillermo sonó; miró la pantalla para ver quién llamaba y, al darse cuenta de que era Bruno, decidió atender.


      —Discúlpame un momento —dijo y cogió la llamada.


      Brisa asintió y aprovechó para llevar las copas vacías a la cocina para darle espacio.


      —Bruno…


      —¡Tío! ¿Cómo estás?


      —Bien… gracias, ¿y tú?


      —Bien, pero saliendo de urgencia a un congreso en Estocolmo; la persona asignada por la clínica no puede ir y debo sustituirlo…


      —¡Ok! Asumo que cancelamos la reunión del fin de semana.


      —Sí, lo lamento… voy a estar fuera casi un mes; en cuanto regrese, reprogramamos.


      —Bruno… ¿Tienes novedades?


      —Nada… Estos últimos días han sido de locos, pero, cuando vuelva, si no hay novedades, me pondré en serio con eso… Lo siento, Guille.


      —Está bien… Buen viaje —dijo con tono derrotado.


      Los amigos se despidieron. Guillermo colgó la llamada cuando Brisa volvía a la sala con café para ambos. Ella sabía cómo le gustaba: doble, con espuma y sin azúcar; igual que a ella.


      Su semblante había cambiado, se lo veía preocupado; la conversación con Bruno lo había dejado reflexivo. Pensó en preguntarle, pero no le pareció prudente.


      —Es tarde… será mejor que me vaya —dijo mirando su reloj; era pasada la medianoche.


      Brisa pensó que tenía que ver con la llamada, pero, además, en realidad él no podía controlarse ni un minuto más: quería besarla y no detenerse, y por ello necesitaba alejarse para no cometer una locura.


      —Gracias por la cena, lo he pasado estupendamente —dijo Brisa.


      —Yo también… muchas gracias.


      Tras tomar el delicioso café, Guillermo se puso de pie y cogió su americana del respaldo de una de las sillas del pequeño comedor. Brisa permanecía sentada en el sillón de la sala, evaluando si había hecho algo mal o si la llamada lo había perturbado tanto como para querer irse. Finalmente optó por ponerse de pie e ir hasta la puerta para despedirse.


      Creía que la cita había estado muy bien, pero en ese instante sintió que no, así que no podía mirar a los ojos al profesor; sólo movía y miraba sus manos.


      —Brisa… —dijo él levantándole delicadamente el mentón a la vista de que ella no lo miraba—. Me ha encantado compartir este tiempo contigo… si me voy ahora es porque me muero de ganas de besarte y tú me has pedido tiempo y paciencia, y eso quiero darte.


      A Brisa le temblaba el mentón, estaba a punto de echarse a llorar; tragó fuerte y lo miró a los ojos. Guillermo apoyó sus manos en los hombros de ella y se inclinó levemente para mirarla a los ojos.


      —Quiero conocerlo todo de ti, no me importa cuánto tiempo necesites… —Ella asintió, él la estrechó en sus brazos y se fundieron en un abrazo; besó su cabello y aspiró su perfume.


      Quería retener ese aroma, impregnarse de él hasta el próximo encuentro. La besó en la frente, demorándose más de la cuenta. Brisa cerró los ojos y aspiró fuerte, también quería retener su esencia, sándalo con notas cítricas.


      Finalmente rompieron el abrazo, él abrió la puerta y salió, no sin antes desearle buen descanso y decirle que la llamaría para quedar de nuevo.

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


       


       


      Guillermo salió del estudio de Brisa sin mirar atrás, casi como huyendo de esa necesidad primitiva de tomarla allí mismo; su aroma, el abrazo y ese beso, aunque casto, habían despertado una poderosa erección.


      Brisa no era consciente de la intensidad de las sensaciones que despertaba en él y, aunque Guillermo esperaba que fuese recíproco, tenía claro que su pasado era algo que la había marcado y no de una manera positiva. «Quizá tuvo una mala primera vez…», pensó, casi queriéndose convencer de que no había algo más grave que eso.


      Condujo hasta su casa reviviendo la conversación que habían mantenido; no conocía mucho de ella, pero, lo que sabía, le fascinaba. Le había comentado que su bailarina preferida de danza árabe tenía programado hacer una actuación en la ciudad, pero que las entradas se habían agotado rápidamente; quería complacerla, así que pensó en llamar a Sebastián, otro de sus mejores amigos, que como periodista de espectáculos siempre tenía a su disposición algunas entradas.


       


       


      Brisa se mantuvo apoyada en la pared. Guillermo se había ido y, cuando se desprendieron de ese abrazo, se sintió vacía. Esos brazos fuertes la habían hecho sentirse segura; su aroma, su calor, su beso... la habían dejado temblando. Todo su cuerpo vibraba, lo deseaba, eso era seguro. Fue a por sus medicinas y luego se metió en la cama; era tarde y debía dormir.


       


       


      Natalie pasó a recogerla para ir juntas a la universidad. Quería conocer los detalles de la cena. Cuando la vio aparecer, la vio distinta; algo en el rostro de Brisa había cambiado, tenía un brillo especial en los ojos.


      —Me lo cuentas todo... ¡¡¡ya!!!, porque esa mirada brillante me dice que la cita fue... ¡un éxito! —gritó la amiga en cuanto Brisa subió al coche.


      —¡Buenos días, Nat! ¿Cómo estás? Yo bien, ¡gracias!


      —¡Ayyy, sí, no me vengas con evasivas! ¡Suéltalo!


      —Estuvo bien…


      —¿Sólo bien? ¡Dame más que eso!


      Brisa le contó cómo había transcurrido la velada, desde la creación de la pinza para poder comer la comida thai hasta el abrazo final, con todo detalle. Estaba entusiasmada, Guillermo le inspiraba confianza, la suficiente como para haber estado con él a solas y sentirse cómoda.


      —¡Qué bonito! ¿Habéis quedado en volver a veros?


      —Dijo que me llamaría…


      —Bree, tienes que juntar valor y sincerarte con él igual que lo hiciste conmigo; sabes que, aunque duela, es liberador.


      —Lo sé, Nat, pero ayer no era el momento.


      —Cuanto antes lo sepa, mejor será, así entenderá tus tiempos… eventualmente querrá tener sexo y ésa tiene que ser la experiencia que borre lo que te ocurrió.


      —No puedo pensar en eso ahora ¡cuando ni siquiera me ha besado!


      —No te besó porque le pediste tiempo y paciencia, eso quiere decir que tendrás que ser tú la que le haga saber cuándo termina ese tiempo. Él sólo está respetando tu demanda.


      Mientras Natalie hablaba, el móvil de Brisa había sonado con un mensaje de texto. Era de Guillermo. Ella lo leyó para sí y una sonrisa se dibujó en su rostro, miró a su amiga y leyó el mensaje en voz alta.


      «¡Buenos días! He conseguido entradas para el espectáculo de Jilliana Carlano. ¿Me harías el honor de acompañarme?»


      —¡¡Guauuu!! ¿Y quién es Juliana Carlano?


      —Jilliana…


      —¡Como sea!


      —¡Es la mejor bailarina de danza árabe que hay! Va a hacer una única actuación en la ciudad y yo pensaba ir, ¡pero las entradas se habían agotado! Ayer se lo comenté de pasada y hoy, a las ocho de la mañana, ¡ las ha conseguido!


      —¡Estoy sin palabras!


      —¡Eso es grave viniendo de ti, Nat!


      —De verdad le interesas, Bree. Ábrete a él, lo necesitas, de lo contrario no podréis tener una relación sana…


      —Lo sé, lo sé. —Hizo una pausa—. ¿Y ahora cuando lo vea en clase?


      —Como si nada…


      «¿Cómo si nada? Será difícil que se me borre esta sonrisa tonta», pensó.


       


       


      Llegaron a la universidad y fueron derechas a su primera clase. Las sesiones con el vetusto profesor de Evolución de las instituciones jurídicas eran insufribles; más de una vez se había encontrado dormitando.


      Después de un tiempo de haber iniciado las clases, ya tenía claro qué materias prefería estudiar sola, con tal de no aguantar a algunos profesores.


      Una vez concluida la clase, salieron casi corriendo a la cafetería a por un café cargado para despertarse, y allí se encontraba sentado Guillermo, con un montón de papeles sobre la mesa. Sus miradas se cruzaron y una leve sonrisa le indicó el uno al otro que se habían visto.


      —Creo que vais a tener que hablar del tema.


      —¡Sí, Nat! Ya te dije que hablaré con él…


      —Me refiero a esas sonrisitas —respondió.


      —Pero si no ha sido… nada ¡Tú porque lo sabes!


      —Puede ser, pero si disparáis esas sonrisas sin siquiera haberos besado, ¡diablos! ¡Lo que será después de eso y lo otro!


      Brisa la codeó. Sabía que en cierto modo tenía razón, debían controlarse; se hizo un apunte mental de que debía hablar con él de eso también. Se sentaron en la misma mesa donde se habían conocido a tomar un café.


      —¿Irás?


      —¿Adónde?


      —¡Al show de Jilliana!


      —Sí, voy a responderle ahora…


      —No te ha sacado un ojo de encima desde que nos hemos sentado aquí.


      —Lo he notado, ¡gracias!


      —Yo sólo decía…


      «Te acompañaré con gusto. ¡Gracias! ¿Cómo has conseguido las entradas?»


      «Estás muy bonita hoy… ¿Cenamos y te cuento?»


      Brisa se sonrojó ante el comentario de Guillermo; no estaba acostumbrada a los halagos, era algo que tendría que aprender a aceptar.


      «Hoy no, trabajo hasta las siete y luego Nat viene a clase de danza.»


      «¿Paso por el Easy?»


      «¡Ok! De nuevo gracias por la invitación.»


      Mientras Brisa y Guillermo intercambiaban mensajes, Natalie revisaba el Facebook en su móvil. Joaquín había respondido a sus mensajes y estaban en contacto todos los días.


      La vida de aquel chico había cambiado: estudiaba en la universidad, quería ser contable y en eso estaba; pero el cambio más importante era que, a pesar de su corta edad, estaba casado y con una hija en camino. Cuando Joaquín se lo contó a Natalie, ella decidió hacerse a un lado; pero la realidad era que Joaquín la buscaba, una y otra vez; si no era un correo electrónico era un mensaje por Facebook, WhatsApp o un mensaje de texto; todos y cada uno de los días, él insistía en mantenerse en contacto. Natalie al principio no le respondía, o lo hacía pobremente, pero la insistencia de él y las ganas de ella terminaron por hacer mella en su decisión, sucumbiendo a largas e intensas conversaciones, evocando aquellos días que compartieron en el viaje de graduación y soñando con la idea de un próximo encuentro.


      —¡Tienes cara de chica traviesa! —dijo Brisa.


      —Mensaje de Joaco… —respondió sonrojándose.


      —¡Natalie Levine! ¡Estás sonrojada! —Ambas rieron con ganas; cada una a su manera, estaban felices con lo que les estaba ocurriendo.


      —¿En qué has quedado con el profe?


      —¡No lo llames así, que me hace sentir culpable!


      —Pues es lo que es… la culpa es un sentimiento que no te dejará vivir muchas cosas si no te despojas de él…


      —Créeme que sé que la culpa es un sentimiento que cala muy hondo, pero estoy aprendiendo a liberarme.


      —¡Ésa es la actitud! ¿Y… en qué habéis quedado?


      —Pasará hoy por el Easy y le he confirmado que iré al espectáculo el sábado. —Guardó su móvil y continuó—. ¡Realmente no sé cómo hecho para conseguir esas entradas!


      —Ya te lo dirá hoy…


      Las chicas terminaron sus bebidas y se dirigieron a su próxima clase. Él ya se había retirado de la cafetería, regalándole antes una amplia sonrisa a su alumna.


      Guillermo se sentía entusiasmado, el sábado llevaría a Brisa a cenar y luego a esa actuación que ella tanto deseaba ver. La vida le sonreía nuevamente. Salvo porque Bruno aún no había podido conseguirle la información que necesitaba, se sentía muy bien. Era la primera vez que deseaba compartir con alguien algo más que un encuentro sexual; anhelaba compartir sus horas, sus alegrías, sus tristezas, su futuro... y estaba seguro de que esa mujer era Brisa.


      Entró a su clase sonriendo. La primer fila de asientos estaba ocupada por las mismas alumnas que intentaban, una vez más, seducirlo, mostrando sus largas y esculpidas piernas; Guillermo ya era inmune a esa vulgaridad.


      Transcurrió la clase y, cuando terminó, salió directo hacia el bufete; debía ir a los tribunales y luego pasaría por el Easy para ver a Brisa. El mero hecho de pensar que en pocas horas la vería, aunque fuera por unos minutos, le hacía feliz; a pesar de las complicaciones que esa relación pudiese acarrearle, estaba dispuesto y más que dispuesto a arriesgarse.
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      Brisa llegó al trabajo, se puso el uniforme y comenzó su jornada laboral. La cafetería estaba más movida de lo habitual, por lo que no se dio cuenta de que ya había cumplido su horario cuando vio que Guillermo entraba por la puerta, dejándola sin respiración: la sonrisa que portaba hacía que los hoyuelos se le marcaran y eso lo hacía irresistible. Se acercó al mostrador donde ella estaba y apoyó las carpetas que llevaba consigo.


      —¡Hola!


      —Hola… —Guillermo inclinó su torso sobre el mostrador y besó suavemente su mejilla. A Brisa se le aflojaron las piernas—. Estoy terminando el turno, me cambio y salgo.


      —Te espero fuera, así te llevo.


      Brisa sonrió y se encaminó con esa sonrisa al vestuario; una de sus compañeras le dirigió una mirada reprobatoria y por dentro se reprendió a sí misma por ser tan transparente.


      Se cambió, marcó su tarjeta, saludó en la barra y salió. Fuera, apoyado en su camioneta, estaba Guillermo; le costó un momento seguir andando. Él la dejaba sin acciones, sin palabras, sin aire. Sus neuronas conectaron y pudo dar la orden a sus piernas de que caminaran.


      Guillermo se sentía feliz de encontrarse con ella; había sido un día largo, la había visto en la cafetería de la universidad y se le hacía cada vez más irresistible la necesidad de besarla. Debía mantener sus manos alejadas de ella, si no, no podría contenerse.


      Cuando Brisa llegó donde él se hallaba, la abrazó, absorbió su aroma y sintió que ella era su remanso de paz.


      —Hola… ¡tenía muchas ganas de verte!


      Brisa rio ante el saludo de él, deshicieron el abrazo, la ayudó a sentarse en la camioneta y ella se ajustó el cinturón mientras él entraba en el vehículo.


      —¿A qué hora tienes clase con Natalie?


      —A las ocho… —dijo con esa mueca que lo enloquecía. Guillermo miró su reloj, eran las siete y cuarto; no había mucho tiempo, pero se tendría que conformar.


      Conversaron durante el corto trayecto. Guillermo estacionó frente al estudio.


      —¿A qué hora quieres que pase por ti el sábado?


      —Salgo a las cinco del Easy, no sé a qué hora empieza el show…


      —A las diez, pero quería invitarte a cenar antes.


      Brisa no tuvo que pensarlo demasiado, en seguida respondió.


      —¿Te parece bien a las siete treinta?


      —Me parece perfecto.


      Guillermo sentía que la espera sería eterna; le gustaba tanto estar con ella, aunque fuera sólo así, mirándose, conversando.


      Sus ojos brillaban. Desabrocharon sus respectivos cinturones, se pusieron de lado y Guillermo estiró su mano para coger la de Brisa.


      «¡Tan cálida y delicada!», pensó.


      El móvil de Brisa sonó y vio en la pantalla que era un mensaje de Natalie.


      «Bree, disculpa que te avise con el tiempo tan justo, pero hoy no podré ir a clase. Mañana te contaré, se trata de Joaquín. Un beso.»


      Ella respondió rápidamente.


      «Vale, cuídate; cualquier cosa, me llamas. Un beso.»


      —Era Nat, no puede venir… ¿Quieres entrar?


      —Te propongo algo distinto… ¿Qué te parece si cenamos en mi casa?


      Guillermo jamás llevaba mujeres a su casa, ése era su refugio, su lugar. Suyo. Sin embargo, por alguna razón quería que ella conociese más de él. Quizá esa noche hasta se animaría a hablarle de su historia y ella se atrevería a compartir la suya, esa que la hacía tan desconfiada y reservada.


      Brisa, por su parte, pensó que «intentarlo», como le había dicho, significaba confiar, pero para eso él debía conocer su pasado. Sintió que era el momento: antes de que las cosas avanzaran, debía explicárselo, al menos lo suficiente para que él entendiese sus tiempos.


      —Sabes… si no te molesta, prefiero que nos quedemos en casa, puedo intentar cocinar algo. Me gustaría contarte algunas cosas, siento que es el momento, y me sentiría mejor si lo hago en mi estudio…


      —No saldré corriendo si es lo que te preocupa, pero me parece bien; mientras estemos juntos, da igual dónde, y es importante que te sientas cómoda.


      Bajaron del vehículo y entraron en su pequeño estudio. Brisa dejó su bolso y su abrigo en el colgador de la entrada y le indicó a Guillermo que se pusiera cómodo. Encendió el equipo de música y le ofreció algo para beber mientras iba a su dormitorio a cambiarse de ropa y refrescarse. Cuando volvió, Guillermo estaba de pie mirando por la ventana, pensativo.


      —No me dijiste si querías tomar algo… mmm… tengo cerveza, vino, refrescos, agua, limonada…


      Giró y le sonrió; verla descalza, con tejanos y un jersey amplio se le antojó tan sexi como si luciera ropa ajustada y pudiese ver sus bellas y marcadas curvas.


      —Estás preciosa —dijo con voz ronca.


      —¡Gracias! —respondió sonrojada—. Yo tomaré limonada, ¿qué te apetece?


      «Me apeteces tú», pensó, pero no podía decírselo, aunque todo su cuerpo lo gritaba.


      —Limonada estará bien.


      Brisa fue a la cocina y revisó la nevera y la alacena para ver qué se le ocurría improvisar para cenar. No era gran cocinera, no le gustaba, es decir, no le gustaba hacerlo para ella sola y nunca había tenido que cocinar para nadie, así que ésa iba a ser la primera vez; intentaría no echarlo a perder.


      —¿Te gusta el pescado?


      —Sí, me encanta, deja que te ayude.


      La cocina del estudio era minúscula, apenas cabían los dos. Brisa sacó los ingredientes y torpemente empezó a preparar el aderezo para el pescado que pensaba preparar al horno, mientras que Guillermo se dedicaba a la tarea de cortar los vegetales para la ensalada. Una vez listo, Brisa colocó el pescado en el horno y llevaron un cuenco con frutos secos a la sala, donde se sentaron.


      La conversación en la cocina se había concentrado en el día de cada uno, pero, una vez en la sala, había llegado el momento de encarar la situación. «Que sea lo que tenga que ser…», se dijo.


      —No sé bien cómo comenzar… esto es tan difícil…


      Guillermo se sentó más cerca, le tomó las manos y le levantó la barbilla.


      —¿Estarías más cómoda si comienzo yo?


      —Supongo… —Bebió un sorbo de la sabrosa limonada y empezó a hablar.


      —Hace unos años, mis padres, mi hermana y la que hasta ese día era mi novia volvían de una fiesta y sufrieron un accidente muy grave. Mi padre falleció instantáneamente; mi madre parecía que se estaba recuperando pero, de un momento a otro, se fue; mi hermana Pilar y Sara estuvieron en coma: Pili falleció a los pocos días y Sara, después de tres meses.


      Brisa sintió que su corazón se agitaba ante esa confesión; estaba solo, había perdido a su familia, a su novia y, aun así, se lo venía un hombre entero. Lo que Brisa no podía ver era la tormenta emocional que contar su historia creaba en su interior.


      Era la primera vez que lo describía tan crudamente, nunca había tenido que dar explicaciones; lo había hablado con su terapeuta, pero a sus amigos no había sido necesario.


      Sara estaba sola en la vida. Los padres de Guillermo fueron sus tutores cuando la madre de ésta decidió irse un buen día y nunca más regresó, perdiendo todo contacto.


      Comenzaron una relación, pero no estaba enamorado. Nunca había sentido por nadie nada parecido a lo que estaba empezando a sentir por Brisa; aun así, el hecho de que Sara no tuviese a nadie en la vida le hacía sentir cierta culpa.


      A Brisa se le llenaron los ojos de lágrimas, que él limpió dulcemente con sus pulgares. Le ofreció una triste media sonrisa y continuó.


      —Desde ese momento, mi vida cambió; me quedé solo, mi única hermana y mis padres se habían ido… y no puedo dejar de pensar que fue por mi culpa. —Respiró hondo—. Si no hubiésemos discutido, si no hubiese decidido dejar a Sara esa noche… si mis padres no se hubiesen puesto de parte de Sara, si hubiese sido yo quien conducía... quizá nada de eso hubiese pasado… Pero, como me ha dicho mi terapeuta, nunca podremos saber cómo hubieran sido las cosas con cualquiera de las otras variables. Las cosas fueron como fueron, pero, aun sabiéndolo, todos esos «si hubiese» me torturan día a día.


      Guillermo tenía los ojos vidriosos, estaba aguantando las lágrimas; no quería mostrarse frágil ante ella, pero era inevitable, era mucho el dolor. Algunas lágrimas se abrían paso, él las atajó y apretó sus ojos para que se detuvieran.


      Brisa cogió sus manos; se daba cuenta de cuán difícil estaba siendo para él contarle eso. Presionó sus manos para que supiera que lo entendía. Y en cierto modo así era, ella sabía de pérdidas.


      —Durante el primer año, me transformé en un irresponsable: me dediqué a salir de noche, gastar dinero, usar mujeres, beber, consumir drogas... aunque durante el día era un estudiante ejemplar. Mis amigos ya no sabían qué hacer conmigo. Bruno me obligó a entrar en una clínica de rehabilitación, y me ayudó a desintoxicarme.


      Brisa sentía latir su corazón y su estómago se contrajo. Él había pasado por lo mismo, quizá la entendería, tal vez no la juzgaría. Los motivos habían sido otros, de alguna forma al revés. Se limpió una lágrima que navegaba solitaria por su mejilla y volvió a buscar la mano de Guillermo.


      —Después de eso, entendí que desperdiciar mi vida era fallarles. Así que me licencié rápidamente y un profesor me ofreció trabajo en el bufete donde hoy soy socio… —Miró las manos de Brisa; ese agarre lo hacía sentir bien—. Mi vida amorosa ha sido un desastre. —Rio amargamente—. Nunca había querido que una mujer aceptase salir conmigo con tanto ahínco como contigo... No me enorgullezco de eso para nada, pero las mujeres eran para una noche, nunca he querido repetir o salir con ellas más allá de una cena para luego llevarlas a la cama… Triste, ¿verdad?


      Brisa hizo un mohín; no podía juzgarlo, no ella, que había llevado una vida tan promiscua que era una carga insufrible.


      —No sé adónde irá a parar esto, pero quiero que sepas que siento que contigo quiero más y que no me importa que es eso que hace que no me dejes acercarme; confía en mí, como yo confío en ti.


      El aroma que venía de la cocina indicaba que la cena estaba lista. Se acercó a él y lo abrazó; ese gesto lo cogió por sorpresa. Brisa quería que él supiera que lo entendía, que no lo juzgaba y que, por encima de todas las cosas, le agradecía la confianza.


      No lo defraudaría.


      Guillermo apretó fuerte ese abrazo, lo necesitaba, y ambos se permitieron fluir.


      —Gracias… —dijo él suavemente cuando rompieron el abrazo.


      —«Gracias hacen los monos», dice mi tía. —Brisa besó la mejilla del profesor y fue a la cocina.


      Guillermo era puras sensaciones encontradas. Revivir su pasado resultaba doloroso: la culpa y las palabras no dichas a tiempo eran una carga difícil de sobrellevar y, por otro lado, la dulzura y la fuerza con la que Brisa lo había abrazado lo habían conmovido. ¿Habría encontrado a la mujer que tanto soñaba? ¿Podrían sobreponerse a sus culpas, sus cargas?


      Brisa fue a la cocina pensativa y también conmovida por lo fácil que le estaba resultando el contacto con Guillermo; necesitó abrazarlo, era una forma de comunicación válida.


      Aderezó la ensalada, sirvió dos platos y los llevó a la sala, no quería cortar la atmósfera.


      Tras probar un bocado, Guillermo le hizo saber lo delicioso que estaba. Nunca nadie había cocinado para él y recordó las palabras de su madre: «Cocinar para otro es un acto de amor, cariño».


      —¿Estás bien? —preguntó ella al verlo abstraído.


      —Sí, estaba pensando en mi madre, disculpa… estoy aquí. —Él le asió la mano y la apretó.


      Guillermo le contó la historia de Sara, necesitaba hacerlo para que ella no pensase que todavía la amaba; la verdad era que nunca había estado enamorado de ella: era joven, impulsivo, Sara era mayor que él, atractiva y manipuladora.


      Ese accidente, del que él se culpaba, le había arrebatado cualquier posibilidad de explicarle por qué la dejaba, así como decirles a sus padres y a su hermana cuánto los quería.


      Ya no habría un abrazo, una cena como la que estaba tomando en ese momento, hecha por su madre; ya no habría charlas, palabras de aliento y consejos de madre; ya no habría debates con su padre; ya no habría complicidad con su hermana. Se había acabado, en un instante.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


       


       


      Guillermo se tenía por un hombre equilibrado, pero tenía un límite en el que indefectiblemente se derrumbaba. Sus amigos estaban allí para él, había períodos en los que no podía siquiera salir de la cama. En alguna oportunidad había recurrido a antidepresivos, pero los detestaba. Tenía una mente lúcida, sagaz, y con ellos sentía que no era él al ciento por ciento, pero aun así los tomaba.


      Ella sabía de eso; había pasado por períodos de gran depresión después del ultraje, sabía lo que era no poder levantarse de la cama y, antes de ese terrible suceso, cuando le diagnosticaron la enfermedad, había pasado por un período muy depresivo. Así que entendía cada palabra y cada sensación descrita por él, y lo hacían como un intercambio, un ida y vuelta de emociones. Él se sentía tan contenido y comprendido que se maravilló aún más por la mujer que tenía enfrente.


      Cuando Guillermo terminó de hablar, le agradeció desde lo más profundo de su corazón haberlo escuchado, no haberlo juzgado y, sobre todo, haberlo comprendido.


      Se sentía vulnerable, porque delante de ella se sentía desnudo, era algo que no podía explicar, y más después de su confesión, tras esa intimidad de conocer sus sombras y sus luces.


      Brisa sabía que detrás de todo lo que acababa de contarle había un hombre que quería ser feliz; ella lo veía como un superviviente, igual que ella.


      —No hay nada que agradecer; además, la agradecida debo ser yo por haberme confiado tu historia. Gracias por eso…


      A esas alturas, las manos de ambos continuaban unidas, acariciándolas de vez en cuando y apretándolas cuando era necesario hacerle saber que allí estaba. Después de un rato, que fue preciso para que ambos procesaran todo lo dicho, Brisa sintió que era tiempo de ser ella quien se abriera a él.


      —Yo… es tan difícil empezar…


      —No te presiones, comienza por donde lo sientas. —Brisa apoyó su mejilla en el respaldo del sillón y Guillermo le acarició la otra.


      Esa caricia se le antojó balsámica; sus tibias manos aplacaron sus demonios y le dieron la confianza para comenzar. Tenía que hacerlo, se lo debía; a ella misma y a él.


      —Supongo que por el principio…


      Brisa comenzó contándole sus años de desenfrenada vida adolescente, los excesos, los motivos; le habló de sus padres, de su indiferencia, de cómo sentía que ellos no la habían querido y cómo sus llamadas de atención constantes habían terminado por descarriarla. Le contó acerca su tía Maryam, de cómo había sido y era ella, como una verdadera madre, de cuánto la quería.


      Un par de veces pareció que iba a derrumbarse... en dos semanas, ésa era la segunda vez que abría su corazón y contaba toda su historia, y le estaba resultando francamente difícil. Guillermo, pacientemente, le limpió las lágrimas, acarició sus manos y rostro y le dedicó miradas de tristeza, más no de lástima.


      Él sentía que Brisa era un alma incomprendida; sus padres nunca la habían apoyado y eso derivó en un problema serio.


      —Ambos hemos pasado por momentos oscuros, Brisa, pero, por un motivo u otro, hemos visto la luz al final del túnel —dijo él.


      Esas palabras la golpearon fuerte. «La luz al final del túnel…»


      Cuando aquel 6 de agosto a las 04:37 de la madrugada la habían declarado muerta en una ambulancia camino al hospital, había visto esa luz: blanca, brillante, que la bañaba de paz.


      Pero todavía no era su hora, su corazón comenzó a latir nuevamente y, cuando ya no había esperanza, se produjo el milagro.


      —Morí con veinte años, vi esa luz al final del túnel…


      Él abrió los ojos tanto como pudo; se sentía confundido, no entendía qué le estaba diciendo, pensaba que se había perdido algo.


      —Dios mío… no te entiendo… ¿Cómo que moriste? —Se removió inquieto en el sillón.


      —Me habían detectado una insuficiencia cardiaca que trataban con medicación. —La miró con cariño, acarició el mechón de pelo que se había salido de detrás de la oreja y lo recolocó para luego acariciar con el dorso de su mano la mejilla.


      Todavía no le había contado el origen de su cicatriz y eso le estaba generando una ansiedad que no le agradaba lo más mínimo.


      Brisa, por su parte, era un cúmulo de emociones; no sabía cómo abordar el doloroso tema de su violación; le dolió el pecho, apoyó su mano en él y necesitó ir a por su medicación.


      —Brisa… ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


      —Sí, sólo debo tomar mis pastillas. —Se puso de pie y fue hasta la cocina, donde, en un armario, estaban las medicinas. Tomó sus píldoras, un vaso de agua y se las tragó.


      Él no entendía nada, estaba sensible y su cabeza era un embrollo. ¿Estaba enferma? ¿Debía preguntárselo? ¿Debía esperar a que ella se lo comentase?


      Volvió a la sala, pero prefirió quedarse de pie, apoyada sobre el marco de la puerta del pasillo.


      Guillermo pensaba que eso era todo, que estaba enferma, pero nada lo hubiese preparado para escuchar, igual que le sucedió a Natalie, lo siguiente que Brisa estaba dispuesta a decir.


      —Es muy difícil hablar de lo que sucedió esa noche, sobre todo con un hombre… —A Guillermo se le erizaron los pelos de la nuca, algo no marchaba bien.


      —No te alejes, ven, por favor… —le pidió tendiéndole la mano.


      Ella no la tomó, se sentó en la mesa de café frente a él, respiró hondo, lo miró y continuó.


      —Si después de lo que voy a decirte, quieres irte, allí tienes la puerta, haremos como que nada de esto ha sucedido y seguiremos siendo el profesor y la alumna.


      —Nada de eso pasará; te lo dije antes, te lo digo ahora. No me iré. Pero dime lo que tengas que decirme, porque me va a estallar la cabeza.


      Sus ojos habían decidido seguir drenando toda esa angustia contenida y, entre sollozos, se sinceró. Guillermo no pudo controlarse, eso justamente era todo lo que él intentaba convencerse de que no había ocurrido.


      No podía soportar tener plena conciencia de que alguien, allí fuera, pudiese haberla lastimado tanto. Su rabia, su ira, su control, se fueron al demonio y, en ese estado de enajenación, se puso de pie y caminó de un lado a otro de la pequeña sala, cual fiera enjaulada, golpeando la pared en repetidas ocasiones y propinando toda clase de insultos.


      Brisa no sabía qué decir, ya lo había dicho casi todo. No se veía capaz, en su estado, de poder continuar y tampoco creía que Guillermo estuviese en condiciones de escuchar más.


      —¡Para, Guillermo! —gritó.


      Pero él no escuchaba, tenía la frente apoyada en la pared, los ojos cerrados y apretados, y negaba con su cabeza.


      Estaba furioso por lo que le había sucedido; se sentía sucio e inapropiado, la había deseado e imaginado siendo suya, se había masturbado pensando en ella... eso lo hizo sentirse enfermo.


      La reacción del profesor la tenía desconcertada, hecha un lío de lágrimas y mocos; lo único que necesitaba en ese momento era un abrazo. Permanecía sentada en la mesa y se abrazó a sí misma, cerrándose. Instantes después, sintió que él la tomaba en brazos como si fuese un bebé y se sentaba en el sillón, acurrucándola contra su pecho.


      Lloró, mucho, allí en el pecho de ese hombre, donde ella se sentía segura y en el que él quería que se sintiese segura. Él no permitiría que le ocurriese nada, nunca más.


      —Brisa, mírame, por favor…


      —No puedo —balbuceó. Sentía vergüenza.


      —Mírame, por favor. Me estás matando —dijo con voz suave.


      Por dentro se sentía como si su mundo estuviese patas arriba, era como una pesadilla; quería eliminar cada uno de sus miedos a besos, hacerla sentir mujer, su mujer; borrar con sus manos el recuerdo de esas otras manos y llenar con su sexo el de ella, para que ya no hubiese lugar donde el recuerdo estuviese presente. Borrar toda huella y crear nuevos recuerdos. Juntos.


      —Bree… escúchame, estoy aquí, no me iré, no tienes nada que temer, estás segura. Sé que ni tú ni yo estamos en condiciones de seguir hablando; lo necesito, necesito saberlo todo, pero ahora sólo te preguntaré dos cosas.


      Ella asintió con la cabeza; aún no lo miraba. Tenía razón, no podía seguir contándole nada más, no en ese instante.


      —¿Lo atraparon?


      Negó con la cabeza.


      Creyó que la furia saldría de sí como si se tratara de su propio espectro. Trató de respirar hondo, pero con el nudo en la garganta que tenía sólo consiguió una inhalación superficial. Besó la frente de Brisa, acarició su cabello, la meció y preguntó, trazando suavemente con su índice la cicatriz:


      —¿Él te hizo esto?


      Ella volvió a negar.


      Algo dentro de él se aflojó un poco. Si alguna vez conseguía encontrarlo, lo mataría y, si él hubiese sido responsable de marcarle la cara, además de su alma, lo volvería a matar.


      Su más salvaje instinto de protección había salido a la luz; se desconocía, pero no le importaba lo que su razón le dijese, su sentido protector se había disparado de forma alarmante y no había retorno.


      Se mantuvieron en esa posición. Brisa fue ralentizando los sollozos y, para cuando él se dio cuenta, ella estaba dormida, en sus brazos.


      No quería irse, no podía dejarla sola, la quería así, en sus brazos, pero debía ponerla cómoda. Decidió llevarla al dormitorio; estaba completamente dormida, apenas se movió cuando la colocó sobre la cama y la tapó con el edredón.


      En una esquina de la habitación había un escritorio con un portátil, en la otra, una butaca; allí se sentó para velar su sueño. La luz de la luna que entraba por la ventana se difuminaba por efecto de las traslúcidas cortinas, y la humedad de sus tupidas pestañas brillaban como si fuesen pequeños cristales.


      La observaba, hermosa y ajena. De pronto las compuertas se abrieron y lo abandonó todo dominio de sí mismo. No pudo contener las lágrimas; lloró por ella, por él, por sus historias de vida, por la tragedia por la que tuvo que atravesar esa mujer, que se había metido debajo de su piel.


      Lloró por lo que no había llorado, por no tener a su madre o a su hermana para que lo ayudasen a ayudarla. Lloró por las pérdidas, por temer al futuro. Lloró y lloró, como un niño, como hacía mucho tiempo que no hacía.


      Brisa se removió, se quejó y balbuceó algo; estaba sufriendo una pesadilla. Guillermo se secó las lágrimas y se sentó al otro lado de la cama, le frotó la espalda, se acercó a su oído y le susurró:


      —Todo está bien, pequeña… aquí estoy…


      Brisa se calmó. Él besó su cabello, apoyó la cabeza en la almohada y pronto a él también lo venció el sueño.
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      El sol entraba por la ventana y un rayo fue a dar a los ojos de Brisa; eso hizo que se despertara haciendo mohines, que a él le parecieron graciosos y encantadores. Su cabello desplegado en la almohada y la paz de su rostro no delataban el huracán emocional que había sufrido la noche anterior.


      Guillermo hacía un buen rato que estaba despierto, observándola; tuvo la más maravillosa de las sensaciones cuando despertó a su lado, y no pudo evitar sonreír.


      Brisa se frotó los ojos y los abrió; para su sorpresa, unos ojos negros y una sonrisa hermosa con hoyuelos la observaban. Por alguna razón, no se asustó; le devolvió la sonrisa, él estiró una mano y le retiró el cabello del rostro.


      —Buenos días…


      —Buenos días…


      Así se mantuvieron, mirándose a los ojos. Estaban juntos, en la cama; sin embargo, no había nada sexual, la conexión iba más allá de eso. Reconocían en los ojos del otro que lo que había sucedido la noche anterior, lejos de separarlos, los había acercado, mucho más de lo que ellos mismos habían pensado.


      La conexión traspasaba la atracción, que desde el primer momento había sido evidente; tenían una historia en común y por eso se comprendían.


      —Gracias por quedarte —dijo ella.


      —No iba a dejarte sola… anoche tuviste una pesadilla.


      —Es recurrente, hay días que es más vívida.


      —¿Tiene que ver con lo que sucedió?


      —Sí, hay días en que lo revivo y, otros días, son flashes del accidente que tuvo por resultado esto… —dijo trazando la cicatriz.


      Brisa se sentó en la cama, recogió sus piernas y las envolvió con sus brazos, apoyó la mejilla en una rodilla y lo miró.


      Estaba lo suficientemente fuerte como para terminar de contarle su historia. Guillermo se sentó a su lado, sin quitarle la vista de encima.


      Su cabello colgaba de lado y se la veía naturalmente bella, con cara de dormida, los ojos hinchados y el maquillaje corrido por las lágrimas derramadas; se sentía absolutamente conmovido.


      —Cuando pude escaparme… —carraspeó—... corrí a mi coche. No sé cómo logré arrancarlo y empezar a circular, pero lo hice. Conduje unos kilómetros hasta que comenzó a faltarme el aire y debí desmayarme. Parece que choqué contra una farola, el coche quedó siniestro total y yo no presentaba mejores condiciones. —Hizo esa mueca de incertidumbre que a él le fascinaba.


      —Bree… —Acarició su cabello; le gustaba hacerlo y ella parecía disfrutarlo.


      —En el camino al hospital tuve dos paros cardiacos; en el último me declararon clínicamente muerta durante tres minutos. Cuando mi corazón volvió a latir, estaba muy débil. Estaba en lista de espera para un trasplante, así que no creían que lo lograra, estaba demasiado dañado… pero se hizo el milagro y pocos días después apareció un corazón para mí.


      Guillermo escuchó pacientemente lo que Brisa tenía que contarle. Le explicó todo lo que había sucedido con sus padres, el dolor que sintió cuando ellos prefirieron taparlo todo y hacer como si nunca hubiese sucedido nada.


      Hacía cinco años que no los veía y tampoco deseaba hacerlo. Su madre había intentado en varias ocasiones ponerse en contacto con ella mediante su tía Maryam, pero ella siempre se negaba.


      Guillermo estaba furioso con esos padres; ni siquiera podía llamarlos así, no se lo merecían. Su hija, su única hija, había sufrido un abuso, un accidente que la marcó con una cicatriz acongojante, un trasplante de corazón y ellos se habían dedicado a tapar esa tremenda experiencia por las condenadas apariencias. Era más de lo que él podía tolerar.


      Brisa venía de una familia adinerada: su padre se dedicaba a importar diamantes, por eso viajaba mucho, y su madre provenía de una familia de famosos orfebres libaneses.


      En suma, Brisa era la oveja negra y no querían perder la imagen de familia perfecta, ni su status, aunque de perfecta no tenía absolutamente nada.


      Afortunadamente, Maryam, la hermana gemela de su madre, había estado allí para ayudarla, apoyarla y darle cobijo; pero ella había decidido hacer las cosas por sí misma.


      Estudiar, conseguir la beca, y con ella el dinero que le permitiera alquilar el estudio, moverse y comer, y con el trabajo en el Easy, las clases de danza y los shows, darse algún capricho, incluso ahorrar mensualmente; no era mucho, pero eran sus logros.


      Guillermo miraba a Brisa y no daba crédito a que esa mujer, esa chica no-tan-chica, esa que él había pensado que era frágil, era la mujer más fuerte que había conocido jamás. Era, sin duda, una mujer hecha a sí misma, una superviviente como él. Eso lo enorgullecía; después de todas las tragedias por las que había tenido que pasar, se erguía y caminaba por la vida y por los pasillos de la universidad, tratando de pasar desapercibida, pero enfrentando miradas; miradas que él mismo había presenciado, haciéndola sentir denostada. Sólo ella, Natalie y ahora él, sabían lo que implicaba para ella esa cicatriz. Y en ese momento, más que nunca, quería expulsar a las tres «perras plásticas», como las había llamado Natalie, por cómo la habían hecho sentir.


      —Esta cicatriz es el recordatorio diario de que tengo una nueva oportunidad en la vida, que no pienso ni quiero desaprovechar... —Hizo una pausa y continuó—: ¿Te desagrada?


      —Lo entiendo y, no, no me desagrada en absoluto —dijo trazándola.


      Se acercó más y la besó, primero en la sien, luego fue bajando, recorriéndola. Brisa cerró los ojos, y una lágrima se deslizó.


      —No llores, por favor, me desespera verte llorar… —le dijo al oído y continuó besando el trayecto de la cicatriz hasta casi la comisura de su boca... esa boca carnosa y rosada que deseaba besar con locura; pero le había prometido tiempo y paciencia, así que la respetaría.


      —No lloro de tristeza, lloro de alegría… pensé que, cuando te contara todo esto y supieras la adolescencia que tuve y todo lo que me sucedió después, saldrías corriendo por la puerta. —Recogió con sus dedos una lágrima—. En cambio, aquí estás, has pasado la noche conmigo, no me has dejado sola y besas la cicatriz que todos miran con asco.


      —Esta cicatriz es parte de quien eres hoy, Brisa, eres un ejemplo de mujer. Todos hemos cogido caminos equivocados, lo que nos sucede a través de la vida nos va conformando; tuviste la oportunidad de rehacerte y lo has logrado con creces, eres una gran alumna, no sólo en mi clase, es un tema de conversación con otros profesores; eres independiente... ¡Has conseguido tantas cosas! Debes estar orgullosa de ti misma.


      —Después de salir del hospital, la recuperación, la terapia, volver a confiar en mi cuerpo y todas esas cosas, había decidido que en mi vida ya no habría lugar para los hombres. Levanté barreras que te encargaste de derribar una a una. —Hizo un corto silencio y continuó—: Quiero intentarlo, Guillermo; si aún estás dispuesto, ¡quiero hacerlo!


      —¡Me haces muy feliz! ¡Claro que sí! —le respondió jubiloso.


      Ambos se sonrieron, una sonrisa cómplice, de «pacto cerrado».


      —Debemos ver cómo lo manejaremos. No puedo permitirme perder la beca; sé que tienen una política de tolerancia cero en muchas cosas, sobre todo con la confraternización profesor-alumno.


      —Lo sé, pero le encontraremos solución. Deja que lea el reglamento con ojos profesionales y veremos cómo lo abordamos.


      El estómago de Brisa crujió, Guillermo rio y miró su reloj: eran las nueve y media.
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      —Hoy no tengo que dar clase, te invito a desayunar y luego te llevo a la universidad.


      —Es mi día libre en el Easy y pensaba faltar a clase; Evolución de las instituciones jurídicas es una asignatura que estudiaré en casa, no puedo con el profesor, es demasiado.


      —El doctor Rubinstein es una eminencia… ¿Qué diría de usted si supiera lo que opina de sus clases? —dijo con tono y mohín malévolo.


      —¡Me reprobaría sin chistar!


      —Bueno, nosotros no tuvimos un buen comienzo…


      —No, profesor —Rio.


      —Sabía que era algo personal, y créeme que yo también me lo tomo como algo personal; me sentí tan tonto dándote ese consejo, pero es que es real, al menos hay que intentarlo.


      —Lo sé, gracias…


      Guillermo se levantó de la cama, se acomodó la camisa y le indicó que estaría en la salón por si ella quería cambiarse.


      —¿Te molesta si me doy una ducha? Es que pensaba ir a casa de mi tía, aprovechar el día, quedarme allí e ir directamente al Easy mañana antes de lo del espectáculo de danza.


      —Cena.


      —Sí, cena y espectáculo…


      —Te espero, haz lo que necesites, no tengo prisa.


      —Ponte cómodo…


      —¿Puedo llevarte a casa de tu tía?


      —Está lejos; son dos horas de autocar, pero estoy acostumbrada.


      —Si me lo permites, me gustaría llevarte. —Brisa sonrió y continuó camino al baño.


      Se sentía más liviana. Natalie tenía razón en que contárselo la ayudaría a liberarse y a comenzar una relación sana. Él ya lo sabía todo, y estaba ahí, no se había ido y quería intentarlo. Y aunque estaba sensible, en carne viva, sentía un agradable calorcito en el pecho.


      Terminó de ducharse; el vapor invadía el baño, limpió la condensación del espejo y se miró. La imagen que le devolvía era la de todas las mañanas, nada había cambiado exteriormente; sin embargo, en su interior, una nueva Brisa se estaba gestado. Una que creería que esa oportunidad era completa. Antes se había negado al amor, a la presencia de un hombre en su vida; eso la estremeció, ¡significaba tanto!


      El sonido de la música que provenía del salón la sacó de la nube en la que estaba sumergida. Sonaba Moment of surrender[7], de U2, una de sus bandas favoritas; ese tema hacía que cada vez que lo escuchaba le ardiera el corazón y el alma, pero en ese momento lo sentía sanador.


      «¿Cuál es la diferencia?», se preguntó.


      La respuesta apareció como un rayo: ella. Ella se sentía diferente; aún sin quererlo, se había autocompadecido y no había sido consciente de cuánto hasta ese momento; era evidente que mucho, y por eso ahora se sentía liberada. Aun conociendo sus miedos, sus inseguridades, su oscuro pasado, eso a él no lo había hecho pestañar.


      Salió envuelta en su bata. Guillermo estaba sentado en el sillón, con la cabeza hacia atrás, recostada en el respaldo, y los ojos cerrados; su tobillo izquierdo descansaba en la rodilla opuesta y tenía las manos entrelazadas, apoyadas en el pecho.


      —Es un tema que me llega mucho… —dijo sobresaltándolo.


      —A mí también… —Guillermo recorrió de pies a cabeza el cuerpo de Brisa, e hizo un gesto para que se sentara a su lado; ella obedeció.


      Pasó el brazo por detrás de su espalda y la atrajo hacia sí, quedando apoyada sobre su pecho, mientras le acariciaba dulcemente la espalda y besaba su cabeza. Brisa sintió un irrefrenable deseo de besarlo. Con su nariz acarició su mandíbula y depositó varios besos en esa suave barba.


      Guillermo sintió que una electricidad recorría su cuerpo y se miraron. Él sabía lo que ella quería y él deseaba dárselo, pero no lo haría hasta que ella se lo pidiera. «Tiempo y paciencia.» Después de todo lo que había descubierto la noche anterior, necesitaba que fuera ella quien le diera permiso.


      —Bésame… —le pidió.


      Fue todo lo que necesitó oír para tomar con la otra mano su rostro y besarla, delicada pero vehementemente.


      Quería mirarla a los ojos, quería ver qué veía en ellos cuando sucediese, pero en el momento en que sus labios chocaron, en su interior detonó todo el deseo contenido hacia ella y sintió que iba a arder; parecía que a ambos les sucedía lo mismo, porque intensificaron el beso y gimieron.


      Brisa, por su lado, se notó mareada; sentir y saborear esos labios... era mucho; la intensidad de ese deseo la asustó. Jamás había sentido lo que estaba experimentando, todo su cuerpo respondía a ese contacto y necesitó respirar. Se alejó y lo miró a los ojos; en ellos vio fuego, pasión, necesidad de ella y algo más que no supo reconocer.


      No se había dado cuenta de que estaba casi recostada en el sillón, él sobre ella y su bata semiabierta; aunque él no la había tocado, dejaba ver parte de la cicatriz de su pecho.


      —No me rechaces… por favor… —dijo él apoyando la frente en su pecho—. Te deseo tanto, pero eso no es lo que quiero en este momento... en este momento quiero besarte y borrar con mis besos tus miedos…


      Guillermo abrió los ojos y vio parte de la cicatriz, la besó castamente y volvió a mirarla a los ojos.
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      Natalie y Joaquín habían decidido reunirse; ambos tenían la certeza de que ese encuentro sería explosivo, se reflejaba en las conversaciones que mantenían. Necesitaban verse, estar frente a frente y saber qué les sucedía.


      No fue una cita premeditada, sólo sucedió, y Natalie no se pudo negar; no pensó en nada, quería verlo, necesitaba ese encuentro.


      Envió un mensaje a Brisa para cancelar la clase; se sintió un poco mal por ello, pero le explicó que se trataba de Joaquín y para su amiga eso fue suficiente: sabía cómo se sentía, pero también sabía que la regañaría; Joaquín estaba casado y con una hija en camino.


      En varias oportunidades él le había dicho que sentía que ella era la indicada, pero que una trampa del destino lo había puesto en esa situación, aunque amaba a su futura hija y temía que, si dejaba a su esposa, ésta lo alejaría de ella. Natalie sentía mucho dolor por esa situación.


      Joaquín viajó durante tres horas para reunirse con Natalie; deseaba verla. No sabía qué esperar, pues habían pasado un par de años y, así como su vida había cambiado, seguro que la de ella también; sabía que no tenía novio, que estaba en la universidad y que le encantaba hablar con ella. Ninguno de los dos sabía a ciencia cierta si lo que les ocurría era por aquello de la «asignatura pendiente» o si era un sentimiento real, pero pronto lo descubrirían.


      La cita era en el piso de ella. Natalie se preparó con esmero; estaba ansiosa, pues quería verse casual pero sexi. La verdad era que no le hacía falta arreglarse mucho, porque lucía sensual con cualquier cosa que usase gracias a sus acentuadas curvas.


      El interfono sonó. Nerviosa, colocó el florero de la mesa y respondió.


      —¿Sí?


      —Soy Joaquín…


      —Sube…


      Abrió la puerta y lo esperó apoyada en el umbral. Cuando el ascensor se abrió y él apareció, Natalie creyó que se desmayaría allí mismo.


      Dos años, habían pasado sólo dos años, y aquel chico, que era un año mayor que ella, había cambiado. Era un hombre, uno muy atractivo; le sonrió.


      Él le devolvió la sonrisa; la recordaba igual, pero estaba aún más hermosa y muy deseable con sus anchas caderas y sus grandes y redondeados senos. Con un andar felino, caminó hasta la puerta donde ella se encontraba. Ella sonreía más a cada paso.


      —Hola… —dijo él con su voz ronca y masculina.


      —Hola… —saludó ella tratando de contener su grito de emoción.


      Joaquín la cogió por la cintura y la alzó para que sus rostros estuviesen a la misma altura; sus miradas alternaban entre la boca y los ojos.


      Natalie sintió su cuerpo estremecerse de deseo. Era una criatura sexual, lo disfrutaba y sabía que él también. Lo abrazó por la cintura con sus piernas y entraron besándose como desesperados, pateando la puerta para cerrarla.


      Fueron besándose hasta la sala, cayeron en el sillón y no les daban las manos para desvestirse el uno al otro. Joaquín le quitó el top; sus ojos lujuriosos cayeron sobre la voluptuosidad de sus pechos; ella le quitó la camisa y acarició su fuerte pecho. Se dejaron llevar por la necesidad que tenían por el otro, como un hambre acumulada durante esos dos años. Divertidos y entre risas, se fueron desnudando mutuamente. El tanga de Natalie no dejaba mucho a la imaginación; aun así, Joaquín se tomó su tiempo en recorrer, con sus manos y boca, sus piernas y muslos para llegar a su entrepierna, sumergiéndose en ella y dándole un orgasmo maravilloso. Natalie necesitó unos momentos para volver al presente; cuando lo hizo, bajó la ropa interior de Joaquín para liberar aquella erección; luego se relamió y lo saboreó largamente, haciéndolo gozar de una forma casi delirante. Ambos ardían de placer; sus cuerpos se amoldaban a la perfección, y perfectos se sintieron cuando sucumbieron al placer de ser uno. Agotados, extasiados, saciados y felices, se durmieron.
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      El beso de Guillermo en esa cicatriz la había estremecido; supo en ese instante que él la estaba salvando, incluso de sí misma.


      Borrar sus miedos no iba a resultar tarea fácil, él lo sabía, pero también sabía que podría lograrlo y ella lo quería con desesperación.


      Sus miradas, esa comunicación silenciosa, decía muchas cosas. Brisa le acarició la cabeza, él cerró los ojos para disfrutar de ese momento, volvió a mirarla y a besar la cicatriz. Ella se sentía desbordada de emociones; ya no quería llorar, pero sus ojos no obedecían a su mente, tenían vida propia. Guillermo se incorporó, se acercó a su rostro y besó y bebió cada una de las lágrimas que caían.


      —Esto es lo que somos hoy, con nuestras luces y sombras, con cicatrices, internas y externas…


      Guillermo le cerró delicadamente la bata, se incorporó, le tendió la mano y la ayudó a incorporarse.


      —Ve a vestirte, no te enfríes, aquí te espero… —le dijo, al tiempo que la besaba suavemente.


      Brisa asintió y fue a su dormitorio a ponerse la ropa. Mientras revolvía su armario en busca de algo que ponerse, su mente navegaba por los últimos acontecimientos de su vida. Ya no podía negar que era posible brindarse al amor, que era posible que un hombre la quisiera y la aceptara con todo su bagaje. Que podía hacer feliz a alguien y, sobre todo, que podía ser feliz.


      Pensó que su tía Maryam estaría más que contenta de saber que estaba comenzando una relación con alguien. No sabía si Guillermo estaba dispuesto ya a conocer a su tía; por lo pronto le había ofrecido llevarla y aprovecharía ese tiempo para seguir conociéndolo. Con una inevitable sonrisa, volvió a la sala. Guillermo se encontraba revisando algo en su móvil; cuando la vio, sonrió: le impactaba verla siempre vestida tan sencilla pero arrebatadoramente sexi.


      —Estoy lista…


      —Ven aquí… —Brisa se acercó tímidamente—. Eres hermosa, te deseo con locura, pero iremos según tus tiempos, ¿vale? —dijo con voz ronca, estrechándola por la cintura.


      A pesar de que ella no se sentía aún totalmente cómoda con ese tipo de contacto físico, Guillermo la podía. Él, con esos hoyuelos, había derribado sus barreras y en ese momento estaba agradecida.


      —Vale… —Bajó la vista, Guillermo la tomó de la mano y tironeó para moverse.


      —¡Vamos, que me muero de hambre! —Ambos rieron y salieron rumbo a desayunar.


      Después del desayuno, que estuvo colmado de risas, miradas cómplices y una intimidad cómoda, dada por el hecho de sentirse, ambos, liberados de los secretos que les pesaban en el alma y en el cuerpo, se dirigieron a casa de Maryam.


      En el camino, Guillermo dejó que fuera Brisa quien pusiera la música durante el viaje y, aunque no compartían completamente los gustos en esa materia, él redescubrió la música árabe, y ella a Depeche Mode, con la que le gustaba conducir. Policy of truth[8] comenzaba a sonar en el vehículo, de forma muy conveniente.


      —¿Puedo conocer a tu tía Maryam? —preguntó sin anestesia.


      Brisa miró hacia delante; lo estaba evaluado, porque no había supuesto que él quisiese conocerla tan pronto. Le gustaba la idea.


      Guillermo quería empezar a formar parte de la vida de Brisa poco a poco, pero sentía que Maryam sería una aliada y que la apoyaría en lo que fuese que estuviesen iniciando.


      —Si quieres, estoy segura de que estará encantada de conocerte…


      —¿Y tú? ¿Qué quieres tú?


      Brisa sonrió.


      —Me gustaría que la conocieras.


      —Así está mejor…


      Guillermo le cogió la mano y condujo así, mientras Brisa, a ratos, tarareaba alguna de las canciones que sonaban en la cabina de la camioneta.


      Una vez en la puerta de la casa de Maryam, se dedicaron una mirada cómplice. Brisa se acomodó en el asiento. Durante los últimos kilómetros del camino, había estado rumiando la idea de «qué eran»; no necesitaba ponerle una etiqueta, pues no era mujer de etiquetas, pero de alguna manera precisaba poner en claro algunas cosas.


      —Guille… no sé qué es esto que tenemos… —dijo mirándose las manos, que movía nerviosamente. Se odiaba por sentirse tan insegura, se odiaba porque su pasado le fuera tan presente. Ella nunca había sido insegura y, en ese momento, delante del hombre que la trataba como una mujer, sin que su pasado afectara negativamente lo que sentía por ella, se comportaba como una niña sin experiencia.


      —¿Quieres ponerle un título? Bree, somos lo que tú quieras que seamos; quiero ir paso a paso, a tu tiempo, quiero muchas cosas contigo, pero no puedo avanzar si tú no te sientes segura. —Tragó saliva, le tomó las manos inquietas y la miró a los ojos—. Lo que quiero decirte es que deseo que confíes en mí, no voy a lastimarte; me gustas, me encantas, y produces una serie de cosas en mí que jamás había sentido antes.


      Brisa intentaba, una vez más, interiorizar esas palabras; sabía que él las repetía para que ella las tuviese bien claras.


      Algo dentro de ella le gritaba que podía confiar en él, que realmente no le haría daño, pero ¿y si era ella la que acababa lastimándolo a él? ¿Y si era ella quien, a causa de sus miedos e inseguridades, no permitía que lo que sea que tenían avanzara y, por ello, terminaba muriendo? No podía evitar sentirse culpable, aun cuando él estaba teniendo una paciencia infinita y dejando todo avance en manos de ella, era algo inevitable.


      —Mírame, cielo…


      Ella levantó la mirada y lo que vio en los ojos de Guillermo la asustó. Allí había sentimientos verdaderos, los mismos que él había sembrado en ella.


      —No tenemos que decirle a tu tía que somos novios o algo así… no creo que sea necesario decir nada, si es eso lo que te preocupa… —Brisa asintió.


      En el poco tiempo que se conocían, podían detectar en los silencios o gestos lo que les sucedía; era algo que nunca habían logrado con nadie, y eso los activaba y los empujaba más hacia el otro.


      —Gracias, Guille… —Suspiró—. Entiende que no quiero crear falsas ilusiones en mi tía… —Rio, casi trágicamente—. Créeme, Maryam estará más emocionada e ilusionada que yo… y si esto no funciona, no quiero… —Guillermo la interrumpió.


      —¿Más que tú? —preguntó incrédulo y burlón, quitándole un poco de dramatismo y relajando el tono de la charla. —¡Mi ego ha caído al subsuelo!


      Brisa rio con ganas. Él la miraba extasiado; verla así, riendo sin temor, siendo libre, le hacía sentir calidez en el corazón.


      —¡Perdón! —Seguía riendo sin poder contenerse—. Lo que quise decir es que…


      —Sé lo que quisiste decir… me encanta verte reír así, bueno… no es que me encante que lo hagas a costa mía, pero, si mi presencia en tu vida sirve al menos para que te rías así, entonces vale la pena… —Guillermo no supo lo que esas palabras significaban para Brisa hasta que la vio casi saltar sobre él para darle el más dulce y espontáneo de los besos que jamás había recibido.


      —Gracias —dijo y se sonrojó al separar su boca de los tibios y mullidos labios del profesor. Había sido impulsiva y, aunque eso le había hecho sonrojar de vergüenza, le había encantado. Y por lo visto a él también, ya que sus ojos brillaron y la sonrisa que se instaló en su rostro no lo abandonaría.
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      Bajaron de la camioneta, Brisa subió de dos en dos los pocos escalones que separaban el jardín delantero de la entrada principal y, antes de que pusiera una mano en el timbre, su tía Maryam abría la puerta.


      El rostro de Maryam se transfiguró al descubrir que su sobrina venía acompañada por un hombre, uno muy atractivo, y que su sobrina traía un semblante que jamás había visto. Su corazón latió fuerte y una sonrisa amplia surcó su rostro y, en silencio, tía y sobrina se abrazaron; no hizo falta decir nada más.


      —¡Tía!


      —¡Bree, querida! —Maryam besó la mejilla de Brisa y la abrazó nuevamente.


      —Tía, te presento a Guillermo.


      —Encantado, señora —dijo con esa sonrisa y hoyuelos que podían con cualquiera a la vez que tendía la mano para saludarla.


      —El gusto es mío. —Maryam tiró de su mano y lo saludó con un beso—. No os quedéis ahí de pie, estaba preparando la comida… —Maryam tiraba de Guillermo y Brisa no podía contener la risa por la emoción de su tía—. Bree, cariño, preparé kounafa… —se giró para mirar a Guillermo y continuó—... es su dulce favorito…


      —¡Pues tendrás que compartirlo conmigo, Brisa, porque también es mi dulce favorito! —dijo Guillermo riendo por la emoción de Maryam y viendo el rostro sonriente y feliz de Brisa, que lo tenía completamente encantado.


      —¡Lo pensaré! —contestó entre risas.


      Entraron en la casa, se quitaron los abrigos y se acomodaron en la sala, mientras Maryam volvía a la cocina.


      —Tía, ¿te ayudo…? —gritó desde la sala.


      —No, tranquila, mi niña, lo tengo todo bajo control.


      —Me gusta tu tía, es muy…


      —Intensa… ¡sí! —lo interrumpió, y volvieron a reír.


      Maryam regresó a la sala con una bandeja con refrescos; no lograba contener la alegría por el cambio de su sobrina. La veía sonriente y distendida, algo que la hacía muy feliz, ya que, debido a su pasado, le costaba pensar que fuese realmente a darle una oportunidad al amor.


      —¡Ayyy, cariño! ¡Qué alegría verte! ¡Me tenías abandonada!


      —No, es que, entre la universidad y el trabajo, no he tenido mucho tiempo para nada…


      —Bueno… para nada, no… —dijo pasándole un vaso a Guillermo y sonriéndole.


      —Gracias, señora…


      —Por favor, Guillermo, llámame Maryam. —Hizo una pausa, le entregó un vaso a Brisa y continuó —. Cariño, ¿así que las clases van bien?


      —Sí, va todo bien…


      —No seas humilde, Brisa, los profesores hablan maravillas de tu trabajo…


      —Salvo el doctor Rubinstein; debe odiarme por no asistir más a sus clases, pero es que, para dormirme en clase, prefiero estudiar sola en casa.


      —Guillermo, ¿eres compañero de Brisa? —Guillermo y Brisa se miraron.


      —Guillermo es uno de mis profesores… —anunció aclarándose la garganta.


      Maryam se atoró con la bebida y les dirigió una mirada de consternación. No es que ella fuese a juzgarla, nada más lejos de la realidad, pero le preocupaba que perdiera la beca y que, con ello, se sumiera en una depresión de la cual fuese difícil sacarla.


      —Tía…


      —Maryam, sé que le preocupa el tema de la beca; para ser honestos, a nosotros nos preocupa de igual forma…


      —Guillermo, por supuesto que me preocupa la beca, pero, para ser también completamente sincera, me preocupa más su bienestar.


      —Tía, estamos conociéndonos y en la universidad nadie lo sabe, salvo Natalie…


      —Voy a estudiar el reglamento en profundidad y veremos cómo enfrentamos a la situación.


      Guillermo estiró la mano para tomar la de Brisa y entrelazar los dedos. Maryam estaba maravillada y aterrada. Pero eso no se lo diría, le daría un voto de confianza; si ella, con su bagaje, se había lanzado a la aventura, ella no podía estar más que feliz con esa decisión y debía apoyarla costara lo que costase y así se lo haría saber.


      —Mi niña, sabes que te quiero como la hija que nunca tuve y que, viéndote contenta y relajada como te veo, no puedo más que apoyarte, me hace muy feliz que finalmente hayas podido darte una oportunidad… —dijo sollozando.


      Brisa se sentó a su lado y la abrazó.


      —Gracias, tía. Sabes que te quiero como a una madre, gracias a ti estoy donde estoy, gracias a tu apoyo incondicional, gracias a que nunca, ni en mi peor momento, me diste la espalda. Nunca podré agradecértelo lo suficiente. Él lo sabe todo y no me ha hecho sentir sucia, ni mal, ni menos; lo sabe todo y, aun así, quiere estar conmigo.


      Guillermo miraba la escena con nostalgia. Él no tenía con quién sentirse así, hablar así ni abrazarse así. ¡Echaba tanto de menos a su familia! ¿¡Qué no daría por tenerlos con él!?


      —Guillermo… Guille… —Brisa lo llamó varias veces. Él estaba ensimismado en sus pensamientos; últimamente pensaba mucho en su familia y se encontraba, como en ese momento, perdido en sus recuerdos.


      —Sí, lo siento, aquí estoy —dijo frotándose el rostro.


      —¿Comemos?


      —Comamos —dijo con una amplia sonrisa.
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      El almuerzo había sido un banquete de sabores y para Guillermo un recuerdo de las comidas de su abuela y su madre.


      Maryam era una mujer increíble y tanto Guillermo como Brisa disfrutaron muchísimo de las historias que contaba. No había mencionado, a propósito, a su hermana, Aída, ni a su cuñado, Omar, para no incomodarla.


      Cuando su tía sirvió el postre, los kounafa, lo acompañó con un exquisito café blanco. Brisa adoraba ese café; su tía se lo preparaba especialmente y ella lo disfrutaba mucho.


      Guillermo olió el aroma de ese café y en seguida le vino a la memoria el recuerdo de su abuela, que tanto había adorado.


      —¿Te gusta? —preguntó Brisa mirando el rostro distendido y sonriente de Guillermo.


      —El aroma de este café me recuerda a mi abuela y a ti…


      Brisa soltó una carcajada.


      —¡Perdón… perdón! —dijo dejando la taza sobre la mesa y cogiéndose el abdomen.


      Maryam miraba a Brisa como si nunca la hubiese visto reír; hacía tantos años que no lo hacía con esa espontaneidad y frescura que quiso llorar.


      —¿Puedo preguntar qué te causa tanta gracia? —planteó Guillermo tentado y fascinado con la risa de ella.


      —Perdón… lo siento… sólo me ha hecho gracia que te recordara a tu abuela y a mí… —dijo moderando la risa.


      —Es un café típico de Oriente, Guillermo, es café blanco. Se prepara con agua de azahar, de ahí su perfume especial… Seguro que tu abuela lo preparaba. Suelo hacerlo para Brisa cuando viene a visitarme, lo tomamos en ocasiones especiales… y seguramente el aroma de azahar es lo que te recuerda a ella, ya que ése es el aroma del jabón y colonia que utiliza… Lo sé porque los fabrico yo…


      —Gracias, Maryam, salvaste a tu sobrina de que le diera un beso para acallarla… —dijo mirando a Brisa. Maryam lo miró y le sonrió.


      A Brisa la risa la había agotado y la confesión de Guillermo la había dejado sin palabras. Tomó el último kounafa del plato y lo miró de reojo. Guillermo le sonrió, ella le dio un gran mordisco y le ofreció la otra mitad.


      A Guillermo se le antojó algo muy sexi. Brisa no sabía lo sensual que era sin siquiera proponérselo. Chupó el dulce almíbar de sus dedos y Guillermo tuvo que acomodarse en el asiento y desviar la mirada.


      —Esta vez te han quedado deliciosos, tendré que aprender a prepararlos…


      —¡Si te enseño cómo hacerlos, no tendrás la excusa para venir a verme!


      —¡Ayyy, tía! No digas eso… ¡Sabes perfectamente que, aunque no me hicieses mi postre preferido, vendría igualmente a visitarte!


      Brisa se levantó de su silla y se sentó en su regazo, llenando de besos la mejilla de Maryam.


      —¡Consentida! Está bien, ¡lo confieso! Hay un táper con más para que te lo lleves…


      —¡Eres la mejor! —Y salió corriendo a la cocina.


      Maryam y Guillermo la siguieron con la mirada. Él jamás la había visto tan relajada y natural; eso lo turbaba, lo fascinaba. Cada cosa que conocía de ella lo cautivaba un poco más.


      —Gracias… —dijo Maryam.


      —El agradecido soy yo… yo…


      —No digas nada, Guillermo, basta ver a mi niña para saber que está feliz, y eso es mucho. Ha pasado por demasiado; sé que lo sabes todo, por eso te doy las gracias…


      —Nadie es perfecto, Maryam, todos tenemos nuestras mochilas… Como le dije a Bree, no estoy orgulloso de mi pasado, por eso, y porque siento que ella es una superviviente como yo, no puedo juzgarla. No sé cómo lo ha hecho para lograrlo, siento una gran admiración por lo fuerte que es.


      —No le ha quedado otra, no la dejé decaer, es fuerte… mi niña es fuerte y estoy orgullosa de ella y de lo que ha conseguido… por eso me preocupa su beca.


      —Lo sé… y a mí. Voy a estudiar ese reglamento, sé que es bastante claro en cuanto a la confraternización, pero quiero buscar algún vacío…


      —Sé que no quieres lastimarla, pero es que me preocupa… No quiero entrometerme, la veo así de feliz y siento tanta alegría que…


      —Entiendo… lejos está de mí herirla…


      Guillermo quería decir muchas cosas, pero le costaba expresarlas. Creía que, si las decía, algo cambiaría, y por ahora no estaba preparado siquiera para pensarlas demasiado.


      Maryam tenía la capacidad de leer a las personas, y Guillermo no se escapaba de ese don; sabía que ese corazón tenía mucho para dar y que lo que sentía por su sobrina era real.


      —¿Qué cuchicheáis? —preguntó Brisa volviendo de la cocina con el táper en la mano y una sonrisa en los labios.


      —Maryam me confió el secreto de por qué sus kounafa son los mejores…


      Brisa abrió la boca divertida, se sentó en su silla y actuó como si estuviese enfadada, frunciendo la boca y mirando sus uñas, simulando un aire de indiferencia.


      —Bueno… ya que sabes el secreto, no creas que voy a invitarte a comer mis reservas.


      —El autocar es taaan incómodo…


      —Pero iré bien acompañada… —dijo ella abrazando y besando el táper.


      La charla era casi infantil, pero ambos la disfrutaban. Ni por todos los kounafa del mundo la dejaría volver en autocar; además, esa noche tenía previsto invitarla a cenar a su piso. Quería aprovecharla el máximo tiempo posible, seguir descubriendo a esa mujer increíble que lo cautivaba en cada segundo que compartían, en cada cosa nueva que conocía de ella.


      Rieron, jugaron a las cartas y el tiempo fue pasando, tanto que no se habían dado cuenta de la hora. Guillermo recordó en ese instante que Brisa pensaba quedarse en casa de Maryam e ir directamente a trabajar al día siguiente. Una tristeza se apoderó de su cuerpo. ¿Cómo podía necesitarla tanto? Cuanto más tiempo compartían, más quería estar junto a ella.


      —Creo que debo marcharme… —dijo depositando la taza de té sobre la mesa y con un deje de melancolía.


      —Entonces… ¿cumplirás tu promesa y me dejarás volver en autocar?


      Guillermo la miró con ternura; mirarla a los ojos y ver en ellos desilusión hizo que su corazón se saltase un latido. Casi se golpeó por haberlo siquiera insinuado, nunca más quería ver ese deje de desilusión en su mirada.


      —Bromeaba… pensé que habías dicho que te quedarías hasta mañana.


      —Bueno, eso si voy en autocar…


      Maryam los dejó solos, no quería incomodarlos. Guillermo la siguió con la mirada.


      —Quiero compartir contigo todo el tiempo que podamos, me gustaría invitarte a cenar…


      —Acepto —dijo sin pensarlo.


      Ella también deseaba estar todo el tiempo posible con él, por lo que se despidieron de Maryam y salieron rumbo a la ciudad.

    

  


  
    
      Capítulo 14


       


       


       


      De camino al piso de Guillermo, se detuvieron en un restaurante de ensaladas y pastas; cada uno eligió lo que deseaba llevar y siguieron su viaje.


      Entraron en el parking y subieron hasta el piso. Se habían enfrascado en una discusión sobre si había o no vida extraterrestre.


      Una vez en el casa, Guillermo encendió el equipo de audio, colocó un disco de música variada y la hizo ponerse cómoda, mientras él se daba una ducha rápida.


      Brisa aprovechó para ver su móvil; lo había dejado todo el día en el bolso y no lo había mirado siquiera una sola vez.


      Tenía un par de mensajes de Natalie y una llamada perdida.


      «Bree, avísame cuando estés en tu estudio, que paso por allí.»


      «Espero que estés bien, me tienes preocupada.»


      En seguida le respondió; tenía razón, no había ido a la universidad y, al no comunicarse, Natalie debía estar preocupada.


      «Nat, estoy bien, estuve en casa de mi tía y ahora voy a cenar con Guille, mañana hablamos, espero todo haya ido bien con J. Besos.»


      La respuesta no se hizo esperar.


      «Guauuu… todo “viento en popa” con el profe, por lo que veo… Con J. todo bien, mañana hablamos, que lo pases bien. Bss.»


      Se acomodó en el mullido sillón de la sala; el piso era grande, decorado con estilo, pero familiar; con gusto, pero sin lujos. Brisa supuso que era el piso donde había vivido con sus padres, pues había marcos con fotografías familiares. Se puso de pie para observarlas más de cerca. Él era visiblemente parecido a su madre y su hermana, a su padre; intuyó que la otra chica de la foto era Sara. «Era bonita…», pensó.


      —Esa foto fue tomada unos días antes del accidente…


      Brisa se sobresaltó, se giró y lo vio apoyado en el umbral de la arcada que comunicaba con el resto de la casa. Estaba descalzo, con los bajos del tejano arremangados, un camisa de algodón amplia y el cabello aún mojado, lo que le daba un toque muy sensual.


      —Te pareces a tu madre…


      —Sí, eso dicen… —dijo acercándose a ella—. ¿Cenamos?


      —Te ayudo con las cosas —propuso y lo siguió hacia la cocina.


      El piso era definitivamente un piso familiar. Guillermo no había cambiado nada de la decoración, lo mantenía todo como su madre lo había dejado, lo que hacía que no se sintiera tan solo estando allí.


      Pusieron la mesa, sirvieron la ensalada mientras calentaban la pasta y cenaron en compañía de un buen vino.


      A pesar de que Brisa no bebía, se permitió una pequeña cantidad para distenderse. No podía olvidar que se encontraba en casa de Guillermo y fuera de su zona de comodidad.


      Conversaron sobre una cosa y otra, hasta que de pronto se encontraron hablando de sus propios padres. En la charla de la noche anterior, donde ambos se habían abierto y habían logrado desprenderse de un peso importante, habían generado esa brecha, pero sin profundizar lo más mínimo.


      Se contaron anécdotas de cuando eran pequeños, una cosa trajo a la otra y Guillermo terminó hablando acerca del desgraciado accidente que acabó con la vida de sus padres.


      —El informe dice que mi padre sobrepasaba la tasa de alcohol permitida, pero estoy seguro de que no es cierto; él jamás bebía, y mi madre me lo confirmó antes de morir…


      What if[9], de Coldplay, sonaba en ese momento. «Más adecuado no puede ser…», pensó Brisa; acercó la silla a su lado y lo tomó de las manos.


      —Tú no tuviste culpa alguna en ese accidente…


      —Si yo hubiese conducido, no hubiese pasado nada… ésa es mi culpa…


      —Pero no podrías haberlo evitado; si el otro coche los embistió por detrás, como te dijo tu mamá, ¡tú no podrías haber hecho nada para impedirlo, Guille!


      —Quiero creer que sí… Estoy obsesionado, hace tres años que vengo investigando el caso; no puedo obtener el nombre del otro conductor porque el expediente está sellado…


      —No lo entiendo…


      —Supongo que debe ser menor de edad… o alguien con muchísimo poder o dinero hizo todas las gestiones necesarias para que ese nombre nunca saliese a la luz. Pero estoy trabajando en una teoría y pronto obtendré resultados.


      —Guille… en lo que pueda ayudar, cuenta conmigo…


      —Gracias, hermosa. Bruno me está echando una mano; cuando vuelva de Estocolmo espero tener alguna novedad.


      —Entiendo cómo te sientes, es frustrante…


      —Lo es…


      Se mantuvieron en silencio durante unos minutos jugando con las manos del otro y mirándose de vez en cuando.


      Guillermo se puso de pie y la guió al sillón. Quería tenerla allí para abrazarla y besarla. Durante el día lo había hecho en un par de oportunidades, pero, desde el beso apasionado de la mañana, esa boca le era una necesidad.


      Brisa se descalzó y se sentó a su lado; Guillermo le cogió los pies y empezó a darle un masaje que hizo que ella fuese hundiéndose cada vez más en el sillón.


      —Tienes unos pies muy suaves; he notado que te gusta estar descalza y no pude dejar de apreciar que Samira también baila descalza.


      —Los hidrato con una crema después de la ducha, de esa forma los mantengo suaves… —dijo entre gemidos entrecortados del placer que le estaba dando Guillermo—. ¿Sabes que Samira, en realidad, es mi segundo nombre?


      —Pensé que era un nombre artístico…


      —También… pero así se llamaba mi abuela materna y mi padre quería que me llamara Brisa, así que soy Brisa Samira… ¿Y tú?


      —Yo soy simplemente Guillermo… Me gusta Samira… bueno… me gusta mucho cómo baila Samira también, pero no me gusta tanto cómo la miran… —dijo mientras subía hacia los tobillos con el masaje.


      —Yo no miro a nadie, porque me desconcentro; mi profesora me enseñó a centrarme en un punto fijo y no en el público, por eso no te había visto en la fiesta.


      —Un cliente que estaba en mi mesa dijo que iba a pedirte un baile privado y algo se retorció dentro de mí… no me gusta.


      Brisa rio; Guillermo había resultado celoso, pero lo que él no sabía era que, definitivamente, ella ya tenía el corazón embargado y le pertenecía a él. Con una osadía que hasta ese momento no sabía que aún tenía, se acercó y lo besó. A Guillermo le pareció el más dulce de los besos; estaba siendo irracional, recién comenzaban la relación y ya sentía celos. Debía controlarse, porque sabía que Brisa era fuerte y la danza era algo indispensable en su vida y no lo dejaría. Él tampoco quería que lo dejara, pero no podía evitar pensar en el comentario del dichoso cliente y en los cientos de miradas lascivas que recibía durante sus actuaciones.


      El beso, que había sido dulce en un principio, se fue haciendo cada vez más profundo y ardiente. La arrastró hasta su regazo y continuaron besándose. Brisa no supo cómo, pero de pronto estaba a horcajadas sobre él y las manos de Guillermo acariciaban por debajo del jersey su piel desnuda.


      De un brinco, Guillermo se puso de pie con Brisa sostenida por el cuello y las piernas enroscadas a su cintura, se dirigían al dormitorio. Había llegado el momento de lo inevitable y Brisa estaba dispuesta.


      La habitación estaba en penumbras y se podía oír la suave pero potente voz de Adele cantando Lovesong[10] que provenía de la sala. Guillermo la dejó en el suelo y la abrazó por detrás, luego apartó su cabello y besó su cuello una, dos, tres veces. El aroma a azahar inundó sus fosas nasales, tanto que necesitó degustarlo con su lengua y Brisa se estremeció ante el húmedo contacto.


      A pesar de que estaba deseosa y su cuerpo le pedía a gritos que se entregara al placer que sabía que él podía ofrecerle, tenía miedo de bloquearse y de no lograr pasar de unos cuantos besos y caricias; realmente quería más, deseaba a Guillermo, y él ardía de pasión y ganas de hacerla suya.


      Volvió a abrazarla y suspiró.


      —Me muero de ganas de hacerte el amor pero, si en algún momento necesitas que pare, sólo dímelo…


      —No quiero pensar, Guille… sólo quiero sentir…


      Esa respuesta fue música para sus oídos, pero debían construir sobre confianza, así que prefirió arriesgarse a que Brisa quisiera detenerse e irse a su estudio antes de seguir y se lo hizo saber.


      —Debemos confiar en el otro, quiero que esta experiencia borre todas las anteriores, quiero que lo disfrutes… —dijo girándola suavemente para mirarla directamente a los ojos.


      Los ojos de Brisa brillaron; vio deseo y miedo, y con un beso quiso borrárselo, tragárselo. Se besaron, jugándose el todo por el todo, explorándose, bebiéndose las ganas y el alma. Se sentía viva, vibraba cuando Guillermo la acariciaba.


      Poco a poco fue desvistiéndola, pidiéndole permiso con la mirada; no quería apresurarse, deseaba que todo resultara bien esa noche.


      Estaba cómoda con las caricias tiernas de Guillermo; la excitación se apoderaba de ella y sus pezones la delataron a través del fino algodón de su sujetador. Se lo desabrochó y se lo quitó, mientras, a su paso, acariciaba sus brazos.


      Brisa comenzó a abrir la camisa de él mientras continuaban besándose, rozando y enredando sus lenguas, sin poder despegar sus ávidas bocas. La camisa de Guillermo cayó al suelo y, en ese momento, sentir la piel de uno contra la del otro les resultó una sensación increíble; el roce del vello del pecho de Guillermo sobre sus pezones los sensibilizaron aún más, dando por resultado un tímido gemido; él supo que iba por buen camino.


      Fue arrastrando su boca húmeda hacia el mentón y el cuello para llegar al lóbulo de su oreja y succionarlo. Dejándose guiar por los gemidos que escapaban de los labios de ella, navegó por el hueco del cuello hacia abajo, vio sus pechos y su virilidad, dura y deseosa, latió. Eran los pechos más bonitos que había visto; acercó su boca para besarlos. Brisa se sentía feliz y abrumada por la cantidad de emociones que estaba sintiendo. La mirada de deseo de él la encendía, jamás se había sentido así. Deseada y deseando.


      El contacto de la boca de Guillermo sobre su pezón la sacudió. Su entrepierna vibraba y podía sentir una humedad invadiéndola. Su corazón latía fuerte. Guillermo besó y lamió el otro pezón, arremolinando su lengua sobre el duro botón.


      Los gemidos de Brisa se incrementaron. La respiración de Guillermo era pesada; la guió hacia la cama y la sentó sobre el borde.


      Brisa se recostó sobre su espalda; él besó su ombligo, recorrió con la lengua su abdomen y besó la cicatriz que la cercenaba, hasta llegar a sus pechos, que volvió a devorar con fervor.


      —Son hermosos… —dijo con voz entrecortada; estaba loco de pasión y su miembro pugnaba por salir.


      Brisa era pura sensación, sólo podía gemir. Guillermo le estaba proporcionando la más placentera de las experiencias.


      Hizo el camino inverso y lentamente comenzó a desabrochar y quitarle el tejano; se sentía húmeda y temía que esa humedad se hiciera evidente en las bragas, por lo que apretó las piernas. Por un instante, Guillermo temió que le pidiese que se detuviera.


      —¿Estás bien? —preguntó temeroso.


      —Sí, sólo abrázame… necesito sentir tu cuerpo.


      No fue necesario mucho más para que él se recostara a su lado y la abrazara con brazos y piernas, arrastrándola y colocándola sobre él. Brisa sintió la dureza del bulto que era imposible ocultar, hundió su rostro en el hueco del cuello de él y lo besó, mientras frotaba su espalda con dulzura.


      Cuando Brisa se incorporó, quedando a horcajadas sobre él, fue la visión más hermosa que tuvo de esa mujer. Su larga melena caía en ondas sobre sus pechos pesados e inflamados de deseo, asomando gallardos entre las hebras ébano de sus cabellos los empinados pezones que delataban su excitación.


       


      Guillermo recorrió con fascinación su silueta, acunó sus pechos y los apretó suavemente. Quería dárselo todo, ardía de deseo por poseerla, deslizarse dentro de ella, pero quería disfrutarla toda la noche, así que estaba haciendo uso de su máximo control para no acabar simplemente tocándola.


      —¿Puedo…? —preguntó Brisa haciendo referencia a su pantalón. Él asintió.


      Estaba a punto de estallar; la presión de su pene dentro de la prisión del tejano era insoportable, estaba empapado, no sabía si aguantaría mucho más. Guillermo la ayudó en la tarea, necesitaba liberarse. Se incorporó y besó el vientre de Brisa, mientras lenta y suavemente bajaba las delicadas bragas de algodón blanco, dejando al descubierto su tatuaje. La silueta de una pequeña pieza de rompecabezas.


      La miró con ternura y lo besó. Brisa siempre se había sentido incomprendida, sentía que no encajaba en ningún lado, y ése era el significado de su tatuaje: era ella intentando encajar.


      La suavidad y tersura de su tez tentaban las manos de Guillermo, que, a su paso, le abrasaban la piel. Brisa tembló con ese beso, tanto que tuvo que sostenerse de los hombros de su atento amante. Estaba desnuda, húmeda y deseosa de las atenciones de Guillermo; se recostó en la cama y respiró, debía relajarse.


      Guillermo se quitó los bóxers, pues estaba descontrolado y ya le estaba costando reprimirse. Brisa miró la brillante y erecta masculinidad y se sonrojó; él sintió ternura. De su mesita de noche extrajo un condón y lo dejó allí, abierto, para el momento correcto.


      Volvió a colocarse a su lado, se miraron y sonrieron, se acariciaron, rozaron y besaron... la atmósfera se iba cargando más y más. Guillermo deslizó la mano hacia su sexo; lo encontró húmedo, inflamado y lubricado; quería hundirse allí y devorarla, hacerla acabar en su boca y beberse todo su placer, pero eso tendría que esperar.


      Tomó el condón y se lo puso velozmente.


      —¿Estás bien?


      —Mejor que nunca… —dijo con una amplia sonrisa, sonrojada y con la mirada brillante.


      Y esa respuesta fue lo que necesitó para colocarse sobre ella y penetrarla con certera delicadeza, hundiendo cada centímetro de su carne en la estrecha vagina de Brisa.


      —¡Oh, Dios mío! —exclamó aferrada al cuello de Guillermo.


      —Así, preciosa… eso… —respondió entre jadeos sobre la boca de ella, mientras meneaba sus caderas y se deslizaba hacia dentro y hacia fuera a un ritmo delicioso, porque, aunque Guillermo necesitaba moverse más intensamente, sabía que, esa vez, la prioridad era ella.


      Se amaron durante largo rato, intercambiando caricias, besos y gemidos; por momentos Guillermo necesitaba detenerse; de no hacerlo, acabaría, y estaba determinado a proporcionarle al menos un orgasmo esa noche. El primero de muchos.


      Se disfrutaron a lo largo y a lo ancho, descubriendo esos lugares donde el erotismo se hacía carne y fuego. El placer que Brisa sentía era avasallante y creyó que su cuerpo la abandonaba cuando Guillermo, con mimo, rozó su clítoris, estallando en mil sensaciones difíciles de definir. Su cuerpo temblaba y los espasmos de su vagina fueron la estocada final a los deseos desbocados de Guillermo, quien acabó hundido en su cuello con un grito ahogado.


      Sus pieles estaban perladas por el sudor, el aroma de sus cuerpos y sus sexos potenciaron aquella noche en la que Brisa se entregó al placer y Guillermo descubrió que tener sexo y hacer el amor eran cosas tan diferentes como la noche y el día.


      Guillermo recogió el edredón para taparse, la noche estaba fría y sus cuerpos aún calientes. Ambos se encontraban de costado, mirándose, con una sonrisa franca y la sensación de haber vivido un momento único.


      —Gracias… —susurró mirándolo a los ojos.


      —¿Por qué me estás dando las gracias?


      —Por haber sido delicado… por no haberme presionado, por los detalles…


      —Bree, eres una mujer hermosa; lo que ha sucedido aquí, hoy, es lo que un hombre que se digne de serlo debe darte… ¿te has sentido bien?


      —Más que bien… es la primera vez en mis veinticinco años que tengo un orgasmo —dijo ocultando su rostro en el pecho de él.


      Guillermo no lo podía creer. Una cosa era que nunca hubiera disfrutado del sexo, pero había asumido que, como mínimo, ella se había autosatisfecho; al menos, antes de la terrible experiencia de la violación... y ahora descubría que nunca había tenido un orgasmo.


      —Bree… no tengas vergüenza, preciosa…


      —Fue muy fuerte, Guille… Tuve la sensación de que mi cuerpo me abandonaba… un desasosiego…


      —Es magnífico… —La cogió del mentón y la besó sin miramientos, introduciendo su lengua y recorriendo su boca—. Voy a darte muchos de esos… —le dijo divertido.


      Brisa lo miró y en un segundo su rostro pasó de la sonrisa al llanto.


      —Nooo… no… ¿qué pasa?, ¿qué he dicho? —Le enmarcó el rostro entre las manos y bebió sus lágrimas, que brotaban sin parar.


      —Estoy feliz, no estoy triste… perdón… es que me siento superada.


      Guillermo la apretó contra sí y la meció. El sopor por lo vivido hizo que ambos cayeran pronto en un sueño profundo.

    

  


  
    
      Capítulo 15


       


       


       


      Natalie finalmente pudo encontrarse con Brisa; estaba muy ansiosa por verla y contarle lo que había sucedido con Joaquín y, a su vez, que le explicara cómo había sido su cena con el profesor.


      Se encontraron en la cafetería de la universidad. Ambas lucían sendas sonrisas; la mirada de Brisa estaba iluminada y Natalie lo notó nada más verla entrar.


      —¡Oh por Dios, Bree! —dijo gritando casi histérica—. ¡Lo habéis hecho!


      —¡Nat! —le respondió abrazándola—. ¡No grites!


      —¿¡Es que no te has mirado hoy al espejo, cariño!?


      —¿Qué tengo?


      —¡Una cara de folladísima que ni te cuento!


      —¡Natalie Levine!


      —¿Qué? ¿Acaso no es así?


      —¡No tiene que enterarse toda la universidad!


      —Entonces… ¡Sí, sí, sí lo habéis hecho! Estoy feliz por ti, cielo… ¡Cuéntame! ¿Cómo te sentiste?


      —Bien…


      Brisa no era mujer de contar sus intimidades, pero Natalie no le daría tregua si no le soltaba algo de información. Al fin y al cabo, pensó que sus experiencias anteriores no eran en lo más mínimo parecidas a lo que había ocurrido ayer. En lo que había sucedido no había nada de sucio, interesado o forzado. Se habían dado de forma natural, conscientes de lo que hacían. Así que le contó el encuentro sin entrar en detalles. Natalie la miraba en silencio; aunque se moría por preguntar mil cosas, no quería interrumpirla y así permaneció, hasta que Brisa terminó de explicárselo.


      —Es maravilloso, Bree, ¡qué alegría tan grande! y, como tú misma acabas de decir, cuando haces el amor, las cosas ocurren naturalmente… Vívelo así, como algo natural y bello.


      —¿Y tú? ¿Cómo te fue con Joaquín?


      —Las cosas ocurrieron naturalmente…


      Ambas rieron, tanto que las otras personas de la cafetería se dieron la vuelta para mirarlas.


      Natalie le narró su encuentro y le comentó el silencio de Joaquín los siguientes días.


      —Creo que fue muy fuerte para los dos, pero no sé… quizá fue la famosa «asignatura pendiente»… Este silencio…


      —Nat, tú tienes claro que está casado y con una hija en camino…


      —Sí, lo tengo claro… pero por nuestras charlas y... el jueves cuando nos reunimos vi en su mirada que había algo más que sólo algo pendiente. —Hizo una pequeña pausa—. A lo mejor es mi cabeza la que está fantaseando y sólo fue eso… quiero creer que no.


      —¡Ayyy, Nat! ¿Te arrepientes?


      —En lo más mínimo. ¡Lo pasé genial! Y, además, sirvió para que descubriéramos por qué estábamos confundidos y no éramos capaces de estar bien con otros: en su caso, con su esposa, y en el mío, mi incapacidad de abrirme a conocer a alguien. Sólo por eso, ya mereció la pena.


      Las amigas se dirigieron a clase. En el pasillo, Brisa le contó lo maravillosa que había estado la cena y luego el espectáculo de Jilliana el sábado y lo bien que lo había pasado después de eso, lo tierno y apasionado que había sido el profesor, cuando recibió un mensaje.


      «¿Estás disponible el viernes?»


      Era un mensaje de Janet, al que respondió inmediatamente.


      «Sí, no tengo nada en la agenda. Estoy entrando en clase, te llamo cuando salga.»


      «Ok»


      —Janet quiere contratarme para un show el viernes…


      —¡Qué bien!


      —Sí, necesito dinero extra; quiero comprarme un pequeño coche de segunda mano, y aunque sé que mi tía Maryam ha estado tentada en varias ocasiones de regalarme uno, se lo he prohibido, quiero hacerlo sola, no quiero el dinero de mis padres, lo siento bañado en sangre… ni el de mi tía. Sé que lo haría con todo el amor del mundo, pero de alguna forma necesito demostrarme a mí y a ellos que puedo hacerlo por mi cuenta.


      —No creo que sea malo que tu tía te ayude económicamente, Bree… Te quiere y desea lo mejor para ti. Mis padres me lo dan todo porque no me quieren y... bueno… ellos se lo pierden… —dijo con una sonrisa amarga.


      —Nat… tú podrías demostrarles también que puedes.


      —Lo sé, pero no quiero, no aún… Ya llegará mi hora, mientras tanto, disfruto del BMW último modelo por mi buenas calificaciones y del último Iphone que me enviaron porque no «pudieron» venir a verme el fin de semana…


      —Lo siento…


      —No lo sientas por mí, siéntelo por ellos… Tengo claro que puedo ser para ellos un grano en el culo, pero soy su hija, y para cuando se den cuenta, será tarde.


      Entraron en clase con un semblante reflexivo y así pasaron la jornada en la universidad.


      Cuando Brisa salió de clases, de camino al Easy, se comunicó con Janet para saber los detalles de la actuación. Le confirmó que lo haría, pues se trataba de un show normal, no le suponía un gran esfuerzo y disfrutaba haciéndolo.


      Después le envió un mensaje a Guillermo.


      «¡Hola! ¿Cómo estás, hoyuelitos? Janet me ha contratado para un espectáculo el viernes, ¡estoy feliz! Bss.»


      Guillermo recibió el mensaje estando reunido en el bufete con sus colegas. No pudo más que sonreír al ver la palabra «hoyuelitos» e instintivamente se los tocó. Pero, cuando leyó lo del show, su expresión cambió. No le gustaba que Brisa hiciese esas actuaciones, era demasiado sexi y sabía lo que otros hombres pensaban al verla bailar, así que respondió escuetamente.


      «El viernes tenía pensado invitarte al cine.»


      Brisa supo de inmediato que a Guillermo no le había gustado nada lo de su actuación. Pero no se dejaría amilanar por sus celos, la danza para ella era algo importante y se lo haría entender.


      «Estoy por entrar al trabajo; si pasas por aquí hoy, hablamos.»


      Guillermo leyó el mensaje y resopló. Brisa era independiente y, a pesar de que parecía frágil, no lo era en absoluto. Terminó la reunión con sus colegas y se encerró en su despacho. Brisa lo traía loco. No se reconocía, él jamás había sido celoso, tampoco jamás había tenido una relación «seria».


      Desde el jueves por la noche que no se separaban; la confesión de ambas partes, la noche juntos, la visita a casa de su tía, la noche que habían hecho el amor por primera vez, la cena, el espectáculo de danza, el domingo lleno de mimos y sexo en casa de ella... todo había sido maravilloso. Él la consideraba suya, y no podía soportar que ningún otro hombre la mirase con lascivia. Ese día la había extrañado mucho, se habían despedido por la mañana cuando salieron por separado rumbo a sus obligaciones y no habían vuelto a hablar hasta ese mensaje.


      Brisa no recibió respuesta. Entró en el Easy, se puso su uniforme y marcó la entrada. Su trabajo la mantuvo atareada; los lunes siempre eran así. Tampoco quería pensar en que se avecinaba una discusión con Guillermo, pero, si él se empeñaba, así sería. Estaba sacando la segunda tanda de muffins del horno cuando vio entrar a Guillermo. Su porte de «profesor temible» le indicó que no estaba nada contento.


      «Hoy no es mi día… ¿Qué más puede suceder?», pensó Guillermo mientras buscaba otra mesa, ya que la suya estaba ocupada.


      Brisa preparó su pedido y un té con miel y limón para ella; le pidió a su jefe tomarse el descanso y fue a la mesa del profesor.


      —¡Hola! —dijo ella colocando el aromático y humeante café sobre la mesa, junto al muffin de amapola y limón.


      —Hola…


      —¿Puedo sentarme o me busco otro sitio? —preguntó graciosa para intentar sacarlo de ese humor que lo tenía ceñudo.


      —Bree… —La sujetó por la muñeca—... no me gusta, lo siento…


      —Guille… —dijo sentándose y acercándose—. La danza es algo que me hace bien, me hace feliz, me siento una mujer sana y sensual cuando la realizo y nada tiene que ver con cómo me ven los demás, es por cómo me siento yo…


      —¿Y yo no te hago sentir mujer? —le preguntó en tono ofendido.


      —¡Claro! ¿Cómo me preguntas eso?


      —Bree… lo siento. Sé que es irracional, me siento como un tonto, pero un tonto que no quiere que nadie mire a su mujer.


      Brisa tuvo que tragar cuando él le dijo que era «su mujer»; le resultaba extraño, no estaba acostumbrada y sabía que él tampoco.


      —Guille, tú me haces sentir una mujer completa, me haces sentir como nunca pensé que me sentiría, pero no me pidas que deje la danza, porque me estarías pidiendo que dejara de ser yo.


      —¡Ven aquí! —le dijo arrastrándola hacia su lado—. ¿Cenamos juntos?


      —No… tengo que empezar un trabajo; además, te cansarás de mí si nos vemos todos los días.


      —Vale… pero que conste que no es porque me vaya a cansar… sólo porque no quiero que te vaya mal en los estudios.


      —¿Has leído el reglamento?


      —Estoy en eso, pero por ahora no encuentro nada que pueda utilizar… —dijo mirando hacia el mostrador, porque le llamó la atención un movimiento—. Bree, tu jefe te está llamando…


      Brisa miró el reloj y revoleó los ojos; se había terminado su rato de descanso. Guillermo le besó la mejilla y Brisa se puso de pie para continuar con su trabajo; le quedaba poco tiempo ya para terminar su turno e irse a su estudio a iniciar un trabajo que debía presentar.


      —Invito yo, hoyuelitos —dijo Brisa coqueta, guiñándole un ojo, cuando vio que sacaba su cartera para pagar.


      Guillermo rio, esa mujer lo mataría. Cogió sus carpetas y salió del Easy robando algunos suspiros a su paso.
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      Los días pasaban y Brisa se sentía caminar entre las nubes, segura de sí misma y de la mujer en la que se había convertido.


      Su convicción de que en su «segunda oportunidad» no habría lugar para los hombres ni para el amor era derribada día a día. Poco a poco, Brisa iba descubriendo que el sexo era no sólo algo saludable y divertido, sino algo que le gustaba, y Guillermo parecía muy complacido de ser su profesor también en esas lides.


      En los pasillos de la universidad parecían dos adolescentes, pues se lanzaban miraditas y una vez casi los sorprenden besándose en el despacho de él.


      Hacer el amor se había convertido en una necesidad vital para ambos, como comer o respirar; disfrutaban del tiempo juntos y de verse cada noche que podían. Brisa estaba cada vez más cómoda y a él, que ella se fuese animando a más cosas, lo enloquecía.


      Guillermo mostraba una maravillosa sonrisa, silbaba por los pasillos y ya no tenía el aspecto de «temible profesor», así que todos se preguntaban cuál era la causa de que el profesor Asís estuviera tan contento. Esa mañana se había despertado en la cama de Brisa, tras una noche que jamás podría olvidar, y le habían vuelto una y otra vez esas imágenes que lo atormentaban, pero eso no hacía más que encender su deseo infinito por Brisa y querer más y más.


      En su despacho, no quiso evitar recordarla. La noche anterior, después de la clase de danza con Natalie, habían quedado en encontrarse, puesto que por culpa de un caso que lo tuvo retenido se habían visto poco y era la primera noche que iban a pasar juntos esa semana. Brisa lo había extrañado mucho; no sólo su compañía, sino también su cuerpo. Se estaba haciendo dependiente de los orgasmos que él le regalaba, de la sensación de deshacerse entre sus brazos, de morir y renacer junto a él.


      Brisa quiso hacerle un regalo y, a pesar de que habían mantenido la primera discusión por causa de la danza, él le había dicho que Samira le fascinaba. Entonces se le ocurrió brindarle un baile privado, sabía que lo disfrutaría. Aprovechando la clase con Natalie, preparó con más esmero del habitual su sala, agregando velas y aromas, lo que le dio un toque muy sensual.


      Lo esperó vestida con un traje de gasa, color rojo cereza, con el top cubierto de flecos y pedrería que destellaba con la luz que emitían las pequeñas velas repartidas por todo el lugar, al igual que el caderín, donde comenzaba una falda abierta, con dos pronunciadas aberturas.


      Cuando Brisa le abrió la puerta y la vio así vestida, su respiración fue súbitamente interrumpida por una imperiosa necesidad de tomarla allí mismo. Estaba impresionante. Sus pechos, que de por sí eran voluptuosos, dentro de ese top parecían pugnar por salir. «Hermosa…», pensó Guillermo mientras caminaba a su encuentro.


      La música y el ambiente preparado hicieron que se sintiera seducido con sólo imaginar lo que sucedería después. Brisa le sonrió y él la besó sin miramientos, casi violentamente; apretó sus pechos y sus caderas para que Brisa sintiera que ya estaba duro. Metió sus manos dentro de las aberturas de la falda y estrujó sus nalgas levantándola levemente. Necesitaba arrancarle todo y follarla de una forma animal, pero Brisa tenía otros planes.


      Lo tomó de la mano y tiró de él, conduciéndolo hasta el sillón, donde lo hizo sentarse. Comenzó a danzar al ritmo de la sensual melodía que llenaba el espacio, moviendo su vientre y embelesándolo en cada paso.


      Guillermo se vio invadido por una oleada de lujuria; esa mujer lo hechizaba, lo absorbía. Su cuerpo tenía vida propia en lo que se refería a ella. Su pene, que ya estaba duro como una vara, lidiaba por salir de su pantalón, como si se tratara de una cobra saliendo de su canasto, encantada por la melodía de la flauta.


      Era así, Brisa lo encantaba. Necesitó tocarse, quería que lo hiciese ella, que lo tocase mucho y tocarla mucho a ella. Abrió su pantalón y bajó sus bóxers, liberando la presión. Brisa lo miró con lujuria, alborozada de expectación y sonrojada de deseo.


      Guillermo, incontenible y desmadrado, la tomó por la cintura, tanteó el broche del top y lo desprendió; Brisa le ayudó a deshacerse de él rápidamente. Besó y lamió la longitud de la cicatriz de su pecho, como hacía cada vez que se amaban, para luego hundir su rostro entre esos redondos y deseables pechos, y apretarlos, besarlos y hacerlos suyos, con su boca y su lengua. Brisa gemía, desesperada y gozosa.


      Tal era la excitación de Guillermo que, de su pene, brotaron algunas gotas de su simiente. Brisa no pudo contenerse y, presa de su excitación, lamió y relamió aquel líquido, degustando su sabor por primera vez.


      Los testículos de Guillermo se tensaron y su pene latió en la cálida y ávida boca de Brisa. Su espalda se arqueó y sus ojos quedaron en blanco; jamás pensó sentirse así con una felación, pero con ella, con cada cosa nueva que hacían, se sentía increíble.


      Brisa se encargó de enloquecer y excitar más a Guillermo, si es que eso era posible; la dureza de su pene no se condecía con la tersura de esa piel. Guillermo la miraba extasiado, bufando y gimiendo por el enorme placer que ella le estaba haciendo sentir. Las manos de él acariciaban su cabello; el ritmo que estaba imprimiendo era una tortura, y por un instante pensó que no era la primera vez que lo hacía, y tenía razón; pero descartó la idea rápidamente, porque cada vez que pensaba que ella había tenido una vida sexual activa, aún sin disfrutarlo, le hervía la sangre; no la juzgaba, pero la sentía tan suya que, imaginarla con otro hombre, le provocaba unos celos incontenibles. Tan incontenibles como las ganas que sentía de acabar, inundando su boca de espeso y caliente semen.


      —Bree… voy a acabar si sigues así, pero necesito follarte, ven aquí, preciosa… —dijo con la voz tan rasposa que fue apenas audible.


      Brisa se incorporó; sentía su deseo hecho líquido corriendo por su entrepierna. Chuparlo la había excitado tanto que, si la tocaba en ese momento, se desharía en un orgasmo grandioso.


      —Guille… —susurró—... si me tocas ahora, me prenderé fuego.


      —Incinerémonos… —le respondió enloquecido de placer.


      Brisa se puso de pie para quitarse el caderín y la falda, pero Guillermo la detuvo, sujetándola por las muñecas.


      —No… déjatela puesta, por favor… —le pidió mientras introducía sus manos por entre las aberturas, para quitarle las bragas. —Quiero verte, olerte… estoy desesperado por comerte ese coño mojado… —dijo descontrolado, mientras se acariciaba el pene, sacando el prepucio y dejando a la vista el húmedo glande. La excitación que ambos estaban experimentando era inconmensurable.


      Una vez se deshicieron de la pequeña barrera, levantó la falda, dejando visible su pubis sin depilar. Brisa, sin pensarlo, separó un poco las piernas.


      Guillermo dejó de masturbarse para sostenerle la falda y lamer el sexo expuesto de Brisa, hinchado, caliente y húmedo. El contacto con la punta de su lengua consiguió acercarla un paso más al abismo. La besó allí, bebiéndosela por entero. Brisa gemía, sus piernas, que hasta ese momento la sostenían, cedieron cuando la sensación de que moría en la boca de Guillermo se hizo presente una vez más.


      —Guille… —El placer la embargó y no pudo decir más.


      Guillermo le enmarcó el rostro y la besó. Brisa paladeó el sabor de su sexo mezclado con la saliva de él, algo muy erótico que los provocó a ambos.


      Aún en el sillón de la sala de Brisa y con las réplicas del orgasmo que había vivido, se sentó a horcajadas sobré él. Guillermo guió su miembro para enterrarse en ella; su corazón latía fuerte, desbocado. La sensación de tener a Brisa así, de deslizarse dentro de ella cuando todavía estaba latiendo, le producía desasosiego. Le gustaba quedarse un instante inmóvil, sintiendo cómo el sexo de Brisa lo exprimía, para luego moverse y penetrarla una y otra vez, hasta conseguir excitarla nuevamente.


      Guillermo era puras sensaciones; el vaivén erótico de las caderas de Brisa sobre él y sus pechos firmes bamboleándose pesados lo llamaban a acunarlos y besarlos.


      —Agárrame del cuello, nos vamos a la cama… —dijo determinado, le gustaba llevarla a la cama así.


      Brisa obedeció. Se pusieron de pie y ella enroscó sus piernas en la cintura de él, apretándose más, y así fueron al lecho, donde la colocó boca arriba. Primero se movió lentamente, disfrutando cada suave embestida; el rostro habitualmente cándido de Brisa se transformaba en uno lujurioso mientras se hacían el amor y eso lo excitaba sobremanera; lo que comenzó suavemente pronto fue incrementándose, pues necesitaba introducirse más y más en ella para acabar gritando su nombre entre resoplidos y jadeos.


      —No sé qué me haces… me matas y me reanimas cada vez que lo hacemos… me descontrolas… perdóname si he sido muy brusco… —dijo aún dentro de ella, mirándola a esos ojos que brillaban y sobre su boca inflamada y húmeda.


      —Tú me descontrolas a mí… eso que sientes es lo mismo que siento yo, Guille… el placer que me das es difícil de explicar, me haces sentir viva…


      Guillermo salió de dentro de ella a regañadientes y se colocaron de lado para mirarse.


      —Bree, mi hermosa Bree… —dijo acariciando el perfil de su cuerpo.


      Se acurrucaron el uno contra el otro y así se durmieron hasta que el maldito despertador los hizo saltar de la cama.


      La noche anterior, después de hacerse el amor, no habían cenado, así que despertaron famélicos, y no sólo de comida, también de sus cuerpos, lo que los hizo llegar tarde.


      Se estaban descuidando y corrían serio riesgo de ser descubiertos. Guillermo había estudiado del derecho y del revés el reglamento y no había hueco alguno al que pudiera asirse. No quería perjudicar a Brisa, la normativa era más que clara, pero también era más que claro que lo que sentía por Brisa no era una simple calentura; sentía, aunque aún no se animaba a decirlo, que ella era la mujer con la que quería compartirlo todo. La amaba y por ella haría lo que fuera preciso.
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      —¡Bree! ¡Cariño! ¡Despierta! —imploraba Guillermo al ver que Brisa estaba teniendo una pesadilla —. Estoy aquí… todo está bien… —susurró mientras la mecía una vez que había logrado despertarla.


      Brisa estaba muy afectada por la pesadilla. La fecha en la que se produjo su tragedia se acercaba y, tan pronto como eso sucedía, a ella la inundaban las pesadillas, reviviendo una y otra vez ese hecho que la había destruido como mujer hasta que apareció en su vida Guillermo.


      —Aquí estoy, no te pasará nada… chis…


      Brisa lloraba con desazón, su cuerpo temblaba y, a pesar de que Guillermo la contenía, ella aún tenía la pesadilla pegada a su piel.


      —¡Es tan real!


      —Tranquila… ya pasó, ya no puede hacerte daño… no lo permitiré…


      Guillermo sentía mucha rabia; una angustia lo recorrió y quedó alojada en su garganta. Hubiera querido llorar, pero eso no hubiese ayudado a Brisa, que estaba hecha un mar de lágrimas.


      —Te traeré un vaso de agua, tienes que calmarte, Bree… —dijo levantándose para ir a la cocina; eso le daría un minuto para tragar la angustia que le generaba la congoja de su mujer.


      —¡No! ¡No me dejes!


      —Bree… nunca voy a dejarte, puedes confiar en que jamás te defraudaré, ni te abandonaré, ven aquí… —dijo y la arrastró a su regazo para sostenerla como un bebé.


      Brisa lo miró con sus ojos inundados en lágrimas y lo besó como si su vida dependiera de ese beso. Guillermo se resistió, no sabía si era buena idea, dado lo angustiada que estaba, pero Brisa no le dio mucho tiempo para pensar.


      —Necesito que me hagas el amor… por favor, necesito quitarme esta sensación, necesito sentir que eres tú quien está dentro de mí… ¡por favor, Guille!… ¡por favor!


      No soportaba verla así; desde el instante en que ella le confesó lo que le había ocurrido, siempre quiso ser quien borrara las huellas de sus manos y llenar su sexo con el de él para eliminar todo rastro de esa experiencia, que, a pesar de que habían pasado años y había logrado superar, aún algunas noches la atormentaban; pero en ese momento no estaba tan seguro.


      —Bree, no sé si es buena idea, me muero de ganas de volver a hacerte el amor, pero de verdad es que no sé si es buena idea…


      —No me rechaces…


      —No lo hago, sabes que te deseo... que me tocas, me besas y me pones duro…


      —Entonces bésame y déjame sentirte…


      Guillermo la besó; la deseaba siempre y ésa no era la excepción. La tumbó en la cama, abrió su camisa de dormir y besó sus pechos, bajando hasta su vientre; suavemente, le quitó las bragas y besó el pequeño tatuaje.


      —Encajas, Bree… encajas conmigo, encajas aquí, encajas en mi cuerpo, encajas en mi vida… eres la pieza que me faltaba para sentirme completo… —fue diciendo mientras subía por su cuerpo y la penetraba.


      Más lágrimas se deslizaron por el rostro aún húmedo de ella. La emoción de las palabras de Guillermo la habían turbado; lo que estaba susurrándole era todo lo que ella alguna vez hubiese necesitado que le dijeran. Guillermo era todo lo que necesitaba, con él se sentía completa, no sólo mujer.


      —Tú me completas…


      Se amaron hasta quedar exhaustos y así se durmieron, enredados entre las sábanas y sus piernas.


      Brisa se despertó temprano, debía ir a la clínica a ver al doctor para llevarle los resultados de los estudios de rutina. Esperaba que tuviese alguna novedad sobre la familia del donante, aunque sabía que por ahora sólo había dejado la nota en el expediente médico.


      Las últimas semanas había evaluado si de verdad quería conocerlos; para ella resultaría una experiencia fuerte, pero aún no se había detenido a pensar seriamente en cuánto más supondría para esa familia.


      Después de lo que había ocurrido la noche anterior, en la que Guillermo le había confesado que se completaban mutuamente, una velada confesión de amor, ambos estaban abstraídos. Sus miradas se encontraban por encima de sus tazas de café.


      —Guille… mmm… hoy tengo que ir a la consulta a ver a mi médico…


      —¿Estás bien? ¿Te sientes mal? —preguntó alertado.


      —No, no es eso… es sólo un control.


      —¿Quieres que te acompañe?


      —Si quieres; está lejos, no sé si tienes que ir al bufete…


      —No, sé que los martes y viernes no vas a la universidad y, como es tu día libre en el Easy, lo he dejado todo para mañana…


      —Gracias… pero no tienes que dejar de hacer nada por mí.


      —Lo hago porque quiero, Bree. —La tomó de la mano y tiró de ella para sentarla en sus rodillas—. ¿Cuándo va a entender esta cabecita que me encanta pasar tiempo contigo? Lo disfruto, disfruto cada segundo que estoy junto a ti, Brisa, de verdad…


      Brisa no pudo decir nada; lo miró con infinita ternura y lo abrazó fuerte. Besó la punta de su nariz y se acurrucó entre sus brazos durante un buen rato.


      —La última vez que estuve con el doctor le pedí que dejara una nota en el expediente del donante. Hasta hace unas semanas tenía la necesidad imperiosa de conocer a la familia del fallecido y agradecerles estar viva. Pero ahora siento que quizá fui egoísta, pues nunca pensé en lo que podría afectarles a ellos conocerme.


      —Bree, es normal, no te tortures pensando en si estás siendo egoísta o no… Mira, mi madre fue donante de órganos y, aunque nunca siquiera me he preguntado a quién fueron a parar, sé que hay alguna parte de ella viviendo por ahí y eso me hace feliz.


      —¿En serio? —preguntó intrigada.


      —Sí —respondió él con los ojos brillantes de humedad contenida.


      Depositó un beso en cada ojo de ese hombre que la conmovía en cada cosa nueva que conocía de él.


      —Ya no sé si quiero saberlo… —confesó acomodándose en el regazo de Guillermo.


      —Me gusta tenerte así… —dijo y besó suavemente sus labios—. Tienes mucho tiempo para pensarlo… Hoy vamos a la consulta y se lo comentas, a ver qué dice el doctor y, si en algún momento vuelves a tener esa inquietud, puedes llamarlo.


      —Va a pensar que estoy loca. —Rio con un deje de amargura—. Tantos años atormentándolo de mil formas con que quería saberlo… y ahora…


      —Ahora las cosas son distintas; tal vez porque te sientes completa, no tienes la necesidad de descubrirlo… o a saber por qué, lo cierto es que somos humanos y, como tal, cambiamos… No le des más vueltas de las necesarias, Bree…


      —Amo la forma en que me haces razonar…


      —¿Y a mí?


      —A ti, ¿qué?


      —A mí… ¿me amas? Porque yo te amo, Brisa.


      Brisa lo miró sorprendida, era la primera vez que alguien le decía que la amaba. En los pocos meses que llevaban de relación, nunca habían expresado su amor con esas palabras; decir «te amo» era derribar la última barrera; ella jamás lo había dicho y Guillermo era la única persona que realmente merecía oírlo.


      Aparentemente esas elucubraciones le habían llevado más tiempo del esperado para una respuesta que debió ser, a juicio de Guillermo, inmediata.


      —No tienes que decirlo si no lo sientes —dijo entre molesto y ofuscado, levantándola de su falda y yéndose hacia el baño.


      —Guille…


      —Está bien, Brisa —dijo cerrando la puerta del baño.


      Pero no estaba bien. Guillermo sintió que una ira lo recorría de pies a cabeza; quiso golpear el espejo, ese que le devolvía la imagen de tonto enamorado enojado porque la chica que amaba no le correspondía, o no se lo decía. Lo que él no sabía era que, a esas alturas, Brisa tenía claro que lo que ella sentía por él era legítimo amor.


      —Guille… —dijo golpeando la puerta del baño.


      Guillermo se miró al espejo y se odió por ser tan vulnerable, por necesitar que ella lo amara, por amarla, por sentir que ella era la mujer que había soñado y esperado. Pero no podía evitarlo, así estaba: loco y enamorado de esa mujer a la que sabía que hacía sentir mujer, viva, seductora... una mujer a la que completaba, pero que quizá no lo amaba.


      —Guille… —Volvió a golpear—. ¿Podemos hablar?


      —Ya salgo… —Respiró hondo, refrescó su rostro y salió.


      Brisa esperaba sentada en el suelo con la espalda pegada a la pared contraria; se puso de pie casi trastabillando y lo enfrentó. En los oscuros y penetrantes ojos de Guillermo vio profundo dolor. Eso le dolió, pensaba que sin decirlo lo demostraba, pero al parecer no era suficiente.


      —Te amo… de verdad lo hago, no tienes idea de cuánto… y no tienes idea de lo que me cuesta decirlo… tú me completas, te amo… mucho… y tengo tanto miedo de que te canses de mí… de que esto que estamos viviendo sea sólo un sueño y mañana me despierte y tú ya no estés… Tengo miedo porque hoy sé que contigo puedo ser feliz y que la vida vale la pena porque tú formas parte de ella... Nunca se lo he dicho a nadie, Guille, nunca he amado a nadie, pero sé, aquí —dijo tocándose el corazón— que ¡¡te amo!!


      Guillermo escuchaba sin decir nada, mirándola a los ojos. Esos ojos no mentían, lo sabía. «¿Cómo he podido dudarlo?», se preguntó. Su corazón sabía que así era, pero necesitaba oírlo de esa boca que lo enloquecía, de ese corazón que adoraba.


      No dijo nada, sólo la tomó por la cintura y la levantó hasta que sus rostros estuvieron a la misma altura.


      —Te amo, Brisa… —la besó suavemente—... como nunca pensé que podría amar a nadie... —la volvió a besar—... como siempre quise amar. —Otra vez la besó—. Te amo y me hace feliz que me ames, aunque no salió de inmediato de tus labios, ahora sé que es así.


      Brisa se colgó de su cuello, lo besó y luego lo abrazó tan fuerte que parecía querer fundirse con Guillermo.


      —¿A qué hora tenemos que estar en la consulta del médico?


      —A las once…


      —Si no salimos ahora, llegaremos tarde; quiero pasar por casa a cambiarme.


      Brisa le besó una mejilla y Guillermo la llevó contra la pared, poniendo una mano detrás de su cabeza para que no se golpeara, y la besó, intensa y profundamente, tanto que ambos quedaron sin aliento.


      —Por aquí ya has hecho tu magia… siento tu encantamiento…


      Brisa rio, ya sabía a qué encantamiento se refería, lo que la hizo ponerse coqueta y en pose seductora.


      —Pues… si no nos vamos, no llegaremos… luego tendrás tu recompensa por tener que guardar tu cobra en el canasto…


      —¡Perversa!


      Rieron y, así como estaban, Guillermo llevó a Brisa al dormitorio, la arrojó sobre la cama y se lanzó sobre ella para hacerle cosquillas.


      —¡Basta! ¡No! ¡Cosquillas, no!


      —Pídeme que me detenga…


      —¡Detente!


      —No… así no… pídemelo…


      —¡Por favor, detente!


      Reían a carcajadas. Brisa lloraba de risa y Guillermo adoraba verla así, sonrojada, sexi, risueña e inefable.

    

  


  
    
      Capítulo 18


       


       


       


      Ya de camino a la clínica, Guillermo iba callado, demasiado para el gusto de Brisa. Pensó por un momento que quizá no la había creído cuando le había confesado que lo amaba, pero en su rostro había un mohín de preocupación, si hasta se estaba comiendo las uñas, un hábito que había observado que tenía cuando estaba ansioso o preocupado.


      —Guille… ¿pasa algo?


      Guillermo estaba ensimismado en sus pensamientos y no la oyó, así que volvió a insistir.


      —¡Guille!


      —¿Puedo preguntarte algo? —planteó él.


      —Lo que quieras… —respondió, aunque insegura por la actitud del profesor.


      —Me dijiste que nunca habían atrapado a… tu agresor…


      —Así es… nunca llegué a hacer la denuncia formal…


      —¿Por qué? ¿Lo conocías?


      —No… pero mis padres lo taparon todo para que no saliera a la luz, como te conté… y luego quise olvidarlo…


      —Me gustaría investigar un poco; probablemente cuando ingresaste y vieron tu estado, tomaron muestras, fotos... eso tuvo que generar una denuncia de oficio, ya que tú no estabas consciente…


      Guillermo vio que Brisa estaba incómoda hablando del tema, pero él no podía soportar que el delincuente que había abusado de la mujer que amaba aún estuviera suelto; necesitaba hacer algo y, para eso, le haría falta toda la información que ella pudieran facilitarle.


      —Guille… no sé… no me gusta recordarlo, bastante tengo con mis pesadillas…Te lo conté porque sentí que necesitabas saberlo para entender mis miedos y mis tiempos, pero, de verdad, creo que no vamos a ganar nada con eso… Mis padres seguramente pagaron un buen dinero para que ese caso se cerrara…


      —Lo sé, cielo, y siento mucho que tengas que recordarlo, pero anoche no fue la primera vez que tuviste pesadillas; desde que estamos juntos, ha ocurrido varias veces…


      —Lo siento… —lo interrumpió pesarosa.


      Guillermo aparcó la camioneta y la abrazó; no soportaba verla así.


      —¡Por eso quiero investigar y ver si podemos llegar a encontrar a ese hijo de puta! ¡Porque no puedo verte así, teniendo que revivir esa vejación en cada pesadilla y que ese miserable ande suelto!


      Brisa lloraba; no quería hacerlo, pero era inevitable.


      —Chis… ya, cariño… Piénsalo, no pretendo hacerte daño, todo lo contrario… quiero darte paz…


      —No lo sé, tengo miedo… No quiero hablar con mis padres, no lo he hecho desde que los eché del hospital, no deseo tener que hacerlo ahora…


      —Bree… mi amor, sé que no quieres hacerlo, lo haré yo si es preciso. Comencemos por ver qué podemos averiguar a través de tu historia clínica.


      —Cuando avisaron a mi tía del accidente, ella avisó a mis padres y fueron al hospital; como yo estaba inconsciente, me habían ingresado como NN; es decir, sin nombre… —Tragó saliva—. Sé que ellos, con intención de taparlo todo luego, me registraron como Samira Alanis, mi segundo nombre y mi segundo apellido; supongo que, si el hospital hizo alguna denuncia de oficio, la debió hacer bajo ese nombre.


      —Quiero que tengas la certeza de que haré hasta lo imposible por atraparlo… —Carraspeó—. Es probable que eso les acarree algunos problemas a tus padres.


      —Lo sé… —dijo mirando hacia sus manos, que apretaba nerviosamente.


      —Mi cielo… —dijo levantándole el mentón y besando sus labios y mejillas humedecidas por las lágrimas derramadas—. Mírame, no tengas vergüenza, por favor…


      —Es tan doloroso, Guille… Si lo viera, lo reconocería… Estaba oscuro, pero podría reconocer ese rostro y esa voz aunque pasaran veinte años…


      —¡Ven aquí, preciosa! —Se abrazaron largo y tendido.


      El chirriar de los neumáticos de un coche que pasaba los hizo salir de esa burbuja.


      —Gracias, mi amor… —dijo Brisa de una forma natural y a Guillermo se le formó una sonrisa en el corazón, pues, ante tan amarga situación, era imposible que se reflejara en su rostro.


      Continuaron el viaje y llegaron con el tiempo justo para anunciarse y entrar en la consulta.


      Guillermo la aguardó en la sala de espera. Mientras esperaba, recibió una llamada de Bruno.


      —Bruno…


      —¡Tío! ¿Cómo estás?


      —Bien… ¿y tú? ¿Cómo lo llevas?


      —Te oigo contento y bien… ¿Tiene eso que ver con la jovencita? —Guillermo rio.


      —Brisa no es «una jovencita»… y sí, estoy bien con Brisa.


      —Ya lo sabía…


      —¿Ahora me espías?


      —Tengo una buena informante…


      —¡No se te ocurra querer enrollarte con Natalie!


      —Tarde, amigo…


      —¡Mierda, Bruno! ¡Te lo advertí!


      —Take it easy!


      —¿Cuándo vuelves? —preguntó para cambiar de tema; ya hablaría con él personalmente.


      —Por eso te llamo, Guille… Los hijos de puta de la clínica no me dijeron que tendría que impartir un curso sobre la técnica que estamos trabajando; se suponía que sólo debía quedarme un mes, pero ya van dos y la duración del curso es de tres meses más…


      —¡Joder!


      —Lo sé… Me reporta unos buenos ingresos, pero, si me necesitas ahí, lo mando todo a la mierda y vuelvo.


      —No, Bruno… —Guillermo insultaba en todos los idiomas para sí; su amigo no tenía la culpa, lo sabía, pero él sentía que todo conspiraba en su contra.


      —Puedo poner a alguien a trabajar en eso…


      —No, si es una cosa que está tan sellada, no quiero que haya más involucrados…


      —Claro… ¡El que se jode soy yo!


      —Ya te dije que no te cobraría los honorarios si algo pasara.


      —¡Eres un hijo de puta!, pero uno de los buenos.


      —Bruno… de verdad, cuando vuelvas…


      —Se nota que estás entretenido con la bailarina —dijo irónico y exasperante.


      —Brisa… y sí, para tu información, estamos bien. ¡Muy bien!


      —Ya sabía yo que una mujer te cazaría y te volverías un boludo, como dice aquí un colega argentino. ¡Pero me alegra oírlo!


      —Cuando llegue a casa esta noche, te llamaré por Skype y conversamos, eso de Natalie no me gusta…


      —¡Menos mal que no te gusta! Pues a mí, sí… Y ni se te ocurra llamarme de noche, porque a esa hora, con la diferencia horaria, ya estaré en la cama… y probablemente no solo… ¡las suecas son un infierno!


      —¡Qué cabronazo!


      —¿Te está faltando algo, querido amigo? Puedo llamar a Luzmila para que te haga compañía; por cierto… estaba hecha una furia contigo, pero no creo que tenga problemas en perdonarte.


      —¡Vete a la mierda!


      Tras unas risas, los amigos se despidieron. Unos minutos después, reaccionó.


      Sí, estaba bien, se sentía bien, se sentía feliz. Se rio solo, sin miedo a parecer loco; se llevó las manos a la cabeza y la inclinó hacia atrás, inhalando y exhalando fuerte. Algo vibraba en su interior y la sonrisa que tenía delante de él hizo que su corazón nuevamente se saltease un latido y la suya pareciera ínfima.


      Brisa salió del consultorio y vio a Guillermo sentado y ansioso en la sala de espera. Lo observó, atenta a cada movimiento. Lo vio reír solo y contuvo la propia; esa sonrisa y esos hoyuelos la derretían. Se acercó con una sonrisa, deseando besarlo, entrar en contacto con la tibieza, el aroma y la poderosa energía que emanaba de su cuerpo.


      —¿Qué te tiene tan sonriente, profe?


      —Que me siento bien… —dijo estirando sus manos para tomarla por la cintura y acercarla hacia él—, que me siento muy bien, Brisa…


      Brisa le acarició el cabello; estaba abrumada por todas las emociones que estaba sintiendo, que Guillermo estaba despertando en ella; la asustaba, sí, pero también la fortalecía. Inhaló, sonrió y exhaló. Ella también se sentía estupendamente.


      —¿Qué te ha dicho el médico? —preguntó, separándose y guiándola para que se sentara en la butaca que estaba a su lado.


      —Que todo está bien, que me tengo que seguir cuidando, tomando la medicación, descansando las horas necesarias, no esforzarme demasiado, blablablá… lo mismo de siempre.


      —Lo haremos, juntos… yo voy a cuidarte …


      Brisa sonrió; la ternura y la certeza en las palabras que acababa de decir Guillermo la azotaron con la fuerza de un tsunami, llevándose todo el miedo que hasta ese momento la hacía dudar de si estaba haciendo lo correcto. Lo era, lo amaba, se amaban. Ya no había vuelta atrás. Tampoco la querían.


      —Y respecto a lo de ponerte en contacto con la familia…


      —Se rio… me dijo que lo entendía, que dentro del expediente estaba la nota con mis datos y ahí se iba a quedar, que si ellos en algún momento querían contactar conmigo, podrían hacerlo… así que, por ahora, así quedará.


      —Me alegro, preciosa, sabía que lo entendería y, como ya te dije, si en algún momento tienes de nuevo la inquietud, lo vuelves a hablar con él.


      —Te amo… —le dijo abrazándolo—. Tengo hambre…


      —¿Almorzamos?


      —Sí y, después, ¿me acompañarás a un concesionario? Quiero comprarme un coche, uno pequeño, de segunda mano; he estado ahorrando para eso y ha llegado el momento.


      —¡Me parece una idea estupenda!


      Salieron de almorzar con las manos entrelazadas. Con la sonrisa dibujada en sus rostros, fortalecidos una vez más, se dirigieron al concesionario que Brisa había elegido.


      —Es aquí —dijo señalándole el lugar.


      Guillermo aparcó y se encaminaron a la entrada, donde un vendedor se acercó para presentarse.


      —Mucho gusto, soy Elías, ¿en qué puedo ayudarlos?


      Brisa sonrió, estaba feliz. En un principio, pensar en volver a conducir le había causado algún temor, pero, como siempre, pensaba que debía enfrentarlo, no podía ser que con veinticinco años dependiera de un autocar o un taxi, o que Guillermo tuviera que llevarla a algún sitio; siempre había sido independiente y quería poder seguir siéndolo.


      —Estoy buscando un coche pequeño, de segunda mano…


      —Pero que no le dé demasiados dolores de cabeza —acotó Guillermo.


      Una vez que Brisa le hubo indicado todas las condiciones y el monto con el que contaba, el vendedor los guió hacia la zona donde podía haber algún coche que coincidiera con esas especificaciones.


      Estaban caminando cogidos de la mano, escuchando al vendedor, que les iba describiendo los vehículos, cuando Brisa quedó paralizada frente a un pequeño automóvil. Guillermo se dio cuenta de que a ella le ocurría algo.


      —¿Bree…?


      Ella no respondió, un flash del accidente vino a su memoria, dejándola incapaz de nada. Su cuerpo comenzó a temblar de forma incontenible, un sudor frío perló su piel y su respiración se agitó.


      —¡Bree, cielo! ¿Qué pasa? ¿Te sientes mal?


      La acercó a él y la cargó en brazos, temiendo que se desplomara; se sentó en el suelo con ella en su regazo. El vendedor, al ver la situación, corrió a la oficina en busca de agua fresca. Brisa tenía la mirada perdida, se sentía catatónica, aturdida, presa en su cuerpo; por más que quería, no le salían las palabras.


      Guillermo se asustó mucho; pensó que tenía que ver con su corazón, sin saber que estaba ante un coche igual al que ella conducía el día del accidente.


      Brisa se fue tranquilizando. El vendedor les trajo el agua, Guillermo le dio de beber y pronto salió de ese estado. Había sufrido un ataque de pánico, era la segunda vez en su vida que le ocurría y se sentía horrible.


      —Guille…


      —Tranquila… vamos al médico, no estamos lejos y tu doctor aún debe de estar en la clínica.


      —No…


      —Sí, Brisa, no voy a admitir un no como respuesta…


      —Es que no lo entiendes… ya estoy mejor, y esto no ha tenido nada que ver mi estado físico… Ése ha sido el problema… —dijo señalando el coche que estaba frente a ellos.


      —No lo entiendo…


      —Ése es el coche que conducía en el accidente… tuve un flash y me paralicé.


      Guillermo la abrazó tan fuerte como pudo; sólo pensar que su mujer se había puesto en ese estado por el mero recuerdo del accidente, lo abrumó.


      Lentamente se pusieron de pie. Brisa agradeció el agua y le pidió disculpas al vendedor, a quien prometió que volverían en breve.


      En el coche, de regreso, ella estaba en silencio, abstraída en ese recuerdo.


      —¿Estás bien?


      —Sí… Lo siento, no quise asustarte… nada más ver el coche, se disparó ese recuerdo, fue como estar ahí.


      —¿Quieres contármelo?


      —No vi nada, fueron sensaciones y sonidos de sirenas, ruidos ensordecedores como de maquinaria trabajando, voces lejanas y la voz de alguien que me decía «¡aguanta, te sacaremos!».


      Guillermo no supo qué decir, simplemente le cogió una mano para que se sintiera acompañada. En su interior, sentía un profundo dolor, sentía que ella no debería estar sufriendo así.


      —Creo que debería volver a terapia…


      —Haremos lo que necesites hacer y yo estaré allí contigo cuando lo necesites.


      —Y voy a comprarme un coche… ¡Esto no podrá conmigo!


      Guillermo la miró y le sonrió; ahí estaba, frente a él, la mujer más fuerte que jamás había conocido. Estaba orgulloso de ella y la amaba.
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      Hacía ya dos semanas que Bruno había contactado con Natalie a través de Facebook y habían mantenido algunas conversaciones, comenzando en tono jocoso respecto a la forma bochornosa en que se habían conocido y la coincidencia de que su amigo fuese su profesor.


      Conversaban largamente acerca de Brisa y Guillermo; «la parejita feliz», los llamaban entre ellos. Se intercambiaban mensajes, a deshoras, para conocerse un poco más.


      Bruno le propuso un juego; Natalie dudó de sus intenciones y del tipo de juego.


      Sin duda, cuando lo conoció en el club, le había gustado, se habían gustado. Ya no tenía mucha confianza en que su vida amorosa fuera algo que le trajera demasiadas alegrías, por lo que pensaba conformarse con pasarlo bien hasta que llegase «el indicado».


      La aventura con Joaquín había terminado tan intensamente como había empezado. Él no se había vuelto a comunicar y ella entendió que había elegido a su esposa e hija en camino.


      La primer semana la había pasado muy mal. Brisa había estado ahí para secarle las lágrimas, sostenerla y acariciarle la espalda hasta que se quedaba dormida hipando.


      Luego esa sensación de vacío fue mermando y entendió que era lo que debía ser; vivió lo que debía vivir, lo disfrutó, sí, lo había disfrutado mucho, pero era evidente que Joaquín no era «el indicado», tal como ella en un principio había pensado.


      Enamoradiza como pocas, Natalie era una mujer de grandes pasiones; así las vivía y así también le dolían. Así que un día se despertó con la seguridad de que la vida continuaba y «a otra cosa, mariposa».


      «Juegas?» fue el primer mensaje que le envió Bruno.


      «Depende», le respondió.


      «Preguntas y respuestas. Yo pregunto, tú respondes; yo respondo, tú preguntas…»


      «Juego.»


      Sabía que jugaba con fuego, pero Natalie no pensaba dejarse amedrentar por unas preguntas personales; no sabía cuán comprometido y profundo se podía llegar a poner el juego hasta que ya lo estuvo jugando.


      «Color preferido», preguntó él.


      «Rosa.»


      «Grupo de música favorito», quiso saber ella.


      «Depeche Mode.»


      «Canción preferida», preguntó él.


      «Sympathy for the Devil[11], de Rolling Stones.»


      «Libro favorito», planteó ella.


      «El amor en los tiempos del cólera.»


      «¡Igual que el mío!», respondió ella.


      «Tacones o zapatillas deportivas», preguntó él.


      «Depende de la ocasión.»


      El juego les gustaba y animaba a ambos. Pasaban el día turnándose para preguntar, cada pregunta con más compromiso u osadía. Dada la diferencia horaria, había ocasiones en las que se demoraban en responder o en preguntar, y eso íntimamente los turbaba. Se había vuelto un hábito, un lindo hábito, conocer detalles del otro: como, por ejemplo, que a Bruno no le gustaba el café y era adicto a las bebidas energéticas; que a Natalie le gustaban las infusiones y detestaba las gaseosas; que para ambos la música era como una religión y que la tecnología los obsesionaba, y que Bruno usaba slip y Natalie, definitivamente, tanga.


      Las preguntas por momentos entraban en terrenos concupiscentes y en otros, filosóficos y hasta metafísicos.


      «Dominante o sumisa», inquirió él.


      «Ambas cosas.»


      «Crees en la vida después de la muerte», preguntó ella.


      «Sí, aunque no tengo la certeza absoluta, la vida y mi profesión me han llevado a creer en lo imposible.»


      Por alguna razón, Natalie no le había comentado a Brisa que estaba en contacto con Bruno. Sabía lo que su amiga opinaba del mejor amigo de Guillermo y también sabía que ese jueguecito era un juego de seducción, donde los dos podían terminar prendidos fuego.


      Brisa sabía que algo ocurría; veía a su amiga atenta al móvil, sonriéndole, por momentos pensativa y por momentos escribiendo abstraída. Lo que fuera que le estaba sucediendo consideraba que era bueno, ya que hacía mucho tiempo que no veía a su amiga tan tranquila.


      Algunos días, Bruno tenía curso toda la jornada; por lo tanto, no podía estar pendiente de los mensajes. Esos días a ambos se les hacía eternos y terminaban a cualquier hora en una videollamada para contarse sus respectivos días.


      Las suecas ya no resultaban tan «infernales», aunque, la verdad, Bruno era, al igual que Natalie, una criatura sexual y la mera masturbación no lo satisfacía en un ciento por ciento.


      No se prometían nada, pero algo se venía gestando y ambos lo podían sentir. Bruno tenía claro que la había deseado desde el día que la vio en el club bailando sola en medio de la pista, luciendo su hermosa, larga y rizada cabellera dorada, moviendo aquel cuerpo curvilíneo y voluptuoso y mostrando ese carácter que no dejó lugar a dudas de que era fuerte e indómito. Aunque era casi diez años menor que él, la sabía una mujer a todas luces inteligente, exquisita y absolutamente deseable.


      —Me seduces con tu simpleza exótica… —le dijo un día durante una videollamada.


      Natalie era así, exótica, pero sencilla, y aunque a priori podría parecer una contradicción, en ella no lo era.


      Ese día, Natalie estaba recostada en la cama con su portátil, comiendo palomitas de maíz dulce; vestía un pantalón de yoga, top rosa chicle y un calcetín de cada color, y llevaba el cabello húmedo, recogido en dos rodetes.


      —Simpleza exótica… mmm… ¿debo tomarlo como un halago o como un insulto?


      —Cualquier otra mujer se hubiese arreglado antes para mantener una videollamada con un hombre que sabe que la desea y, tú, me seduces con un calcetín de cada color, pantalones de yoga y rodetes.


      —Es que no quiero seducirte; esto es lo que soy.


      —Tarde, muñeca… ya lo has hecho, aun sin quererlo.


      Natalie sintió que un calor la recorría. Él también la seducía, con ese aire de hombre que se las sabe todas, con ese porte de ganador y una mirada de depredador, aunque, en el fondo, tiene algo de tristeza y dulzura. Ella podía ver a través de él, y eso lo hacía vulnerable.


      Natalie también lo deseaba. Sí, su cuerpo le mostraba las señales. No se lo reconocería de momento, pero ya se había tocado pensando en él y esa sola experiencia la había hecho gozar mucho. Pensar en la posibilidad de que alguna vez se concretase un encuentro la ponía a mil.


      —¿Me deseas, Nat? —le preguntó intempestivamente.


      Natalie, que sentía ese calor recorriendo su cuerpo, no dudó cuando su sexo se estremeció e instintivamente apoyó su mano allí, lo que hizo que se sonrojara.


      —No necesitas responder; tu cuerpo no miente.


      «¡Cuerpo traicionero!», se reprendió.


      —Sí, lo hago… ¿Por qué negarlo?


      —No tendría sentido —dijo tomando un sorbo de glögg, un vino tinto caliente y especiado, típico de Suecia.


      —No, no lo tendría, pero tampoco tendría sentido continuar con esto…


      —¿Por qué no? Por ejemplo, si ahora estuviese ahí contigo… —empezó a hablar pausado, con respiraciones profundas y la voz ronca, lo que indicaba claramente que se estaba excitando—... comenzaría por deshacer esos rodetes y darte un masaje en la cabeza… tu cabello es hermoso, salvaje como tú…


      Sonaba It’s no good[12], de Depeche Mode, de fondo.


      —Luego te quitaría el pantalón. — Se oyó un leve gemido y supo que Natalie estaba tan excitada como él.


      La veía respirar con la boca entreabierta, las mejillas encendidas y los labios húmedos. Pero, a diferencia de él, ella no se estaba tocando aún.


      —Delinearía con mi lengua tus piernas, primero una y luego la otra.


      Natalie sentía su sexo palpitar, podía notar cómo su deseo se hacía húmedo y sus pechos, vehementes, reclamaban atención.


      Bruno, que a esas alturas estaba acariciando su miembro ya fuera del pantalón y slip, deseaba estar en esa habitación con Natalie y besar esa boca carnosa y lamer su sexo, que sabía, por la respiración entrecortada y los sutiles movimientos, que estaba húmedo y abultado.


      —Te quitaría el top, puedo ver que no llevas sostén, y devoraría tus pechos, lamería esos duros pezones que estoy viendo despuntar a través del top, los mordería y los gozaría.


      Natalie jadeó y llevó instintivamente las manos por debajo del top a sus pechos y jugó con los duros pezones, imaginando que era la boca y la lengua de Bruno quien los torturaba. Gimió. Jadeó.


      —Sí… así, muñeca… déjame verte, Nat, quiero que me veas.


      Bruno bajó un poco la pantalla de su portátil para que Natalie pudiese ver lo que hacía.


      Estaba duro, mojado; se le hizo la boca agua y lo deseó aún más.


      —Bruno…


      —Déjame verte…


      Natalie se quitó sin pensar el top, estaba muy excitada, Bruno resopló al ver aquellos pechos rebosantes y los duros pezones; verla acariciárselos lo había dejado al borde.


      —Joder, Nat… vas a matarme sin tocarme.


      Se quitó el jersey y la camiseta, el torso lampiño de Bruno se le antojó una delicia y deseó lamerlo; él, que estaba en camino de un orgasmo de esos explosivos, quería que ella también lo experimentara; la veía disfrutar, de eso no tenía dudas.


      Ella estaba experimentando un placer arrollador. Conocía su cuerpo y lo que sentía la estaba llevando también por el camino correcto. Él estaba desesperado por tocarla, por entrar en ella. Sabía que ésa podría ser su perdición, pero estaba dispuesto a perderse, con tal de sentirla temblar entre sus brazos.


      Ella se quitó el pantalón y corrió el pequeño triángulo de tela que cubría su pubis, deslizando un par de dedos; el ligero roce de sus dedos sobre el clítoris la hizo saltar al vacío.


      Los gemidos, suspiros y contorsiones del cuerpo de la deliciosa mujer que tenía en la pantalla hicieron que Bruno acabara, lanzando un chorro de espeso y blanco semen.


      Cuando ambos lograron calmar la respiración y las fuertes sacudidas de sus corazones, fueron conscientes de lo que acababa de suceder.


      —¿Nat, estás bien?


      Natalie se arropó con el cubrecamas; su desnudez le daba vergüenza, se había dejado llevar por el momento y el deseo, y no había pensado en las consecuencias de lo ocurrido.


      Cerró la tapa del portátil, dejando a un Bruno descolocado y confundido.


      Él fue al baño para limpiar el desastre que era y, cuando logró poner en orden su cabeza, cogió el móvil y la llamó.


      —Nat… ¿estás bien?


      —Ahora no puedo hablar, Bruno, de verdad… no sé cómo ha pasado lo que ha pasado…


      —¡No te arrepientas, por favor!


      —Hablamos mañana. —Y, sin más, cortó la llamada.


      Bruno se sentía fatal, estaba a miles de kilómetros y no podía hacer nada.


      Natalie se había visto superada por la inmensidad de emociones y sensaciones que la experiencia le había dado. Le atormentaba la idea de que Bruno pensara que era una ligera, una estúpida; en ese momento, necesitaba espacio y pensar. Lo vivido la había dejado incapaz de otra cosa más que acurrucarse y dormir.

    

  


  
    
      Capítulo 20


       


       


       


      Brisa se preocupó cuando Natalie no fue a la universidad al día siguiente. Sabía que no estaba enferma y no le había avisado de que no iría, como hacía siempre que se ausentaba. Intentó comunicarse con ella a través de un mensaje de texto y luego con un WhatsApp, pero no hubo suerte; decidió llamarla, sin obtener resultados.


      Entró a su siguiente clase más preocupada que antes; no era habitual en Natalie no atender el móvil, por lo que, nada más salir de clase, cogió su bolso y su abrigo y salió rauda rumbo al piso de su amiga; algo no andaba bien.


      En el pasillo de la universidad, mientras se colocaba el abrigo abstraída, Guillermo, que salía de su despacho, la vio correr; no sabía qué sucedía, pero el mohín de preocupación que llevaba lo alertó.


      —¡Brisa!… ¡Señorita Zacur! —Se corrigió.


      Varios alumnos que salían al pasillo oyeron cómo el profesor Asís se dirigía a su alumna, y lo miraron intrigados.


      —Guille, Nat no me responde los mensajes, ni el móvil. Algo no marcha bien…


      —Tranquila, cielo…


      —¡Oh, Dios santo! Todos nos están mirando —dijo tapando su boca con ambas manos.


      —Yo lo arreglo, ve y mantenme al tanto… —respondió gesticulando un «te amo»—. Conduce con cuidado —dijo acercándose un poco más.


      Brisa corrió hacia su coche; hacía ya un mes que finalmente lo había comprado y en ese momento agradecía tenerlo. Respiró hondo, lo arrancó y salió rumbo al piso de Natalie.


      Conducía con el mayor cuidado posible, pero alarmada por la falta de respuesta de su amiga; había vuelto a insistir en reiteradas ocasiones, sin éxito.


      Guillermo pensó rápidamente cómo salvar la situación, pero, cuando se dio la vuelta y vio los pasillos colmados de alumnos que murmuraban, fue consciente de que no había forma de remediar lo que era evidente.


      Él ya había tomado la decisión: era el momento justo para ir a solicitar una excedencia durante un año, sin sueldo, dejando por ese período a su auxiliar a cargo.


      Caminó por el pasillo; los alumnos siguieron sus pasos, entró en su despacho y respiró hondo.


      Imprimió la carta que había escrito el día que tomó la decisión y fue al despacho del director académico a presentarla. No le había dicho nada a Brisa. «Conociéndola, hubiese preferido dejarme antes de permitirme que, por ella, renunciara a algo que me gusta. Así de noble es», pensó. Sabía que se enojaría con él por no habérselo explicado, por no habérselo consultado, pero no iba a arriesgarse.


      Valeria, la secretaria del director académico, lo anunció y Guillermo entró en el despacho.


      —Profesor Asís… —dijo levantándose de la gran butaca de cuero y tendiéndole la mano para saludarlo—. ¿Qué te trae por aquí?


      —Buenos días, señor… —Carraspeó.


      —Toma asiento… ¿puedo ofrecerte algo para beber?


      —No, muchas gracias… vine a traerle esto —dijo mientras extendía la carta por encima del fastuoso escritorio.


      El director académico cogió el sobre y lo miró por encima de las gafas; lo abrió, leyó la carta, resopló y lo miró.


      —Guillermo… Este motivo personal, ¿tiene el nombre de la señorita Zacur?


      El abogado, hábil declarante, no tardó un segundo en responder.


      —Señor… no sé por qué lo pregunta, pero, entre otras cosas, he aceptado representar legalmente a la señorita Zacur; entenderá que, por motivos de ética, no puedo compartir con usted de qué se trata; entiendo que este hecho puede generar conflictos de interés, que puede herir susceptibilidades o conllevar malos entendidos con los alumnos y que eso puede llegar a generar algún problema con la señorita Zacur.


      —Nos han llegado un par de advertencias sobre tu comportamiento poco profesional con dicha alumna, por eso te lo pregunto. Alguien te ha visto interactuar fuera del ámbito universitario y eso ya ha generado incomodidades.


      —No sé a qué llaman comportamiento poco profesional, ¿defender a una alumna cuando está siendo discriminada? Sí, es verdad que la señorita Zacur y yo nos hemos visto fuera del ámbito estrictamente académico: en su trabajo, la cafetería Easy, a donde voy desde antes de que ella trabajara allí. En ese lugar y rodeados de cientos de personas, me planteó un caso, con la intención de que le recomendara un abogado que pudiera llevarlo adelante.


      Guillermo hablaba muy tranquilo, aunque por dentro estaba bastante perturbado: alguien ya los había alertado y eso le preocupaba.


      —Francamente no sabía que el caso era el de ella misma hasta que me ofrecí a reunirme con la persona para llevar el asunto… En ese momento fue cuando me dijo que yo no podría encargarme, porque se produciría un conflicto de intereses; no tardé en descubrir que ella era «esa persona». La labor docente me apasiona, pero mi profesión está por encima de esa pasión; por eso, queriendo hacer las cosas a derechas, vengo a solicitarle la excedencia por lo que queda del año lectivo; mi auxiliar docente tendrá toda la información necesaria y podrá continuar con el curso en los términos que fue planificado; él tendrá la responsabilidad de las evaluaciones y calificaciones.


      —Guillermo, admiro tu altruismo, se nota que esa chica ha pasado por algo terrible… es una excelente alumna, ojalá puedas ayudarla.


      —Sabía que lo entendería… —dijo Guillermo golpeándose por dentro por ser tan cínico, pero lo hacía por ella y no se arrepentía—. Haré todo cuanto esté a mi alcance…


      —El profesor Clark no se equivocó contigo al proponerte como su reemplazo tras su retiro. Esperamos contar con tu excelencia académica el año próximo.


      Sabía que estaba defraudando a su querido profesor, su jefe y actual socio en el bufete, pero Brisa valía todo eso y más.


      —¡Cuente con eso!


      El director se comunicó con su secretaria por el interfono y le solicitó que empezara los trámites para otorgarle lo solicitado a Guillermo.


      Salió del aquel despacho sereno, pero con un gusto agridulce; él no mentía, no le gustaba hacerlo, pero el amor lo había cambiado y sentía que, por ella, estaba dispuesto a todo.
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      Brisa aparcó el coche en la puerta del edificio de Natalie, corrió y entró directa al ascensor, ya que el portero la conocía y la dejó pasar.


      Al llegar al piso, tocó el timbre una, dos, tres veces; recordó que Natalie le había dicho que escondía una llave en la planta artificial que adornaba el pasillo. La buscó y la encontró dentro de una bolsita transparente semienterrada.


      Con manos temblorosas, introdujo la llave y asomó la cabeza.


      —Natalie… ¡Nat!


      Oyó sollozos y corrió hacia el dormitorio. Allí estaba, en su cama, llorando.


      —Nat… cariño… ¿Qué pasa?


      —Bree… soy una tonta… no tengo remedio…


      —Cálmate… ven… —le dijo mientras limpiaba sus lágrimas y comprobaba disimuladamente que no estuviera herida—. Me he asustado al no verte en la universidad… y tampoco respondías a los mensajes, las llamadas, el WhatsApp… ¡No vuelvas a hacer eso!


      —Lo siento, silencié el móvil anoche… ¡Ayyy, Bree…! ¿Por qué tengo que ser tan estúpida? No aprendo…


      —Cuéntame qué ha pasado… —Brisa sabía que se trataba de cuestiones amorosas. Natalie vestía su pijama rosa de lunares, el destinado a secar sus lágrimas; la había visto usarlo cuando Joaquín desapareció y ella misma le había dicho que era el «pijama-paño de lágrimas».


      —Tienes que prometerme que no te enfadarás…


      —Lo haré si no me explicas qué está ocurriendo…


      —Hay algo que no te he contado… Hace un tiempo que vengo conversando con alguien…


      —Lo sé, no es preciso ser un experto para ver la carita de enamorada que tienes mientras envías mensajes… o sea… casi todo el tiempo… pero… puedo deducir que algo no marcha bien… ¿Te ha hecho daño? —dijo alertada.


      —No… no… no es eso… es que yo soy una idiota, me enamoro fácilmente, o quizá no sé lo que es el amor y lo confundo con deseo, o pasión… no lo sé.


      —Nat, voy a ir a la cocina a preparar té para las dos; quiero que te levantes, vayas a la sala y, cuando yo llegue, me lo cuentes todo, todo… ¿vale?


      —Vale…


      Natalie no sabía cómo abordar a Brisa; sabía que su amiga tenía una actitud maternal y protectora con ella, sabía que Bruno no le caía ni un poquito bien y también sabía que debía decírselo. Así que se levantó, fue al baño a acomodarse un poco el pelo y a limpiarse el maquillaje, corrido de tanto llorar.


      Mientras el agua hervía, Brisa cogió su móvil y llamó a Guillermo.


      —Guille…


      —Bree… ¿va todo bien?


      —Sí, bueno… más o menos… pero lo resolveremos.


      —Bree… tengo a Bruno en espera, él tampoco está bien…


      —¿Qué le pasa?


      —Parece que finalmente lo han atrapado… —Carraspeó y cambió de tema rápidamente—. Oye, Bree, ¿te quedarás allí hoy? Porque tengo algo que contarte, pero, si Natalie te necesita, esto puede esperar.


      —Dos amigos con líos amorosos… te llamaré más tarde y te diré.


      —Vale… un beso.


      —¿Y no me puedes adelantar nada?


      —¡Ansiosa!… No, quiero hablarlo contigo personalmente.


      —Vale… de acuerdo… un beso… y... Guille… saluda a Bruno de mi parte. Te amo —susurró, pero lo suficientemente alto como para que él lo oyera.


      —Yo también.


      Ambos colgaron; se sentían felices. A Brisa, a quien le costaba usar apelativos cariñosos y expresar sus sentimientos con palabras, se le estaba haciendo más fácil y, en lugar de sentirse incómoda, lo disfrutaba. A Guillermo, que ella se estuviese soltando y dejara fluir sus sentimientos, le parecía una sensación gloriosa. Lo amaba, se amaban, y ahora podrían amarse más libremente, o eso esperaba.


      Brisa sirvió el té y llevó las tazas a la sala. Natalie se encontraba acostada en el sillón; ya no lloraba, pero sus ojos, rojos e hinchados, indicaban que lo había estado haciendo durante horas.


      —¿Estás lista?


      —Ayer mantuve sexo virtual con Bruno.


      Brisa escupió el té que estaba sorbiendo al oír a su amiga lanzar semejante bomba. ¿Quién era ella para juzgarla? Francamente no lo hacía, no podría, no era una hipócrita, pero le había sorprendido que fuera con Bruno. No le gustaba, pero la conversación telefónica con Guillermo y el «parece que finalmente lo han atrapado» hicieron que quizá, y sólo quizá, no fuese tan malo después de todo. Escucharía a Natalie y evaluaría si debía tomar un avión y cortarle los huevos al buen doctor.


      —¿Y por qué estás mal?


      —No lo sé…


      —Nat… ¿Te dijo algo, te obligó a hacer algo que no deseabas?


      —No… para nada… Todo fue natural, se fue dando, pero, cuando todo acabó, me sentí avergonzada. Debe pensar que soy una chica fácil y, encima, tonta.


      —No creo… acabo de llamar a Guille y tenía en línea de espera a Bruno, y ¿sabes qué me dijo…?


      —No…


      —«Parece que finalmente lo han atrapado»… Creo que eso significa algo… lo que sucedió, y no quiero saber los detalles, debió ser una experiencia fuerte para ambos.


      —No sé qué decirte, Bree, es que me dejé llevar por el momento; lo disfruté, cierto, pero ahora me siento como una estúpida. Es la primera vez que quiero que un hombre me tome en serio y mi actitud no ayuda, debe creer que soy una cualquiera…


      —Nat, habla con él…


      —Cuando corté la videollamada, me llamó al móvil… y le colgué, no pude hablar con él… ¡Ay, Bree!… Creo que me estoy enamorando…


      Brisa y Natalie estuvieron conversando durante largo rato, intentando deshacer todo el nudo que Natalie tenía en su cabeza y en su corazón.


       


       


      Bruno se había sentido terriblemente mal después de que Natalie, su indomable Natalie, le cortara la llamada. No entendía qué le había pasado, pero lo que sí sabía era que, si no fuera porque estaba a miles de kilómetros de ella, hubiera corrido a abrazarla, para que entendiera que nada de lo que había sucedido estaba mal.


      —Tío… no sé qué me hace esta mujer, pero es la primera vez que me desespera no saber qué le está pasando y estoy a jodidos miles de kilómetros en un curso que no pedí dar. Si la llamo y me cuelga de nuevo, voy a querer montarme en un puto avión…


      —Bruno… tranquilo... Bree está con ella en estos momentos. Cuando te dejé en espera fue porque ella me estaba llamando; está bien, probablemente se quede allí hoy y mañana ya estará mejor… Cuando sepa algo, te avisaré, pero mantén la calma y céntrate, que nunca te había oído tan descolocado por una mujer.


      —Nunca me viste así porque nunca lo estuve. Me voy a dar una ducha y a meterme en la cama y despertarme dentro de un mes, que es cuando puedo regresar.


      —Descansa… mañana hablamos…


      Guillermo estaba atónito con la actitud desesperada de Bruno, tal vez «el depredador» había pasado a ser presa en lugar de seguir siendo cazador. Estaba seguro de que Brisa estaba siendo una ayuda para Natalie y, a pesar de que él tenía mil cosas en la cabeza, sabía que no era momento de decírselo, tenía que esperar al día siguiente.
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      —¿Por qué no me lo dijiste? ¡Quedaré como la que hizo que el profesor renunciara!


      —¡No es así, cielo! Los alumnos no lo sabrán. La única persona que lo sabe es el director académico, y obviamente no conoce la verdad, bueno, no toda la verdad.


      —¡Ay, Guillermo! —gritó exasperada.


      Guillermo estaba cómodamente sentado en el sofá de su piso, mientras Brisa caminaba de un lado al otro como una fiera enjaulada.


      —¡No puedo dejar que hagas esto!


      —Por eso mismo no te lo expliqué antes… cariño, ven… ¡escúchame! —Brisa se sentó a su lado, malhumorada.


      —¿Entiendes que no puedo dejar que renuncies a algo que sé que te apasiona por mi culpa?


      —¿Y tú entiendes que te amo y haría lo que fuera? Además, no estoy renunciando, pedí una excedencia sin derecho a sueldo y volveré a impartir clases el año próximo, cuando ya no seas mi alumna.


      —Te amo, Guille… pero esto me hace sentir muy mal…


      —No te sientas mal; en realidad es algo que vengo pensando desde hace un par de semanas. Mi verdadera pasión es mi profesión, y el caso de mi familia y el tuyo son prioritarios.


      Brisa lo abrazó impetuosamente; lo amaba, lo adoraba; él le demostraba en reiteradas ocasiones que la amaba y ella simplemente no sabía cómo. Eso la hizo apretar más el abrazo.


      —¡Ey! Está todo bien; a lo sumo, si el director académico te cita, debes decirle lo mismo que le conté yo y todo estará arreglado.


      —Te quiero, Guille… no sé cómo demostrártelo…


      —Lo haces, todo el tiempo… tu entrega, tu cariño, tu amor… me llega, lo siento. —dijo y la besó suavemente.


      Ambos permanecieron abrazados en ese sofá; la cabeza de Brisa descansaba sobre el hombro de Guillermo y sus dedos, entrecruzados, jugaban entre sí. A ratos, él besaba su frente y acariciaba su cabello, mientras conversaban de la situación de sus respectivos amigos.


      —¿Quieres que salgamos?


      —No, ¿no te importa? Estoy un poco cansada, prefiero quedarme aquí… podemos pedir una pizza y ver una peli… sé que no es el mejor plan… pero…


      —Me encanta el plan, quiero tenerte sólo para mí… —dijo besándola en la frente—. Voy a ducharme… ¿Quieres ir pidiendo la pizza?


      —No… quiero ducharme contigo, ¿me invitas?


      Imposible negarse; hacía un par de días que no pasaban la noche juntos y extrañaba no sólo estar con ella, sino la calidez y el aroma de su cuerpo, la sublime sensación que sentía cuando formaban esa íntima unidad. Cuando eran uno.


      Guillermo la abrazó, besó y aspiró sobre su cuello; el aroma a azahar lo invadía; ese aroma era una droga que necesitaba con desesperación, se sentía un adicto: no tenerlo le provocaba abstinencia y lo sufría, ¡sí que lo sufría!


      —Te extraño tanto cuando no nos vemos… —susurró sobre su cuello, ya húmedo por sus besos.


      —Y yo a ti… mucho… demasiado…


      Brisa lo tomó del rostro y lo besó, profunda y salvajemente; los húmedos y aterciopelados besos la dejaron jadeante y palpitando.


      —Vamos a la ducha… me muero por tener tu piel contra la mía…


      El agua caliente cubría sus cuerpos, encendiéndolos a su paso; cegados de deseo, se besaron, se degustaron, recorriéndose con bocas y manos, sin dejar un milímetro de piel por explorar. Se lavaron mutuamente, mientras se comían la boca el uno al otro; sus cuerpos resbalaban por efecto del jabón. Necesitaban estar tan juntos, fundidos. Se enjuagaron y, besándose, salieron de la ducha para secarse el uno al otro.


      Con la respiración agitada y las mejillas encendidas, Brisa miraba a Guillermo; los dos desnudos, frente a frente, traspasándose, sustraídos del mundo y de todos los problemas y miedos que los acechaban.


      Ya en el dormitorio, en esa bucólica burbuja creada por el amor, la pasión y el deseo que sentían el uno por el otro, se amaron dulce, tierna pero apasionadamente, disfrutándose, saboreándose. Sumidos en la más absoluta pasión, se fundieron, convirtiéndose en uno, y exhaustos, pero plenos y felices, alcanzaron el clímax.


      —Te amo, hoyuelitos… —dijo Brisa con los ojos contenidos.


      Él la hacía sentir tan plena y tan mujer que por momentos se preguntaba si todo no sería un sueño, pero sentir los espasmos de su vagina exprimiendo hasta la última gota de su deseo le hacían darse cuenta de que lo que vivía era real.


      —Te quiero, mi amor… —dijo cuando pudo normalizar la respiración.


      Brisa, aún a horcajadas sobre él, apoyó el oído sobre su pecho y cerró los ojos para escuchar la música que el corazón de Guillermo emitía. Él la abrazó, cubriéndola antes con el cobertor. El sube y baja del pecho de Guillermo, junto a los latidos de su corazón, fueron como un arrorró para Brisa, quien, disfrutando del sopor postorgásmico y de las caricias que él le regalaba en su espalda desnuda, fue hundiéndose en un sueño profundo.


      Guillermo se sentía agradecido con la vida. Haber conocido a Brisa le había cambiado la existencia; era feliz, la vida le sonreía. Brisa definitivamente lo completaba, era la mujer con la que quería compartir sus días y sus noches, sus tristezas y sus alegrías, y quería dar un paso más, pues odiaba no tenerla en su cama cada noche; le costaba dormir, buscaba su calor y terminaba abrazado a la almohada que usaba ella y que olía a azahar.


      Quería definitivamente hacerlo todo con ella. Todo. Dudaba por momentos, pero no por sus sentimientos. Brisa transitaba por esa relación con pies de plomo y paso a paso, y él no quería coaccionarla, no quería que se sintiera presionada y se asustara. Si bien hacía tan sólo cuatro meses que eran pareja, todo se había dado de forma tal que, cuando ambos decidieron jugársela e intentarlo, había más que aprecio y deseo entre ellos: había sentimientos y, ahora, esos sentimientos eran enormes.


      Verla dormida sobre él, con la paz dibujada en su rostro y una pequeña sonrisa en sus labios, le hinchó el corazón. ¡Cómo deseaba que su madre estuviese viva para conocer a la mujer que lo hacía inmensamente feliz! ¡Cómo deseaba que su hermana y Brisa fueran amigas y cómplices! Estaba seguro de que Pilar, su hermana, adoraría la sencillez y dulzura de Brisa. Y ¡cómo deseaba que su padre le aconsejara en esos momentos qué hacer! Pero nada de eso sucedería. Ellos ya no estaban allí.


      Guillermo la abrazó más fuerte ante esa certeza. Brisa se removió y se deslizó hacia el costado, suspirando y acurrucándose a su lado. Sonrió al verla de ese modo, la besó y la observó largamente hasta que también se durmió.


      Un par de horas después, el sonido del móvil de Brisa lo despertó, ella no estaba a su lado; manoteó el móvil de la mesa de noche y vio que la llamada provenía de Maryam, por lo que decidió atender la llamada.


      —Maryam…


      —Guille, querido, buenas noches…


      —¿Cómo estás?


      —Muy bien, gracias… ¿Brisa está disponible?


      —Espera un momento, que la oigo en la cocina…


      —Bree, cielo… es Maryam —dijo entrando en la cocina; llevaba el cabello revuelto, recogido en un moño descuidado, su jersey y un par de calcetines.


      Estaba bellísima. Esa mujer lo mataría sin contemplaciones. Brisa sonrió al ver la mirada que Guillermo le estaba lanzando y lo besó suavemente antes de responder a la llamada.


      —¡Tía!


      —¡Hola, cariño! Disculpa la hora…


      —Para nada, es temprano; nos estábamos preparando para ver una peli…


      —¡Qué bien! Cariño…


      —¿Todo va bien?


      —Sí… bueno… es que tengo a Aída en mi salón... nunca la había visto tan angustiada. Dice que ya no puede más con tu distancia y que está muy arrepentida de haberle hecho caso a tu padre; sé que no quieres hablar con ella, pero yo ya no sé qué más hacer…


      —Tía… tranquila, mi madre es una artista, no te dejes engatusar por su actuación, ella no tuvo consideraciones conmigo, a pesar de que soy su hija, ¿por qué tendría que tenerlas yo?


      —Porque eres mejor que ella…


      Brisa se quedó en silencio; era verdad, el rencor no la ayudaba, su pecho ardía cada vez que recordaba cómo la miraba mientras ella estaba en el hospital luchando entre la vida y la muerte.


      —Porque, si no la perdonas, no podrás pasar página, te lo he dicho varias veces y vuelvo a repetírtelo.


      —Necesito tiempo, tía, hay cosas que son muy difíciles de perdonar… Créeme que lo he intentado y, cuando creo que lo he logrado, me doy cuenta de que no es así.


      —Lo sé, no estoy orgullosa de la forma en la que se ha comportado nunca contigo, pero es mi hermana y, verla así, me preocupa… Tu padre está en el extranjero y ella se siente muy sola… Déjame contarle que estás bien, que estás en la universidad y que tienes una pareja que te ama y a la que amas… que lo estás haciendo muy bien, porque yo estoy orgullosa de ti, cariño.


      Brisa resopló, no podía prohibírselo.


      —Soy muy feliz tía, díselo.


      —Gracias. Te quiero, cariño, disfruta de tu película y un beso para ambos.


      —Un beso, tía…


      Brisa permaneció pensativa. Adoraba a su tía y en el fondo quería a su madre, no la odiaba. Si la vida le había ofrecido una nueva oportunidad, ¿porqué no podía dársela a su madre? ¿Realmente estaría arrepentida? Esos eran los pensamientos que divagaban por su mente cuando Guillermo entró en la cocina y la vio, absorta, golpeando suavemente el móvil sobre sus labios.


      —¿Bree?


      —Mi madre… que está muy angustiada… arrepentida y no sé qué más…


      Guillermo la abrazó, la meció y besó su coronilla. Él la odiaba, odiaba lo que le había hecho, pero era su madre y estaba viva. Si Aída estaba dispuesta a pedir perdón y a ayudar en el caso, hasta podría perdonarla.


      —No tengo derecho a decirte nada… y entiendo tus sentimientos para con ella, pero tu madre está viva y, si está verdaderamente arrepentida, dispuesta a pedir perdón y a recomponer el vínculo, inténtalo, como lo intentaste conmigo. Es tu madre, yo daría todo por tenerla conmigo y que viera lo feliz que me haces.


      —Es distinto, Guille, porque mi madre me hirió, me hundió, eligió la opinión de los demás por encima de su propia hija… No es fácil, lo he intentado; sé que tengo que lograr perdonarla… lo intentaré… sólo necesito tiempo. Tengo frío… ¿pides la pizza mientras me abrigo?


      —Claro…


      Guillermo hizo el encargo y luego llevó vasos y servilletas a la mesa de la sala, mientras esperaba a Brisa.


      Ella recogió y ordenó la ropa que habían desparramado por el suelo antes de entrar en la ducha y buscó en el armario algo para ponerse.


      —Me gusta ver tu ropa en mi armario, me gusta saber que estás aquí para quedarte… —dijo desde la jamba de la puerta.


      —A mí también me gusta ver tu ropa en el mío… Cuando no dormimos juntos, uso una camiseta tuya, te siento cerca cuando te huelo.


      —Bree…


      Brisa presintió lo que se avecinaba. La idea la asustó por un momento, pero ella también tenía esa necesidad de estar con él, de compartir su vida, de dormir juntos, de despertarse a media noche y ver que él estaba ahí y de amanecer con el hombre que la enamoraba un poco más cada día.


      —No quiero que te sientas presionada; si crees que no es el momento, lo entenderé, pero me gustaría que te mudaras aquí… —dijo y la miró, tratando de descifrar lo que pasaba por su cabeza.


      —¿Sabes cuánto te amo?


      —No… ¿a ver?… dímelo… —dijo burlesco.


      —Mucho… mucho… muchísimo, Guille. Tanto que no sé dónde empiezas tú y dónde termino yo… tanto que me sobrecoge esto que siento por ti… y quiero poder demostrártelo día a día.


      Guillermo corrió para alzar a Brisa. Estaban exultantes. Eran dos personas que habían pasado por mucho; la vida les había quitado mucho y ahora les regalaba la oportunidad de ser felices. Ninguno de los dos iba a desaprovecharla.
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      Maryam volvió al salón, donde su hermana estaba derrumbada llorando en el sillón. Aída se sentía absolutamente arrepentida; no entendía cómo había podido hacerle caso a su marido, elegir la posición social y evitar el señalamiento ante lo que le había sucedido a su hija. Pensó varias veces que había sido su sistema de defensa, que, si ella lo enterraba, era como si nada hubiera sucedido. Lo cierto era que había sucedido mucho y había perdido a su hija; aunque era verdad que les había hecho la vida difícil, ella sentía que la responsabilidad había sido de ellos, por no ver a tiempo sus llamadas de atención, o no querer verlas, y las cosas habían terminado descarrilándose. Se culpaba, ¡vaya si lo hacía! Se odiaba por ser superficial, narcisista, por estar más concentrada en su personal trainer que en su propia hija. ¿Qué había conseguido con todo eso? Nada, una vida vacía, con amistades superfluas, un marido que nunca estaba y una hija que la odiaba, o al menos eso creía. Se sentía sola, necesitaba que Brisa la perdonara y estaba dispuesta a hacer todo lo preciso por recuperarla.


      —Aquí tienes un té…


      —Gracias… ¿Qué puedo hacer, Maryam? Quiero recuperar a mi hija… nunca supe ser su madre… ¿En qué momento me desvié tanto del camino? ¿Cómo no me di cuenta? Era mi hija, por Dios santo…


      —Aída… Brisa es un ser muy especial… y le llevará tiempo, no puedes culparla… pero, si quieres saberlo, lo ha hecho muy bien en estos últimos años.


      —Sé que hicimos algo terrible, más espantoso aún de lo que creéis…


      —¿Cómo? —preguntó Maryam alarmada.


      —No me preguntes… no puedo decirte nada… Cuéntame cosas de ella…


      Maryam no entendió esa frase. Le resultaba raro: ya era bastante el hecho de haber pagado para que se enterrara el caso de la violación de su sobrina... ¿qué podía ser todavía más espantoso que eso? Trató de olvidar lo que había dicho su hermana y decidió contarle lo bien que lo estaba haciendo su sobrina.


      —En la universidad le está yendo estupendamente… le gusta mucho y es muy buena, los profesores están muy contentos de su rendimiento.


      —No sé por qué eligió esa profesión…


      —¿En serio lo preguntas?


      —Bueno, es que de pequeña quería ser bailarina.


      —Y lo es…


      —¿Cómo?


      —Sí, formó parte de la terapia… Lo que la ayudó a volver a confiar en su cuerpo fue la danza árabe… da clases y realiza actuaciones; es francamente buena, la he visto…


      —Lo lleva en la sangre; nosotras nunca quisimos aprender, pero mamá era una gran bailarina.


      —Sí, y Brisa tiene la misma gracia…


      —¿Cómo está de salud?


      —Bien, muy bien. Se cuida, sigue en líneas generales las indicaciones del médico…


      —¿Cómo en líneas generales? Maryam… ¡debe cuidarse!


      —¡Y lo hace! Es mayor y sabe lo que le conviene, es sólo que debería descansar un poco más, pero está muy bien.


      —Seguramente, entre los estudios y ese trabajo de mala muerte, no se alimenta ni descansa suficiente…


      —Ese «trabajo de mala muerte», como tú lo llamas, le permite ahorrar. El dinero de la beca le basta para vivir, y hace un mes se compró un coche, usado y pequeño, pero de ella, y está muy contenta.


      —¡Ay, Maryam! Pudiendo tenerlo todo en casa, está viviendo en un cubo y con un coche de segunda mano… ¡Por favor!


      —¡Deberías estar orgullosa, Aída! —le espetó Maryam ofuscada por la actitud de su hermana—. ¿¡No has dicho que deseas cambiar!? Si quieres llegar a ella, tendrás que aprender a respetar sus decisiones… y entender que, a ella, lo material no le interesa, quizá eso sea parte de lo que aprendió cuando era pequeña en tu casa… ¡por lo negativo de todo ello, claro!


      —¡No me juzgues! ¡Es mi hija, no la tuya! ¡Te guste o no, yo soy su madre!


      —Lo tengo claro… pero, entonces, ¡compórtate como tal! ¡Deja de ser tan egoísta y de pensar sólo en ti! ¡Piensa en ella y en todo lo que ha pasado, por una vez en la vida!


      A esas alturas, las hermanas estaban discutiendo efusivamente. Maryam, que jamás lo hacía, que era una persona pacífica por naturaleza, se desconocía, pero es que Brisa era la hija que nunca había tenido y no soportaba que pasara por un dolor más; menos si el origen era su propia madre. No se lo permitiría.


      —¿Cómo te atreves?


      —Mira, Aída, Brisa en este momento está feliz… ha logrado superar esa terrible experiencia y está en pareja, no quieras dañarla con tus juicios, ¡porque no te lo permitiré!


      Aída se quedó pasmada cuando oyó decir a Maryam que su hija estaba en pareja. En su desquiciada cabeza imaginaba que estaría sola y sufriendo, pero Brisa era fuerte y conseguía todo lo que se proponía.


      Un calorcito llenó su frío corazón. Le hacía feliz que su hija fuera fuerte, pensaba que el haber sucumbido a las drogas en el pasado la hacían una mujer débil pero, lejos de eso, todo lo contrario, esas experiencias la habían fortalecido.


      —No quiero hacerle daño… sólo me gustaría que no pasase necesidades pudiendo estar bien.


      —Es que ella está bien, muy bien. Y con Guillermo está muy feliz… es una gran persona…


      —Cuéntame…


      —Es sencillo y muy guapo… si vieras cómo la mira… ¡Se nota que la adora!


      —¿Es un muchacho de familia?


      —Es muy educado, abogado… no sé qué significa tu pregunta…


      —Te pregunto si es un muchacho de buena familia, si tiene una buena posición económica y social.


      —¡Aída! No investigo la situación económica del novio de mi sobrina, me basta con saber que la ama, que la cuida y la hace feliz… Eso es lo que debería preocuparte…


      A Aída le costaba salir de esos patrones de conducta y pensamiento por los que se había regido siempre; hacía el esfuerzo, pero debía empeñarse más en lograrlo.


      —¿Cómo se llama?


      —Guillermo Asís. Es un muchacho encantador.


      Aída quedó petrificada al oír el apellido Asís. De pronto se levantó del sillón y necesitó irse. Maryam no entendía el porqué de esa urgencia.


      —Hoy llega Omar y sabes que le gusta que esté en casa cuando regresa de viaje…


      Maryam no la creyó; le había dicho cuando llegó a su casa que no sabía cuándo volvía.


      —¿Qué pasa, Aída? Me dijiste que no sabías qué día regresaba… ¿Por qué esa repentina prisa?


      —Debo irme… ¡por favor! —dijo colocándose el abrigo y buscando las llaves de su coche en el bolso.


      Algo no marchaba bien y a Maryam no le estaba gustando nada. Entre lo que había dicho antes y esa última reacción, era evidente que escondía algo y estaba dispuesta a descubrirlo.


      Aída salió de la casa, entró en el coche y, haciendo chirriar las ruedas, tomó rumbo a su casa. De camino cogió su móvil y llamó a Omar.


      —Aída, ahora no puedo hablar, te llamo cuando termine.


      —¡Joder, Omar! ¡No me cuelgues!


      Omar la notó alterada, se disculpó y salió de la cena en la que estaba.


      —Más vale que sea importante, Aída …


      —Es Brisa…


      —¿Qué ha hecho ahora?


      —Nada… no es eso… tiene pareja.


      —¿Y por qué eso es una urgencia? Aída… no me compliques la vida, ¿me has hecho salir de una cena para decirme eso? Llámame mañana.


      —Es Guillermo Asís.


      Omar se quedó igual de pasmado que Aída al oír ese nombre.


      —¿Estamos hablando de la misma persona?


      —No creo que haya dos Guillermo Asís abogados… salvo padre e hijo…


      —¿Cómo lo sabes?


      —Me lo ha explicado mi hermana…


      —Mañana salgo para allí y lo discutimos… ahora debo irme…


      Omar colgó sin consideración, dejando a su esposa en un estado de nervios tal que no supo hacer otra cosa que ir de compras para aplacar la ansiedad que le había provocado la noticia. ¡Su hija con Guillermo Asís!
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      Natalie y Bruno habían logrado hablar y explicarse lo que les estaba sucediendo, para intentar seguir adelante sin demasiados planteamientos.


      Decidieron no volver a tentarse con la cámara, ya que faltaban un par de semanas para que Bruno volviese y verse cara a cara.


      Sin duda, Bruno no era del tipo enamoradizo pero, a diferencia de Guillermo, él sí había tenido relaciones estables; se había enamorado, lo habían engañado y también había engañado. La última relación amorosa lo había lastimado mucho; por eso le costaba pensar en involucrarse sentimentalmente con alguien y, aunque Natalie le gustaba mucho, hablar de amor era otra historia.


       


       


      Guillermo se sentía frustrado. El caso de su familia y el de Brisa estaban llegando a un callejón sin salida; había contratado a un detective privado para seguir algunas pistas y también habían acudido a un retratista para hacer un retrato robot del agresor de Brisa; como si no fuera suficiente que la atormentara en sueños, tuvo que volver a recordar algo que quería poder borrar definitivamente de su memoria. Pero Guillermo tenía razón: si lograban atraparlo, ella podría comenzar a olvidar.


      Esa noche fue la peor de todas: dormía y se despertaba asaltada por el recuerdo de ese rostro y de esa voz que le escupía al oído lo que le haría. Cuando Guillermo lograba calmarla y volvía a dormirse, la pesadilla comenzaba de nuevo.


      Se odió por someterla a semejante tensión; pensó que avanzarían teniendo finalmente un retrato, pero verla en ese estado le hizo dudar de si valía o no la pena. Él no había pegado ojo en toda la noche, abrazándola, calmándola y haciéndole saber que estaba ahí y que nada ni nadie la volverían a lastimar.


      La frustración se convertía en ira; la investigación había llegado a un punto muerto. Debía hablar con Maryam, necesitaba ponerse en contacto con los padres de Brisa; sólo ellos sabían la verdad y sólo ellos podían ayudar.


      En cuanto al caso de su familia, estaba esperanzado, ya que Bruno debía llegar en unos días y, con él, su promesa de obtener el dato que necesitaba.


      Como última cosa, antes de irse del bufete, llamó a Maryam; quería poder volver rápido a su casa, Brisa no había ido a la universidad y esos días estaban siendo difíciles para ella, así que no quería demorarse.


      Natalie le había hecho compañía durante la mañana a Brisa; habían salido a caminar por un parque cercano al piso de Guillermo para respirar aire puro, pero había comenzado a llover, así que el paseo no había durado demasiado.


      —¡Hola, Maryam!


      —Guillermo, querido… ¿cómo estás? ¿Va todo bien?


      —Más o menos… Hace unos días que Bree hizo un retrato robot… no lo ha llevado muy bien…


      —¡Oh, mi niña!


      —Estamos en un callejón sin salida, Maryam, necesito hablar con Aída y Omar…


      —No creo que ninguno quiera hablar del asunto, pero te daré sus teléfonos… Aguarda un instante.


      Mientras Guillermo esperaba, pensó que quizá sería buena idea irse con Brisa unos días a la playa, olvidarse del mundo, encender la chimenea, consentirse y amarse mucho.


      —Aquí los tengo… —Guillermo anotó todos los datos.


      —Maryam… Creo que a Bree le vendría bien alejarse un poco de todo… y, francamente, a mí también; voy a llevarla unos días a la playa…


      —Me parece una idea estupenda. Ella adora la playa y estoy segura de que volveréis renovados.


      —Eso espero, porque verla así me parte en dos… me siento mal porque no debí someterla a semejante estrés… —dijo resoplando.


      —Guille, tus intenciones son más que buenas, nadie ha hecho por ella lo que tú. Id a descansar unos días, os hará bien.


      —Te llamaremos para decirte cuándo nos vamos… y… muchas gracias, no sé si tendré éxito con los padres de Bree, pero lo intentaré… apelaré a lo que sea necesario… Lo estoy haciendo todo mal, porque mi objetividad está totalmente desvirtuada cuando se trata de ella.


      —Lo sé, pero no lo estás haciendo mal… así que no te tortures… ¡Un beso para ambos!


      —Uno para ti.


      Tenía los números; dudó si llamar en ese momento, pero quería irse y ver a Brisa, así que decidió hacerlo desde el móvil camino a casa; sin embargo, como llovía copiosamente y necesitaba poner toda la atención en el tráfico, decidió hacerlo al día siguiente.


      Pasó por el restaurante thai que les gustaba, ya que, además, era el aniversario de aquella primera cena con palillos. Ya conocía sus gustos, así que fue directo a su plato favorito: sopa de langostinos con leche de coco.


      Llegó para encontrar a Brisa dormida en el sillón, con sus libros, cuadernos y portátil alrededor; era evidente que se había quedado dormida estudiando. Guillermo le quitó el libro y se sentó a observarla. La vio muy frágil, con su angelical rostro natural, su cabello disperso y su sencilla y sensual forma de vestirse que él tanto adoraba.


      Su respiración era pausada, en clara señal de que estaba profundamente dormida y que no estaba teniendo una pesadilla. Buscó un cobertor en el armario y la arropó, besándola en la mejilla y deteniéndose una fracción más para aspirar su aroma.


      Adoraba a esa mujer, le había cambiado la vida, y le dolía el alma verla tan triste; se culpaba, no podía evitarlo.


      Continuó hacia su estudio y pensó que sería un buen momento para llamar a Omar. Lo intentaría primero con él, hablaría de hombre a hombre, esperaba que lo entendiese. Respiró hondo, entornó la puerta y marcó el número.
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      Omar llegó a su casa tres días después de lo que había dicho, para encontrarse con una Aída alterada y reclamante.


      —¿Podías haber tardado más?


      —Aída, no me compliques la vida… ya estoy aquí, he venido en cuando he podido…


      —Nosotras siempre somos tu última prioridad… maldita la hora en que acepté…


      —¡No me jodas! —la interrumpió—. ¡Aceptaste porque a ti también te convenía!… ¡No hubieras soportado el hecho de que tus amigas te segregaran porque tu hija era un problema constante!


      —¡Nuestra hija!… ¿Y tú que sabrás? ¡Si nunca estabas en casa!


      —Porque eres débil… ¡Y ella es débil como tú!


      —Te equivocas… yo soy débil, sí, pero ella no lo es… ella es fuerte, muy fuerte… —Comenzó a llorar—. Nosotros somos los culpables, si no hubiésemos estado tan ensimismados en nosotros mismos, en no perder esa imagen de familia perfecta… algo que nunca fuimos y nunca seremos…


      —¿De qué te quejas? ¡No te falta nada!


      —¡Me falta mi hija! —gritó histérica—. ¿¡Cómo pudimos hacerle eso!? ¿Cómo fuimos capaces?


      —Esto ya lo hablamos hace cinco años… no voy a volver a tocar el tema, hicimos lo que hicimos por muchas razones, lo único que necesitamos saber ahora es qué se trae entre manos ese abogado.


      —No soporto más su odio, Omar… Intento creer que quisimos hacer un bien, que quisimos salvarla de algo peor, pero fue un acto de puro egoísmo y con eso le hicimos un terrible daño —sentenció abatida—. Ya no puedo con esto, Omar…


      —Tendrás que poder…


      —¡No! ¡Ya no puedo! Hablaré con ella, le rogaré que me escuche si es preciso…


      —¡No! ¡No lo harás!


      Omar tomó de los brazos a Aída y la sacudió; estaba enfurecido, no entendía la necesidad de su esposa de sacar a la luz algo que él creía superado. Ella, histérica a esas alturas por el arrebato de su marido, lo empujó, y él la golpeó con el reverso de su mano, tan fuerte que ella cayó al suelo, para luego tocarse la parte derecha de su rostro con ambas manos.


      La miró con toda la furia posible, se agachó y volvió a advertirla.


      —No se te ocurra abrir la boca, Aída… —Ella lo miró desafiante.


      —¿O qué?


      —¡No me pongas a prueba! —dijo pasando por encima ella en dirección a su estudio.


      Aída tuvo claro en ese momento que debía irse de allí. En treinta años de matrimonio, ésa era la primera vez que su esposo la había golpeado y definitivamente sería la última, jamás consentiría que lo volviese a hacer.


      Juntó su dignidad y se dirigió a su dormitorio, cogió una maleta del vestidor y la llenó con lo básico. Más adelante se ocuparía del resto de las cosas.


      Mientras llenaba la maleta, pensaba que lo que estaba haciendo debería haberlo hecho hacía muchos años. Se sintió fuerte por un segundo, pero en seguida se sintió tremendamente angustiada, ya que no había tenido la fortaleza de hacerlo por su hija en aquel momento, evitándole tanto dolor. Bajó la maleta arrastrándola por la escalera, la subió a su coche y se dirigió a casa de su hermana Maryam.


      Omar oyó el golpeteo de la maleta en la escalera, pero no imaginó ni remotamente qué era. Cuando el motor del coche de su esposa se puso en marcha, le pareció extraño, por lo que salió de su estudio y la llamó, pero no obtuvo respuesta. Se dirigió a la cocina, a la sala, al jardín y, por último, sin querer creer lo que ya sabía que había ocurrido, fue a la habitación que habían compartido desde siempre.


      —¡Mierda! —gritó, tirando de un manotazo la lámpara de pie que se encontraba encendida en una esquina.


      Aída tenía claro que su matrimonio estaba arruinado desde hacía mucho tiempo. Ambos hacían su vida, pero mantenían la imagen de matrimonio perfecto a los ojos de la sociedad en la que se movían; ya no tenía sentido continuar con eso. Omar había traspasado todos los límites y ella ya no estaba dispuesta a seguir aceptando órdenes de él.


      Omar, en un ataque de ira, arrojó todo lo que estaba sobre la cómoda de Aída. Se sabía atrapado. Tenía claro que ella no se callaría, pero no entendía a qué se debía ese cambio de actitud. Se dejó caer en la cama, estaba agotado por el viaje y pronto se durmió.


      Era tarde cuando el timbre de casa de Maryam sonó; ya estaba acostada, se puso la bata, fue hacia la puerta, miró por la mirilla y vio a su hermana.


      —¡Cielos, Aída! ¿Qué te ha sucedido? —dijo mirando la parte derecha del rostro de su hermana, hinchada, entre rojiza y morada.


      —Omar… —fue todo lo que pudo decir.


      Maryam asió la maleta, pasó la mano por encima de su hombro y la hizo entrar. Aída se desplomó en el sillón de la sala y le contó todo lo que había sucedido, balbuceando lo que para ella eran cosas sin mucho sentido.


      —Voy a preparar un té…


      Aída se puso de pie y la acompañó a la cocina. Se sentó en una banqueta de la isla y sostuvo su cabeza con ambas manos.


      Maryam la miraba de reojo mientras preparaba el té. Era evidente que su hermana estaba hecha un lío, era la primera vez que recurría a ella en ese estado y también que la veía claramente golpeada. Un montón de emociones se agitaban dentro de ella; algo no andaba bien, pero allí estaba ella para escucharla.


      Aída respiró hondo, más tranquila. Se dijo que ya era hora de hablar, porque su conciencia no le dejaba seguir así.

    

  


  
    
      Capítulo 26


       


       


       


      Guillermo llamó a Omar, pero su móvil estaba fuera de cobertura. Lo intentó varias veces, y ninguna le dio ocasión de dejar un mensaje de voz. «¡Maldita mi suerte!», se dijo, tirando el móvil sobre el escritorio.


      Cuando levantó la mirada, vio a Brisa apoyada sobre la jamba de la puerta. Verla le bastó para que su humor cambiara. Su corazón latió fuerte y todo su cuerpo se vio sacudido por una corriente eléctrica. Era un adicto a esa mujer, a lo que ella le hacía sentir.


      Le sonrió y Brisa no se contuvo; esos hoyuelos que ella tanto amaba iluminaban el rostro de Guillermo, pero, a pesar de que él estaba sonriendo, a ella no podía engañarla, sabía que algo le preocupaba.


      —¡Hola!


      —¡Hola! No te he oído llegar a casa —dijo mientras se acercaba a él.


      —Ven aquí… —le pidió, tomándola por la cintura y apoyando la mejilla en su vientre—. Estabas tan dormida que no quise despertarte…


      —Gracias por arroparme… —dijo acariciando su cabello—. ¿Qué te preocupa?


      Guillermo no quería mentirle; la acomodó sobre su regazo y le contó lo de la llamada a Omar.


      —Debe de estar de viaje; el otro día, cuando llamó Maryam, me comentó que mamá le había dicho que estaba en el extranjero… Él nunca está, no me sorprende… —sentenció calmadamente.


      —Lo intentaré mañana, si no, llamaré a tu madre… pero necesito que hablen…


      Brisa se acomodó entre los brazos de Guillermo y suspiró; ella no creía que ninguno fuera a decir nada, pero quizá él tuviese algún modo de persuadirlos. Ella sólo quería que todo eso terminara, poder seguir adelante; si bien sabía que esa experiencia horrorosa se quedaría siempre con ella, pensar que esa bestia podía llegar a estar donde debía estar, pagando por su agresión, le daría paz.


      En esa posición se mantuvieron por un buen rato, con sus manos enredadas y en silencio. Brisa se acomodó y lo besó en el cuello. Guillermo adoraba sentir sus labios allí; esos pequeños mordiscos que ella le daba despertaban todo su cuerpo. Había tenido un día difícil, largo, y sólo quería estar con ella, así, amándose, juntos.


      Brisa, que había tenido unos días espantosos, durmiendo poco y mal por las pesadillas, necesitaba tenerlo, eso siempre la hacía sentir bien. Le gustaba tomar la iniciativa, se sentía cómoda con Guillermo, y ambos se disfrutaban, mucho. Hacer el amor los transportaba a un mundo donde sólo existían ellos y se brindaban por entero el uno al otro.


      Guillermo le descubrió un hombro y lo besó; pasó su húmeda lengua, arrancando de ella un tímido gemido. Deslizó una mano por debajo del jersey; tocar la tibia y suave piel desnuda de Brisa hizo que se estremeciera; el contacto de esa mano acariciando su piel la encendió; buscó su seno, no llevaba sostén y su pezón se erguía firme; Guillermo no pudo contenerse y levantó el jersey para aterrizar su boca directo sobre el pecho, chupándolo como si la vida le fuera en ello.


      Brisa gemía, el morbo que le producía verlo excitado la enloquecía, era una adicta a eso. Se puso de pie, levantó su falda tejana y se sentó en el borde del escritorio abriendo un poco las piernas a la altura del rostro de él.


      A Guillermo le fascinaba verla y sentirla cada vez más osada, más libre; era seductora por naturaleza y, cuando estaba excitada, además era salvaje, y adoraba verla así. Ambos se sentían así cuando estaban íntimamente juntos: sexo y amor era una conjunción perfecta.


      Guillermo la miró ardiendo de ganas por zambullirse allí y hacerla acabar en su boca. Acarició la parte interna de los muslos y luego lo hizo con su lengua. La expectativa de que llegase a su centro la enloquecía, su cuerpo vibraba; abrió un poco más las piernas y Guillermo corrió la delicada prenda íntima deslizando un dedo dentro de ella, para sacarlo, húmedo, y lamerlo.


      —Mmm… la miel más deliciosa… —y lo introdujo de nuevo, sacándolo y esparciendo su humedad por todo su sexo.


      Brisa gemía, loca de deseo; necesitaba esa boca, esa lengua hurgando y lamiendo cada rincón.


      —Guille… por favor…


      —Por favor, ¿qué?


      —Te necesito…


      —¿Dónde? ¿Cómo?


      —Aquí… —dijo apoyando su mano sobre la de él.


      —Dilo… me calienta que me lo pidas.


      —¡Chúpame! Anhelo que me chupes…


      Guillermo le quitó las bragas y se abalanzó para engullir ese sexo necesitado. Ella se quitó el jersey y se acarició sus grandes pechos.


      —Cómo me gusta verte hacer eso… —dijo ronco y desatendiendo por un momento la tarea en la que estaba.


      Con la boca brillante por su humedad, Guillermo la tomó de la nuca y la besó vehementemente, compartiendo con ella su propio elixir, erotizándolos a ambos y disparando la temperatura varios grados.


      Brisa paladeó su néctar; había fuego en los ojos de él y brillo en los de ella. Lamió y relamió su boca, la cual arrastró hacia los pechos, devorándolos, para luego continuar con la tarea que había comenzado.


      La lengua experta de Guillermo hizo lo suyo, enloqueciéndola de placer hasta llevarla al límite, gritando su nombre. Adoraba eso, lo descontrolaba; así, continuó lamiendo para alimentarse con la miel que de ella brotaba, llevándola nuevamente al éxtasis.


      Agotada pero con ganas de más, Brisa se puso de pie con dificultad; las piernas le temblaban, pero Guillermo necesitaba alivio. Él, con urgencia, se quitó el cinturón y se bajó los pantalones y los bóxers mientras ella se quitaba la única prenda que llevaba aún puesta, la falda.


      Brisa lo hizo sentarse, le desabrochó la camisa y acarició su torso; deslizó la mano más abajo y rodeó su pene erecto. Guillermo gimió de placer; mirarla tocarlo lo volvía loco y estaba al borde, no aguantaría mucho si ella seguía acariciándolo de esa manera. Tiró la cabeza hacia atrás y tensó su cuerpo; apretó los ojos para contenerse, pero le era imposible, el placer que aquella mujer le daba era enorme.


      —Cielo, ven… necesito estar dentro de ti…


      Brisa acarició por última vez ese tesoro y se sentó sobre el escritorio. Guillermo la tomó por las nalgas y la penetró de una estocada. Se sintió mareado; la besó, acariciándose con las lenguas que estaban tan necesitadas como sus sexos. Apretó sus nalgas, la levantó apenas y comenzó a embestirla una y otra vez. Sudados, resbaladizos y agitados, acabaron juntos como pocas veces sucedía. Brisa estaba lánguida, recostada sobre el escritorio, absolutamente agotada, mientras Guillermo, aún dentro de ella, la cubría de besos y caricias.


      —Mi amor… —dijo ella con la voz ronca.


      Guillermo la miró; oírla decir «mi amor» lo conmovía.


      —¿Estás bien?


      —Sí… —dijo mientras intentaba sentarse—. Te amo…


      —Y yo te amo a ti, mucho…


      Se abrazaron y se mantuvieron así hasta que sintieron frío; a regañadientes, se separaron para ir a buscar sus batas para luego cenar.


      Brisa recogió el despliegue de hojas, libros y cuadernos de la sala, mientras Guillermo calentaba la comida que había traído para agasajarla.


      Brisa lo abrazó desde atrás y besó su espalda.


      —Te has acordado…


      —Siempre lo hago… pero hoy quería agasajarte porque has tenido unos días difíciles… —dijo dándose la vuelta y estrechándola por la cintura—. ¿Mejor?


      —Sí, tú me haces sentir bien… —Lo besó—. Ya vuelvo. —Y se dirigió a la habitación; le había comprado un obsequio y el momento era perfecto.


      Mientras se alejaba, Guillermo le contó que Bruno estaría allí en pocos días y que, junto a sus amigos y colegas, estaban organizándole una fiesta de bienvenida.


      —¡Qué bien! —dijo desde el dormitorio mientras buscaba en el armario el paquete—. ¿Ya sabéis dónde lo haréis?


      —¿Qué te parece si lo hacemos aquí? Esperaba que fuera una oportunidad para presentarte a mis amigos.


      Brisa lo pensó mientras caminaba hacia la cocina con el obsequio en la mano.


      —¿Por qué no? Puedo ayudaros con la organización, ¿cuándo llega?


      —El martes… ¿Qué es eso? —preguntó intrigado.


      —Algo que compré para ti…


      —Yo también tengo algo para ti… —A ella se le iluminó la mirada—. Bueno… en realidad lo disfrutaremos los dos, pero lo pensé para ti.


      Brisa le entregó el paquete y él lo abrió ansioso.


      —Bree… ¡Es bellísima!


      —Sé que estabas triste porque perdiste la pluma que era de tu padre; no es que vaya a reemplazarla, espero que la encuentres, pero quería que, entretanto, tuvieses una tuya —dijo girando la pluma y mostrándole la inscripción—. ¿En serio te gusta?


      —¡Me fascina! ¡Gracias! —dijo mientras la abrazaba y besaba—. No tenías que haberlo hecho, ¡esto te debe haber costado una fortuna!


      —Es algo que quería hacer y falta mucho para tu cumpleaños…


      —Para el fin de semana he alquilado una cabaña en la playa; es un lugar muy tranquilo, sobre todo en esta época del año; nos hará bien salir de la ciudad… Quiero que vuelvas a sonreír, no me gusta verte así y no puedo evitar sentirme culpable.


      —Guille… —dijo enmarcando su rostro para que la mirase a los ojos—. Tú, mi amor, no tienes la culpa de nada, me cuidas, me quieres…


      —Te amo —interrumpió.


      —Me amas y todo lo que haces es por mi bien, así que no voy a permitir que te culpes; estoy bien, tú me haces sentir bien, ya pasará… de verdad. ¡Y el fin de semana lo disfrutaremos a tope! ¡Gracias!


       


       


      Brisa preparó las bolsas y el viernes por la tarde partieron dirección a su fin de semana en la playa. Habían anunciado que habría tormenta, pero no les importó, era invierno, así que era lógico. Encenderían la chimenea y se dedicarían a ellos; la tormenta agregaría un plus a la romántica escapada.


      Brisa llamó a su tía para contarle que se iba a la playa y la encontró rara, tensa. Maryam le había dicho que su madre estaba pasando con ella unos días, pero no quiso decir más, no iba a preocupar a su sobrina contándole que su padre había golpeado a Aída; aunque, a decir verdad, lo que más afectada la tenía era la confesión de su hermana. Le deseó un buen fin de semana y colgó.
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      El fin de semana había sido de ensueño. La consabida tormenta había llegado la madrugada del sábado. La cabaña, que estaba sobre la playa, les brindaba el refugio perfecto para admirarla desde la comodidad y el calor de la sala. Habían hecho el amor sobre la alfombra, junto a la chimenea, y allí se habían quedado dormidos; fueron despertados por el estruendo de los truenos y relámpagos que caían en el mar.


      Contemplaron la tormenta hasta casi el amanecer, que los sorprendió amándose una vez más.


      Cuando Guillermo despertó, ya era pasado el mediodía. La cama estaba vacía y fría; llamó a Brisa y no tuvo respuesta.


      Se colocó la bata, abrió la ventana y salió al balcón. Afuera, el sol brillaba, tibio; la tormenta había limpiado el cielo, que estaba azul y despejado. A lo lejos distinguió la figura de Brisa en la playa, caminando, en la orilla, con su cabello y una larga falda al viento.


      Adoraba mirarla, le encantaba despertarse de madrugada, observarla y escuchar la cadencia de su respiración para dormirse con esa imagen. Y es que Guillermo, por momentos, se sentía como en un sueño; ella era todo lo que él había deseado: inteligente, mordaz, independiente, solidaria, compañera, sensual, ardiente, tierna y bella; era perfecta, perfecta para él. Se abrigó y fue a su encuentro.


      Brisa se había levantado temprano, había estado largo rato observando cómo dormía Guillermo, que lucía esa sonrisa con hoyuelos que la derretían, y se había levantado sigilosa. Luego se duchó, se abrigó y salió a pasear por la playa aprovechando el sol del mediodía.


      En los últimos meses había hecho un cambio de vida y no había tenido el tiempo siquiera de pensar en ello; se había guiado por lo que sentía en cada momento y el resultado había sido bueno, pues se sentía enormemente feliz. Jamás se habría imaginado amar con la intensidad que amaba a Guillermo, en cuerpo y alma.


      Era feliz, por fin sentía que encajaba, por fin podía pensar en el futuro. Compartía la vida con un hombre maravilloso, que la amaba por quién era. Con todas sus cicatrices y sus miedos, él la amaba y esa certeza la inundó de paz, de una paz que necesitaba y que lucharía con uñas y dientes por mantener.


      Con esa absoluta certeza, necesitó abrazar a su amor; cuando giró para emprender el camino de regreso, lo vio dirigirse hacia ella; su corazón latió fuerte, sonrió y corrió veloz, saltando a su encuentro.


      Guillermo la atrapó y la hizo girar en el aire.


      —¡Hola, preciosa!


      —¡Hola, mi amor! —respondió agitada, besándolo dulcemente.


      —Te estaba mirando desde el balcón… —dijo mientras le apartaba el cabello que el viento insistía en cubrirle el rostro—. ¿Estás bien?


      —¡Más que bien! ¡Soy tan feliz! Yo sé que no soy perfecta, ni mucho menos… pero…


      —Eres perfecta, para mí lo eres, tú, tu corazón, toda tú eres perfecta… —la interrumpió.


      —Mi corazón es perfecto porque tú estás dentro de él, Guille, ¿es que no lo ves? Tú haces que lata de esta forma… —afirmó tomándolo de la mano y colocándosela sobre su pecho.


      Guillermo sintió el trémulo corazón de Brisa, y lo emocionó la forma en que finalmente estaba abriéndose a vivir, entregada a todo por el todo.


      Caminaron abrazados por la orilla de regreso a la cabaña, ambos con la convicción de que, a partir de ese instante, las cosas serían mejores.


      Pasaron lo que quedaba del sábado en una nube romántica y el domingo, caída la tarde, emprendieron el retorno.


      De camino, conversaron acerca de la fiesta sorpresa de Bruno. Habían decidido que invitarían a Natalie; además, Brisa no conocía a nadie más que a Bruno, así que le vendría bien un poco de apoyo moral. Brisa anotaba todo lo que Guillermo le iba indicando, organizando quién traería qué.


      Se detuvieron para cenar y luego continuaron camino hacia el piso que compartían. Brisa se durmió al poco rato, por lo que al llegar Guillermo tuvo la penosa tarea de despertarla. Estaba radiante; el fin de semana les había ido de maravilla y, a pesar de que volvían a la rutina, algo había cambiado.
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      El lunes, Brisa le contó a Natalie su fantástico fin de semana y luego le recordó que al día siguiente celebraban la fiesta de Bruno.


      —¡No puedo creer que ya esté de regreso, Bree!


      —¡Pues créetelo!


      —Me va a parecer tan raro, tenerlo aquí, en carne y hueso, ya que durante los dos últimos meses nos hemos estado viendo a través de una pantalla…


      —Tienes que venir más temprano para ayudarme a que todo esté perfecto, no se me da muy bien esto de ser ama de casa. Guille no se queja, pero sé que soy un desastre…


      —¡Qué se va a quejar, si está que muere de amor por ti!


      —Y yo por él, Nat… —Suspiró.


      —Me encanta verte así ¡Si hasta pareces otra! Tienes un brillo especial…


      —¡Soy tan feliz!


      —¡Me alegro muchísimo por ti! Y sólo espero que algún día alguien me quiera como él te quiere…


      —Ese día llegará... eres hermosa, inteligente, sexi, divertida…


      —¡Ya! ¡Ya! ¡Ya!, que me harás llorar…


      Las amigas rieron y se encaminaron a la clase que debería haber impartido Guillermo, pero que daba su tedioso auxiliar.


      Guillermo llegó al bufete y lo primero que hizo, antes de recibir el informe de su secretaria, fue llamar a Omar, el padre de Brisa.


      —Buenos días, ¿el señor Zacur?


      —El mismo, ¿quién es? —preguntó adusto.


      —Usted no me conoce, mi nombre es Guillermo Asís…


      Al oír ese nombre, Omar se puso tenso.


      —¿Qué quiere?


      —Necesito hablar con usted acerca del caso de su hija Brisa.


      —Mire, señor Asís, no sé qué se trae entre manos…


      —Quiero ayudarla, soy abogado y voy a llevar su caso… estoy al tanto de…


      —Mi hija desistió de hacer la denuncia en su momento, no hay ningún caso que llevar.


      Guillermo estaba empezando a impacientarse con la hosquedad e intransigencia del hombre que había al otro lado del teléfono. Utilizó su técnica infalible para calmarse. Inhaló, sonrió y exhaló.


      —Señor Zacur, Brisa es mi pareja; estoy absolutamente al tanto de todos los pormenores, de sus tejes y manejes…


      —¿Cómo se atreve? —lo increpó envalentonado.


      —No me interrumpa… —dijo Guillermo alzando la voz y haciendo uso de su temida reputación—. Lo que ustedes hicieron es moralmente reprobable, además de ser un delito; ayúdeme y, entonces, si Brisa así lo quiere, los ayudaré.


      —Usted no tiene ni la menor idea de lo que hicimos ni de por qué lo hicimos; no siga por ese camino, porque no le va a gustar nada lo que encuentre.


      —¡No me amenace!


      —Usted no conoce a mi hija…


      —Se equivoca, lo conozco todo de ella, incluyendo su pasado…


      —Estoy seguro de que hay cosas que no sabe y que no le gustaría saber… que tenga un buen día. —Y cortó la llamada.


      Guillermo estaba furioso, ¡vaya elemento era su suegro! ¿Cómo podía ser tan frío y calculador? No lo entendía; él no tenía hijos, y eso le hizo pensar que en un futuro le gustaría tenerlos con Brisa, pero, aun sin tenerlos, jamás podría hacerle eso a ningún ser humano. Probaría suerte con Aída; de lo contrario, tendría que pensar en actuar por la vía legal.


      Omar lanzó el teléfono sobre el asiento de su lujoso coche, furioso. Tendría que hablar con su esposa para que no hablara; de lo contrario, todo lo que habían hecho se iría al demonio. Sabía que había interferido de varias formas y tendría problemas si eso salía a la luz.


       


       


      Guillermo llamó a casa de Maryam, ya que Brisa le había contado que su madre estaba pasando allí unos días.


      —¡Maryam!


      Maryam quedó atónita al oír la voz de Guillermo.


      —¿Hola? ¿Estás ahí?


      —Sí, sí, disculpa, Guillermo, aquí estoy.


      —¿Cómo estás?


      —Bien, bien… gracias.


      A Guillermo le pareció raro que lo tratara con frialdad, algo pasaba.


      —Ayer por la noche volvimos de la playa. Bree disfrutó mucho, pudo evadirse un poco de todo y realmente ha dado resultado.


      —Me alegro mucho…


      Guillermo carraspeó; la conversación estaba resultando forzada, no fluida y cariñosa como siempre.


      —¿Estás bien, Maryam?


      —Sí, es que estaba saliendo de casa y llevo prisa…


      —¡Ahh! Disculpa, en realidad quería hablar con Aída… Como bien dijiste, no tuve suerte con Omar, resultó una conversación bastante desagradable.


      —Aída no está, salió temprano…


      —Vale, la llamaré al móvil…


      —Es que se lo ha dejado aquí, ¡qué cabeza la de esa hermana mía!


      —Lo intentaré en otro momento, entonces, no te entretengo más… ¡Qué tengas un buen día! Un beso.


      —Igualmente.


      Algo no marchaba bien; no tenía claro qué estaba pasando, pero era más que evidente que algo sucedía y no se quedaría tranquilo hasta descubrirlo.


      Maryam colgó la llamada y tuvo que sentarse, pues la conversación había sido fría, distante y tensa. Ella jamás había actuado así con él; la insistencia de Guillermo en preguntarle si todo iba bien se debía a que la conocía y había notado la diferencia de trato.


      Aída entraba del jardín cuando vio a su hermana lívida.


      —¿Maryam? ¿Te encuentras bien?


      —¿¡Qué pasa que todos me preguntáis lo mismo!?


      —Tienes una cara terrible…


      —Acaba de llamar Guillermo, quería hablar contigo…


      —¿Conmigo?


      —¡Sí, contigo!


      Las hermanas se quedaron mirándose, midiéndose. Aída sabía que Maryam no estaba llevando bien lo que le había contado; era consciente de que quería mucho a Guillermo y, a la luz de los recientes acontecimientos, no se sentía para nada a gusto con él.


      —Te llamará al móvil… le dije que te lo habías dejado aquí y habías salido temprano, pero, si vuelve a llamar, ya no seré capaz de decirle que no estás.


      —¡No me hagas esto, Maryam!


      —Sabes que te quiero, eres mi única hermana y nunca te abandonaría, pero quizá sea momento de enfrentarlo.


      —No sé si puedo… no estoy tan fuerte aún, dame tiempo… —dijo y volvió al jardín.


      Hacía un tiempo que había descubierto que arreglar el jardín era casi una terapia y, en ese momento, podar las rosas le venía como anillo al dedo.
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      Guillermo llamó a Bruno para concretar a qué hora debía pasar a buscarlo por el aeropuerto al día siguiente; estaba ansioso de reencontrarse con su amigo, lo extrañaba, aunque también estaba contento porque su regreso significaba que finalmente obtendría ese dato que le faltaba. Ese dato sería el comienzo de la resolución del caso que lo obsesionaba.


      Natalie estaba ansiosa, nunca se había sentido así por nadie, ni siquiera por Joaquín, y eso que ella había creído, hacía un tiempo, que era el amor de su vida. ¡Vaya si estaba equivocada!


      Las amigas salieron de la universidad, Brisa en dirección a su trabajo y Natalie a su piso, para prepararse para la fiesta de Bruno; aunque no sabía cómo sería ese encuentro, ni si una vez terminada la fiesta se irían juntos, quería estar hermosa y sexi.


      Bruno era casi diez años mayor que ella y quería que no la viera como una chica inmadura, aunque claramente no fingiría ser quien no era. Mientras pensaba en el atuendo, pidió cita con su esteticista. Natalie no era vanidosa, pero se esmeraría por lucir a la altura de las circunstancias.


      Como cada lunes, Guillermo pasó por el Easy a por el susodicho café con muffin de amapola y limón. Nada más verlo cruzar la puerta, a Brisa se le cortó la respiración. Llevaba un traje gris claro que le resaltaba la barba y los ojos oscuros; le recordó aquel primer día de clases, cuando caminaba por el pasillo de la universidad y Natalie se había enfrentado a las tres chicas que estaban riéndose de su cicatriz. Se llevó una mano hacia ella y la trazó. Si ella no supiera que detrás de ese porte había un ser totalmente dulce, le daría miedo hasta mirarlo.


      Guillermo anduvo hacia el mostrador, se ajustó la corbata y le sonrió; los hoyuelos la saludaron y quiso saltar al otro lado para besarlo. Pero allí todavía debían contenerse.


      —Hola, guapa… —dijo coqueto.


      —¡Guapo, tú! —dijo susurrando.


      Afortunadamente no había nadie allí, sino se habrían dado cuenta de que su cuerpo convulsionaba al tenerlo cerca. Era increíble; vivía y dormía al lado de ese hombre hacía un mes y, aun así, no se acostumbraba a su cercanía, seguía revolucionándose.


      —Ya le llevo su pedido, profesor… —Rio y se encaminó hasta su mesa.


      Brisa preparó con esmero el café, colocó en un platillo el muffin y lo llevó a la mesa.


      —¿Qué tal tu día? —le preguntó ella mientras traspasaba las cosas de la bandeja a la mesa.


      —Agotador, pero saber que en un rato te tendré para mí y sin restricciones me da energía… ¡Qué ganas de volver a la playa unos días más!


      —El mes que viene tendré fiesta por exámenes; si tú no estás ocupado, podríamos irnos unos días…


      —Me encantaría, yo puedo trabajar desde allí…


      —¡Brisa! —gritó su jefe desde el mostrador.


      —¡Voy a patearle el trasero si te vuelve a gritar!


      —Tranquilo… perro ladrador, poco mordedor… Nos vemos en casa.


      Guillermo no quería que ella siguiera trabajando allí, pero Brisa era independiente y no se dejaba manejar. El viernes tenía programada otra actuación y él las odiaba cada vez más. La faceta del «Guillermo celoso» era totalmente nueva para él y no se sentía a gusto con esas sensaciones, pero no podía evitar detestar a todos y cada uno de los hombres que miraban a su Brisa con deseo; era de él, sólo de él.


      Tras la última discusión por el tema de los shows, habían convenido en que, también por cuidarse y no esforzarse demasiado, haría sólo presentaciones cortas y él la llevaría y la traería siempre que le fuera posible, es decir, siempre.


      Brisa no estaba muy contenta con la negociación, pero entendía que en una pareja siempre hay que hacer equilibrio. Sabía que para él era difícil aceptar que bailara ligera de ropa y moviéndose sensualmente para otros que no fueran él, pero también sabía lo importante que era para ella, por lo que la negociación no estaba del todo mal.


      Guillermo llegó a su piso. Lo primero que sintió fue el aroma de Brisa, que ya estaba instalado allí, así como se había instalado ella en su corazón. Miró a su alrededor y pensó que ya era hora de dejar ir algunas cosas y traer nuevas; estaba comenzando una nueva etapa con su mujer y no quería que se sintiera ajena al lugar, deseaba que tuviese algo de ella, más allá del aroma que inundaba el espacio. Tenía que pasar página, él también estaba disfrutando de una oportunidad y era realmente feliz.


      El sillón, en el que tantas veces había visto a su padre o a su madre leyendo, estaba pidiendo a gritos un cambio; le propondría a Brisa elegir uno nuevo juntos. Deseaba crear un hogar para los dos y sus futuros hijos.


      Brisa llegó en el instante en que él se servía un güisqui; la música de Antonio Orozco y su Temblando[13] comenzaba a flotar en el aire.


      —¡Hola! ¡Ya he llegado!


      —Aquí estoy, en la sala.


      Guillermo la atrajo hacia él cogiéndola por la cintura y depositó un beso sobre sus labios; luego la arrastró para bailar y cantarle al oído esa canción que los identificaba a ambos.

    

  


  
    
      Capítulo 30


       


       


       


      Bruno salió con su equipaje por la puerta de llegadas del aeropuerto, y encontró a un Guillermo sonriente y claramente ansioso.


      —¡Tío! ¡Qué alegría verte!


      —¡Bruno!


      Abogado y médico se abrazaron; eran amigos desde la infancia y era la primera vez que se separaban durante tantos meses.


      —¿Cómo te ha ido? —le preguntó, mientras agarraba la maleta de su amigo y se dirigían a la salida.


      —Bien, pero la verdad es que no me gusta estar fuera durante tanto tiempo… Admito que ha sido una gran experiencia, pero la próxima vez va otro…


      —No te quejes… no cualquiera tiene esa oportunidad.


      —Lo sé, pero, hombre… ¡Te he echado mucho de menos! ¡Soy un hijo de puta sentimental!


      —Parece que las mujeres nos tienen hechos unos sentimentales… —le dijo empujando a Bruno con su hombro.


      —Estás totalmente jodido… jamás te había visto así, pero me alegro, porque te veo bien.


      —¡Sí! Lo asumo, ¡estoy enamorado de esa mujer hasta las trancas!


      —Guille… ¿no habéis ido muy rápido a la hora de iros a vivir juntos? No sé… sabes tan poco de ella…


      —No, ella es todo lo que quiero. Sabemos todo lo que tenemos que saber el uno del otro; desde el principio nos abrimos y nos contamos nuestras respectivas historias, ventilamos nuestros demonios. Tú sabes que no soy ningún santo, conoces mejor que nadie mi vida, ella tiene la suya y convivimos con eso…


      —Lo sé, será que yo ya estoy como de vuelta y voy con pies de plomo.


      —Tu experiencia con Valentina fue distinta, pero entiendo que vayas con cuidado… Cuando estamos colados por alguien y ese alguien nos hiere, quedamos vulnerables y nos pueden destruir con poco, pero Brisa me ha enseñado que, si te caes, te levantas, y con la frente bien alta.


      —¡Dios santo! ¡Te hemos perdido, abogado! —Ambos rieron mientras entraban en el coche de Guillermo.


      —Ahora… eso de ir con pies de plomo… ¿vale para Natalie?


      —Por supuesto… Al principio fuimos algo rápidos, lo reconozco, pero después hemos reducido un par de marchas, porque así, en la distancia, las cosas no son fáciles.


      —Brisa está preparando una cena para esta noche; tu nevera debe estar vacía y así nos cuentas cosas del viaje.


      —Ahora sólo quiero mi cama…


      —¿Solo o acompañado?


      —Ahora solo… por la noche, quién sabe…


      —No juegues con Natalie, te advierto que Bree es totalmente sobreprotectora con ella y es capaz de dejarte eunuco... y la verdad es que yo podría sostenerle el bisturí.


      —¡Hijo de puta! ¿A tu amigo?


       


       


      Guillermo dejó a Bruno en su casa, pues definitivamente estaba agotado por el viaje; decidió pasar por el bufete y luego dirigirse a su piso para ayudar a Brisa a prepararlo todo.


      Natalie había pensado en ir directamente a casa de Guillermo, pero aún era temprano y quería descansar. Salió de la esteticista, encendió su móvil y recibió un mensaje de Bruno.


      «Ya he aterrizado… por fin en casa.»


      El mensaje la había acelerado; rápidamente respondió.


      «Bienvenido, nos vemos uno de estos días.»


      Bruno frunció el ceño; esperaba algo más entusiasta. Dejó el móvil de malos modos sobre su cama y se dispuso a dormir. Dio vueltas sin poder conciliar el sueño, así que cogió el móvil y volvió a enviarle un mensaje de texto.


      «¿No me merezco una bienvenida?»


      Natalie miró su móvil y sonrió. «Claro que te la mereces… pero sufre un poquito», pensó.


      «¿Quieres que nos veamos mañana? Hoy ya he quedado con unos amigos.»


      Bruno volvió a tirar el móvil y no respondió. Tendría que aguantarse. Podía recurrir, sin duda, al sinfín de números de mujeres que tenía en su libreta de contactos, pero por alguna razón sólo quería ver a una. Se tapó hasta la cabeza y decidió que sería mejor dormir para estar despierto durante la cena con «la parejita feliz».


       


       


      Brisa estaba nerviosa. La casa estaba en orden y lista para recibir a los cerca de treinta invitados. Había elegido cuidadosamente su ropa, así que ya era momento de arreglarse. Guillermo, que ya estaba preparado, se encargaría de la música y las bebidas. Se sentó en la orilla de la cama, respiró hondo y comenzó a vestirse. Había optado por un vestido tejido color beige y botas de caña alta. Se maquilló discretamente, como siempre tratando de ocultar lo más posible la cicatriz, se puso un poco de brillo en los labios, cepilló su cabello ondulado y estuvo dispuesta.


      Natalie había llegado y se encontraba en la sala, conversando con Guillermo.


      —¡Nat!


      —¡Qué guapa estás!


      —Gracias… ¡Tú estás estupenda! Me encanta cómo te has arreglado el pelo.


      —Nunca me ves con el cabello recogido, eso es todo.


      —Estás preciosa, amor… —dijo él tirando de su brazo para sentarla en su regazo y depositar un suave beso en sus labios.


      El timbre sonó y los sacó del ensueño.


      —¡Menos mal, ya me estaba sintiendo voyeur! —dijo Natalie.


      Brisa rio y se puso de pie; él fue a abrir la puerta. Varios amigos habían llegado juntos; Guillermo la presentó como su novia. Un par de chicas la miraron con distancia, pero sin ser groseras; en cambio, a los chicos se los notaba cercanos y felicitaban a su amigo.


      La noche fue entrando entre copas, música y conversaciones y, a pesar de que aún faltaban algunas personas, a la hora indicada, Bruno hizo su aparición.


      —¡Sorpresa! —gritaron todos.


      Bruno estaba realmente sorprendido. No se lo había imaginado en absoluto. Fue saludado y retenido por varios antes de que Natalie, que se encontraba atrás, pudiera recibirlo.


      —¡Bienvenido! —dijo casi tímida.


      Brisa miraba a su amiga y no daba crédito. «¿Dónde había quedado la indomable de Natalie?», se preguntó.


      —Gracias… ¡Qué sorpresa! Estás muy guapa… ¿No me vas a dar una bienvenida como Dios manda?


      Natalie no supo qué hacer, se acercó y, de puntillas, le dio un beso en la mejilla. Bruno la tomó por la nuca y, sin pensarlo, la besó, fuerte, casi como queriendo comérsela de un bocado. Era la primera vez que se besaban y Natalie pensó que moriría allí mismo. Todo su cuerpo fue golpeado por mil sensaciones desprendidas de ese beso que la dejó exhausta y sin aire.


      Los invitados observaban la escena perplejos; no conocían a esa chica, pero lo que presenciaban no era propio de Bruno. Silbidos, vítores y aplausos se oyeron a su alrededor.


      —Ahora sí que es una bienvenida de las que me gustan.


      Natalie no sabía dónde meterse; se sentía sonrojada y su corazón latía frenético. Si así se sentía con un beso, no quería ni imaginar cómo se sentiría en la intimidad. O más bien se moría por averiguarlo.


      —¡Bruno! —lo reprendió pudorosa.


      —¡Hola, muñeca! —le dijo guiñándole un ojo.


       


       


      La noche avanzaba. Brisa se sentía cómoda, todo estaba saliendo a la perfección: el ambiente era distendido, los aperitivos y las bebidas circulaban, todo eran risas y conversaciones allí y allá. Guillermo entró en la cocina y la vio preparando otra bandeja de canapés para llevar. Se apoyó en la puerta de la nevera y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y no hubo que decir nada más. Esa situación cotidiana de recibir invitados juntos los unía un poco más.


      El timbre volvió a sonar. Guillermo estaba ocupado descorchando una botella de vino, por lo que Brisa fue a abrir la puerta.


      —¡Hola! Soy Brisa… ¡Bienvenidos, pasad!


      Habían llegado los tres últimos invitados. Uno de ellos la miró extrañado. Ella lo vio fruncir el ceño y eso le llamó la atención. Los guió hasta la sala y volvió a la cocina, donde encontró a Guillermo.


      —¿Todo bien? —preguntó al ver su rostro serio.


      —Sí… Uno de los invitados que acaban de llegar me ha mirado de una forma extraña… no sé, igual son imaginaciones mías, no estoy acostumbrada…


      —Tranquila, cielo... vamos, que te los presento.


      —¡Andreas! ¡Cuánto tiempo!


      —¡Guille! —dijo el que la había mirado raro mientras abrazaba al anfitrión.


      Andreas volvió a mirar a Brisa, entrecerró los ojos y sacudió la cabeza.


      —Ella es Brisa, mi novia…


      —Nos conocimos en la puerta… ¿Te conozco de algún lado? —preguntó intrigado.


      —Mmm… no creo… —respondió ella segura.


      Natalie se acercó para pedirle algo y las dos se fueron hacia la cocina. Había algo en la forma en la que la había mirado que le produjo un escalofrío.


      La noche transcurrió entretenida; aunque se sentía algo intimidada por la mirada de Andreas, decidió obviarla y divertirse.


      —Cielo… ¿Me alcanzas más hielo?


      —¡Claro! —dijo cogiendo la cubitera.


      Guillermo notó las miradas de Andreas hacia Brisa. No entendía por qué esa animosidad; pensó que quizá se debía a la cicatriz, pero, siendo él también médico, le llamaba la atención.


      Andreas siguió a Brisa a la cocina, acababa de recordar claramente de dónde la conocía y pensaba aprovechar la oportunidad.


      —Desde que entré sabía que te había visto en algún lado, pero no recordaba dónde, hasta ahora…


      —Mira, Andreas, desde que has llegado he notado que me miras mal; no sé qué sucede contigo, no te conozco, por lo que te pediría que te mantuvieras alejado…


      —No me he presentado… Soy Andreas Tívoli, paramédico…Yo fui quien te atendió en el accidente. —Brisa lo miró extrañada—. Día 6 de agosto, ruta veintisiete… lo recuerdo perfectamente.


      Guillermo, que había visto que Andreas seguía a Brisa hasta la cocina, decidió intervenir; no quería que ella pasara un mal momento.


      —Allí es donde tuve un accidente hace cinco años… —repuso nerviosa.


      Guillermo entraba a la cocina en el momento en que Andreas hablaba y se paralizó.


      —Sí, fue terrible, me alegro de que estés bien y no hayas corrido la suerte de los ocupantes del otro coche.


      —¿Qué has dicho, Andreas?


      Brisa y Andreas se dieron la vuelta al oír la voz ahogada de Guillermo. Ella lo miró a los ojos y lo que vio la demolió. Sus ojos fueron cambiando instante a instante, mientras mil pensamientos acudían a su mente, hasta que finalmente, aguados, la miraron con desprecio.


      —Estás confundido… yo me desmayé y choqué contra una farola…


      —En esa ruta, ese día, fue donde y cuando se produjo el accidente de mis padres.


      Cuando Brisa oyó eso, su mundo, el que la rodeaba, el que le habían hecho creer, se vino abajo.


      —Guille…


      Andreas no tenía ni idea, ese dato lo cogió tan de sorpresa como a Brisa.


      —Yo no atendí a los ocupantes del otro coche, te atendí a ti… Te sacaron los bomberos y, de camino al hospital en la ambulancia, tuviste dos paros…


      —¿Fuiste tú? —le recriminó Guillermo.


      —¡No! ¿Qué dices? —gritó sollozando—. Eso no es verdad… ¡No!… ¡Tiene que haber un error! —decía desesperada.


      Brisa miró a Andreas y a Guillermo alternativamente; las lágrimas rodaban por su rostro, la angustia y la desazón la embargaron, pero lo que la sacudió fue ver a Guillermo mirándola con odio.


      «¿Era verdad? ¿Podía serlo? ¡No!» Había tenido algunos flashes y en ninguno había otro coche; lo que recordaba coincidía con lo que siempre le habían contado: su coche deslizándose sin control hasta chocar contra una farola.


      Ese silencio la estaba matando, necesitaba que le dijera algo, que le confirmara que él no lo creía, que eso no podía ser. Andreas sintió que debía irse, no quería presenciar aquel momento. No conocía demasiado a Guillermo, pero sabía por Bruno que el accidente de sus padres era un tema que lo obsesionaba y que podía ser volátil. Salió de la cocina y entornó la puerta tras él.


      Guillermo la miró nuevamente. Estaba haciendo uso de todo su autocontrol para no sacudirla; el dolor que estaba sintiendo era desgarrador. Su familia muerta por un lado y Brisa, su amor, por otro. Nunca pensó que en algún punto sus caminos se habrían cruzado, y de la peor forma.


      ¿Cómo lograría seguir adelante? ¿Cómo lo haría, ahora que sabía ese dato que tanto había buscado? ¿Habría preferido no saberlo nunca? ¿Le habría mentido? ¿Ella lo sabría?


      Toda clase de ideas pasaron por su cabeza en cuestión de segundos. ¿Cómo no lo había visto antes? Sumó dos más dos y obtuvo el resultado; la crisis cuando vio el coche en el concesionario, el tiempo que hacía que había tenido el accidente, la farola, el expediente sellado. ¿No habría querido verlo?


      —Guille… mi amor… —dijo acercándose.


      Guillermo levantó una mano, poniendo distancia.


      Brisa lloraba inconsolable. Guillermo no quería verla, no soportaba tenerla en frente. Revivió el momento en el que lo avisaron del accidente, el viaje con Bruno de camino al hospital, sabiendo que su padre había muerto, que su hermana y Sara estaban inconscientes y que su madre estaba grave. Nunca había sido creyente, pero durante el trayecto al hospital rezó mucho, pidió por los que quedaban vivos. Después de eso, nada volvió a ser igual; su vida había ido barranco abajo, como el coche de su familia.


      —¿Lo sabías? ¿¡Cómo has podido hacerme esto!? ¿A qué morboso y maquiavélico juego estás jugando?


      —¡Para, Guillermo! ¡Me estás hiriendo!


      —¿Yo? Me heriste de muerte el día en que te estrellaste contra el coche de mis padres y los lanzaste barranco abajo. ¡No me hables de herir! —gritó mientras se secaba las lágrimas con sus palmas.


      —¿Cómo eres capaz de pensar que lo sabía? ¿Me crees tan mala persona como para no decírtelo? Pensé que me conocías… me abrí a ti como a nadie, lo sabes todo de mí… ¿Cómo puedes pensar que estaba jugando? —le recriminó entre hipidos y sollozos.


      Los gritos que provenían de la cocina alertaron a los invitados. Bruno miró a Natalie preguntándole con la mirada; ella se levantó y fue a ver qué sucedía.


      —¡No quiero verte! —le gritó y abrió la puerta para toparse con Natalie.


      —La quiero fuera de aquí, ¡ahora! —dijo y salió casi corriendo hacia el dormitorio que habían compartido todo el último mes.


      Natalie no entendía nada. Brisa se sostuvo de la encimera y necesitó deslizarse hacia el suelo porque, si no, iba a caerse. Lloraba con congoja.


      —Bree… ¿qué está pasando? —preguntó acercándose hasta ella.


      —Guillermo cree que fui yo, Nat… ¡que yo los maté!


      —¿De qué hablas? Tranquilízate… ven, vamos.


      —¡Que maté a la familia de Guillermo! ¡Los maté! ¡Yo soy la culpable que tanto ha estado buscando!


      Natalie comprendió lo que estaba diciendo, la sujetó del brazo y la ayudó a levantarse.


      Bruno entró en ese momento; las miró y salió rumbo al dormitorio de su amigo.


      —¡Guille! ¿Qué coño está pasando?


      Guillermo estaba en el balcón; el frío del invierno entraba por la ventana, pero él necesitaba enfriarse.


      —¡Era ella!


      —¿Qué?


      —La que conducía el otro coche…


      Bruno quedó estupefacto. Guillermo se sentía devastado; creer que había pensado que era angelical e inocente le revolvía el estómago.


      El dolor no disminuía; se apretó y golpeó el pecho. Necesitaba retroceder el tiempo hasta aquel momento en el pasillo de la universidad donde la había visto por primera vez y algo lo había eclipsado. Deseó no haberla deseado, no haberse arriesgado, no haberla siquiera mirado.


      No sabía cómo iba a hacerlo para sacársela del corazón. Lo que sí sabía era que la quería fuera de su vida. «¡Perro destino! ¿Cómo se le ocurría poner en su camino al amor de su vida y, que a su vez, éste fuera quien había ocasionado la muerte de su familia?», pensó.


      Brisa se puso de pie. Necesitaba que Guillermo la escuchara; si había sido así, se había tratado de un accidente... ella se había desmayado, no podía haberlo evitado. Necesitaba que la creyera, que la entendiera, que la perdonara.


      Sus padres no sólo habían hecho que lo de su humillación no se hiciera público, sino que le habían ocultado la verdad de ese accidente.


      —Necesito hablar con él…


      —No me parece una buena idea ahora, Bree… tienes que tranquilizarte, porque este estado no te conviene y te perjudicará.


      —¡No quiero tranquilizarme! ¡Quiero que me escuche!


      —Estáis en carne viva, ahora os diríais cosas que no sentís… os haréis daño…


      —El daño ya está hecho…


      Brisa se soltó del agarre de Natalie y salió hacia el dormitorio. Entró y vio a Guillermo, que era abrazado por Bruno.


      —¡Dije que no quería verte aquí! —gritó.


      —¡Tienes que escucharme!


      —¡No tengo nada que escuchar!


      Guillermo estaba agitado de gritar, no entendía el desparpajo de Brisa, ¿qué tenía que entender?


      —Llévatela —le pidió Bruno a Natalie.


      —¿¡Cómo pude ser tan tonto!? ¿¡Cómo pudiste mentirme en algo así!?


      —¡No te atrevas ni a pensarlo! ¿Acaso lo que vivimos juntos no ha significado nada para ti? ¡No entiendo cómo puedes creer que te he mentido! Esto tiene que ser un error…


      Brisa tomó sus medicamentos de la mesita de noche, su bolsa, un abrigo, las llaves de su coche y salió corriendo. Necesitaba irse de allí; estaba desolada, destruida, pero pensaba averiguar por qué sus padres le habían mentido, por qué le habían arruinado la vida de esa forma. Sintió que no podría vivir con esa culpa; si era responsable de la muerte de la familia de Guillermo, ya no quería esa segunda oportunidad, porque sólo con él tenía sentido.


      Natalie corrió tras ella, pero Brisa entró en su coche y salió rauda hacia la casa de Maryam; allí estaba su madre. El camino había sido una tortura, intentaba pensar que era otra pesadilla, que se despertaría, que todo sería como el día anterior, pero pronto se dio cuenta de que no, de que estaba sucediendo y de que era muy real.


      Bruno se encargó de despedir a los invitados y volver con Guillermo. Natalie, al ver que no alcanzaba a Brisa, avisó a Bruno de lo que sucedía y la siguió en su coche; no iba a dejarla sola.


      Aparcó en la entrada de la casa de Maryam y bajó del vehículo como alma que llevaba el diablo. Era entrada la noche y todo estaba oscuro. Golpeó la puerta poseída por esa necesidad de verdad que la mantenía aún en pie. Una Maryam despeinada y en bata abrió la puerta. Brisa se lanzó a sus brazos, llorando.


      —¡Tía!


      —¡Cariño! ¿Qué sucede?


      Natalie aparcó su coche y salió al encuentro de Brisa y su tía.


      —¿Qué haces aquí? —le preguntó.


      —No iba a dejarte sola… —dijo y entraron todas en casa; Aída apareció en la sala.


      —¿Por qué? —preguntó cuando la vio.


      —Lo siento, Bree…


      —¿Lo siento?


      —No voy a justificarme, pero tu padre decidió que sería lo mejor… no debí secundarlo… pero en tu estado pensamos que, si ibas a prisión, no lo resistirías.


      —¡Oh, Dios santo! ¿Entonces es verdad? —Miró a su tía, que estaba de pie a su lado—. ¿Tú lo sabías?


      —Se lo dije hace unos días… no soportaba más la presión… hija… ¡te echo tanto de menos!


      —¡No te me acerques!… ¡Ni tú tampoco! —le gritó a su tía.


      Natalie miraba desde la entrada; era muy cruel lo que estaba sucediendo, no podía imaginar lo que estaba sintiendo Brisa con todo eso, saberse culpable la acabó de derrotar.


      Brisa salió de esa casa, se sentía enferma con tanta mentira. No sabía qué iba a hacer, pero necesitaba alejarse. Toda esperanza de que fuera un error acababa de tirarse por tierra con la confesión de su madre y su tía. Estaba perdida. Era culpable.


      —Bree… ven a casa, déjame acompañarte.


      —Gracias, Nat, pero de veras necesito estar sola…


      Brisa entró en su coche mientras Natalie permanecía de pie, y luego la vio desaparecer por el camino.

    

  


  
    
      Capítulo 31


       


       


       


      Los días pasaban y todo intento de comunicación con Guillermo era en vano. Cada día se sentía peor; el dolor por la culpa y el dolor por la pérdida de su amor la estaban hundiendo en una depresión de las que ya conocía, pero mucho peor.


      Su miedo más grande se había hecho realidad: se había arriesgado al amor y había perdido; lo había perdido todo. Se sintió romperse en mil pedazos sin posibilidad de volver a recomponerse.


      ¿Para qué le habían dado una nueva oportunidad si se la habían arrebatado de forma tan triste? Quiso haber muerto en esa ambulancia. Everybody hurts[14], de REM, sonaba en el aire y, en un arrebato, comenzó a tirar y patear cosas, rompiendo a su paso todo lo que se le ponía por delante. Necesitaba desahogarse.


       


       


      Natalie no había conseguido hablar con Brisa desde hacía unos días; había decidido darle un tiempo, pero ahora estaba preocupada, así que fue a verla. Afortunadamente la puerta de la entrada de la calle estaba abierta, por lo que entró sin necesidad de llamar. Arriba, sería otra historia.


       


       


      Guillermo se había sumido en la peor de sus depresiones; no conseguía arrancarse del corazón a esa mujer; le había hecho el peor daño posible y, aun así, la amaba. Eso lo destruía un poco más. Bruno estaba pendiente de él; el estado de su amigo lo preocupaba sobremanera. Él pensaba que Brisa no era culpable; no entendía cómo Guillermo, uno de los hombres más inteligentes e intuitivos que conocía, no se daba cuenta; era responsable pero no culpable.


      Como médico, y habiendo leído la historia clínica de Brisa, sabía que ese desmayo había sido un síncope por el estrés causado por la traumática experiencia por la que había pasado; su corazón estaba débil y se había colapsado por la tensión. Todo estaba ahí, documentado y fotografiado en esa historia que tanto había buscado bajo el nombre de Samira Alanis.


      En ese estado, había sido un infortunado accidente. Se lo había repetido varias veces, pero Guillermo no entraba en razones.


      —Guille… sé que no quieres saber de nada, pero piensa con la cabeza fría… Eres abogado…


      —¿¡Y de qué me sirve, si tengo a la responsable y mi puto corazón no me permite hacer lo que debo!?


      —Te he oído decir innumerables veces que los accidentes suceden y que hay que saber diferenciarlos de la culpabilidad… ¿Crees que Brisa lo hizo con intención? Ya sabes que ella realmente no lo sabía, que sus padres se lo ocultaron…


      —No lo sé, Bruno… no puedo más, ¡cojones! ¿Por qué no puedo sacármela de aquí? —dijo golpeándose el corazón.


      —Porque tu corazón es más fuerte que tu mente… y tu corazón quiere perdonarla, pero tu mente siente que le falla a tus padres… Pero déjame decirte que ellos nunca te pidieron que vengaras nada, tú te lo trazaste como una meta, fue tu obsesión, una que te envenenó… y ahora… corazón y mente están en guerra. No dejes que gane la mente.


      —¿Y me lo dices tú, que estabas destruido cuando Valentina te engañó y, tras perdonarla, te dejó? ¿Tú, que no puedes mantener una relación estable a partir de eso? ¡Te rompió, como Brisa me ha roto a mí!


      Bruno supo que no había mucho más que añadir que lo hiciese entrar en razón; debería dejar pasar el tiempo para que él mismo se diera cuenta. Esperaba que, para ese entonces, Brisa aún estuviese dispuesta a intentarlo. Palmeó la espalda de su amigo, recogió su abrigo y se fue.


       


       


      Natalie hizo sonar el timbre sin éxito; oía música pero nada más. Buscó la llave extra que sabía que Brisa escondía, al igual que ella, en la planta del pasillo y abrió la puerta.


      El panorama era desolador: había cosas destruidas por todas partes y una botella de vodka con un culo del líquido transparente. Se asustó cuando gritó su nombre y no obtuvo respuesta. Entró en el dormitorio y la encontró dormida, rodeada de fotos de ellos juntos y de una carta.


      Natalie pensó lo peor, se abalanzó sobre la cama y leyó la misiva.


       


      Guille,


      Ya sé que no quieres saber nada de mí, sólo quiero que sepas que de verdad no lo sabía; no sé por qué no me crees, pero no importa, ya no importa. ¿Recuerdas el día que te conté lo de mi accidente? Escuchabas Moment of surrender[15]; quizá fue un vaticinio de lo que debía suceder. Es momento de rendirme. Me rindo, como me rendí a tu amor, entregada y a por todo.


      Me prometiste que nunca me defraudarías, ni me decepcionarías; en cambio, fui yo quien lo hizo. Lo siento, y sé que eso no te devolverá a tu familia, nada lo hará, pero aquí estoy para pagar mi culpa. Cegué la vida de cinco personas, porque también te cegué de odio a ti y yo no soy capaz de vivir sabiendo que no pagué mi responsabilidad.


      Siempre te amaré. Gracias por este tiempo juntos, por enseñarme que la vida puede ser maravillosa si amas y eres amado y que vale la pena de todas formas.


      Brisa.


       


      Natalie lloraba mientras leía esas líneas. Brisa se despertó y la vio.


      —Tranquila, Nat… —le dijo frotándole la espalda.


      —¿Cómo puede Guillermo no ver la mujer que eres?


      —Es culpa mía, tengo que hacerlo.


      —¡No! No es culpa tuya; tal vez es tu responsabilidad, pero no es lo mismo y tú lo sabes: somos estudiantes de abogacía, conocemos la diferencia.


      —Para el caso… el resultado es el mismo.


      —No, Bree… no dejes que eso suceda.


      —Estoy cansada… muy cansada… —dijo mientras se volvía a acostar, arrollándose sobre sí misma—. ¿Puedes dársela a Bruno para que se la entregue a él?


      —Lo haré, cariño… —dijo mientras se pegaba a ella y la abrazaba.


      Una vez que Brisa se durmió, Natalie comenzó a ordenar el caos que era aquel estudio. Le preocupaba que Brisa hubiese mezclado sus píldoras con alcohol. Apagó la música y se sentó en el sillón para llamar a Bruno. Le contó entre lágrimas lo de la carta y le habló del estado en el que había encontrado su estudio y a una Brisa devastada, entregada y aletargada. Estaba preocupada, no sabía si se había estado alimentando ni si había tomado o no la medicación. Tenía la sensación de que su amiga se había rendido no sólo a lo que Guillermo decidiese hacer, sino a la vida.


      —Quédate ahí, paso por ti y la examino… ¿Está dormida?


      —Sí, estuvo bebiendo, encontré una botella de vodka casi vacía… Me dijo que estaba muy cansada, pero estoy preocupada, no la voy a dejar sola… ¡Tengo miedo, Bruno!


      —Voy de camino, acabo de salir de casa de Guille… Estoy igual de preocupado por él, ya no sé qué hacer; sé que la ama, me lo dijo, que no puede sacársela del corazón, pero está muy envenenado… espero que el tiempo le haga darse cuenta de su error.


      —Me mata verlos así…


      —Lo sé… a mí también. Te veo en un momento.


      Natalie cortó la llamada y continuó recogiendo el desorden de la sala.


       


       


      Guillermo se levantó de la cama y fue a tomar una ducha. Su corazón le dolía; sabía que Bruno tenía razón, pero no lograba ser objetivo, no con ella, no podía. Abrió el armario para buscar algo que ponerse y el aroma a azahar lo abofeteó: toda su ropa se encontraba allí, como fantasmas de Brisa, burlándose de él. La extrañaba horrores. Ya no recibía sus mensajes y le había pedido a Bruno que no le dijese nada sobre ella, así que no sabía nada.


      ¿Podría perdonarla? ¿Podría el amor sobrevivir como lo habían hecho ellos?


      Supo en ese instante que jamás podría arrancarla de su corazón; había llegado para quedarse, se había instalado en su alma y, si se la arrancaba, moriría. Crying in the rain[16], de A-Ha, flotaba en el dormitorio, haciendo llover sus ojos.

    

  


  
    
      Capítulo 32


       


       


       


      Bruno llegó al pequeño estudio. Natalie le abrió la puerta; la encontró demacrada, con el maquillaje corrido de llorar.


      —Pequeña… —dijo y la abrazó.


      Natalie se dejó abrazar. Durante ese último tiempo había conocido a un Bruno humano y preocupado, años luz del Bruno porte «hombre ganador» que había tratado hacía meses.


      —¿Por qué tiene que ser todo tan difícil?


      —No lo sé, pero, como te dije, espero que con el tiempo Guille se dé cuenta y Brisa pueda perdonarlo. Vamos a verla, me has dejado preocupado con lo del vodka y las píldoras.


      Bruno examinó a Brisa; ésta estaba profundamente dormida, así que convinieron en que lo mejor era que Natalie se quedara allí, por si necesitaba algo. Conversaron un momento en la sala, Bruno la confortó mucho y luego se fue, ya que tenía guardia en el hospital y antes quería pasar nuevamente por casa de Guillermo a dejarle la carta; supuso que era importante que la tuviese cuanto antes. No quiso contarle cómo estaba Brisa, pero sabía por su actitud que se moría por preguntar, así que esperó a que él lo preguntara.


      —¿Te la dio Natalie?


      —Sí…


      —¿La viste?


      —Dormida… Guille, Brisa no está bien, no quise asustar a Nat, que se quedó con ella, pero…


      —¿Qué ha pasado? —lo interrumpió preocupado.


      —Mezcló alcohol con las píldoras… Tenía la presión muy baja; no me gusta, mañana pasaré de nuevo por allí… me tengo que ir, tengo guardia.


      El estómago de Guillermo se retorció, dejó la carta sobre la mesa y lo acompañó hasta la puerta, volvió sus pasos y se dirigió a su estudio con la misiva en la mano.


      Se sirvió un güisqui, se sentó en su sillón, demorándose, y se dispuso a leerla. Al igual que Natalie, las lágrimas anegaban sus ojos mientras la leía, nublándole la vista. Terminó de leerla, se limpió las lágrimas y fue a guardarla dentro de la carpeta con la copia del expediente. Ya pensaría luego qué camino coger.


      Abrió la carpeta y vio las fotos del coche de ella. «Un coche rojo nos embistió por detrás.» La voz ronca y esforzada de su madre se le vino a la cabeza. El coche de Brisa era verde, miró con atención las fotos de ambos coches y en ese momento lo vio.


      ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Si siempre había estado ahí. ¿Tan ciego había estado? Releyó el informe policial; se lo sabía de memoria, pero quizá se le había pasado otro detalle. Su madre se lo había dicho, pero él había pensado en que los medicamentos y los golpes la tendrían confundida; lo descartó y lo olvidó. ¡Craso error había cometido!


      «¡No! No estaba ebrio, tu padre jamás bebe… Quiso esquivar algo, frenó cuanto pudo y el coche rojo que venía por detrás nos embistió, perdió el control y caímos por el barranco», le había dicho.


      Estaba claro: miró con atención las fotos del coche de sus padres, tomó una lupa para verlas con más detalle y ahí estaba, pintura roja en la parte trasera del coche. Debía pedir una pericia de esa pintura, pues el coche aún estaba en un depósito, y también debía pedir una pericia del coche de ella, también a buen recaudo, para ver si se encontraban rastros de pintura del coche de sus padres; no lo dudó, tomó su teléfono e hizo las llamadas necesarias.


      Su mente le había hecho una jugarreta, había optado por ver lo que todos veían. En la escena había dos vehículos, lo más fácil era deducir que uno había embestido al otro; los padres de Brisa pensaron que ella era la culpable e hicieron todo lo posible por taparlo, y lo habían logrado. Lo que no podía creer era que él, el gran abogado, hubiese decidido no ver más allá. «No lo lleve a terrenos personales, porque es ahí donde se nubla el entendimiento», le había dicho su profesor a él y él mismo se lo había dicho a Brisa; estaba acertado. Su entendimiento se había nublado totalmente.


      Se sentía un miserable, no le había otorgado ni el más mínimo beneficio de la duda. No sabía cómo lo haría para recuperarla.


      Caminó por su estudio como una fiera enjaulada, le quemaban los dedos por llamarla, por ir a verla, por pedirle perdón, pero quería tener la prueba absoluta para desligarla de toda culpa y responsabilidad. Para que ella y sus padres tuviesen la certeza.


      Volvió a leer la carta. «Siempre te amaré. Gracias por este tiempo juntos, por enseñarme que la vida puede ser maravillosa si amas y eres amado y que vale la pena de todas formas.»


      La amaba, ¡vaya si la amaba! Necesitaba decírselo, gritárselo hasta que lo perdonara. La había defraudado, decepcionado y abandonado; no había creído en ella y se odiaba por ello.


      No pudo dormir en toda la noche pensando en lo que le había dicho Bruno; debía estar muy mal para recurrir a la bebida. Bueno, en realidad él también lo había hecho, pero ella tomaba medicación para el corazón, por lo que la culpa lo azotó una vez más. Si algo le pasara, no podría seguir viviendo.


      Si Brisa no lo perdonaba, no sabía qué haría, pero se lo tendría merecido; su castigo sería cruel: vivir sin ella. No podía imaginarlo, no ahora que tenía la certeza de que ella no había sido la culpable. Se levantó en varias ocasiones decidido a ir a hablar con ella, pero se contuvo. Finalmente se durmió cuando ya estaba amaneciendo.

    

  


  
    
      Capítulo 33


       


       


       


      El teléfono lo despertó; era del laboratorio, para informarle de que habían podido tomar muestras de los rastros de pintura roja en la parte trasera del coche de sus padres y que no había rastros de pintura verde por ninguna parte.


      —Te llamaré en cuanto tenga los resultados.


      —Gracias… te debo una, ¡pero una gigante!


      Llamó a Bruno para contarle todo lo que había sucedido en tan sólo unas horas, pero su móvil estaba apagado. Dejó un mensaje para que se comunicara con él. Se levantó, se vistió y se encaminó a casa de Maryam.


       


       


      Aída estaba en el jardín de la casa, podando un tupido rosal; vio llegar un coche y, cuando reconoció a Guillermo por algunas fotos que le había mostrado Maryam, todas sus alertas se dispararon.


      Maryam lo vio bajar del coche a través de la ventana y abrió la puerta antes de que él tocara el timbre. Sabía que tarde o temprano ocurriría. No había podido comunicarse con Brisa desde que había sucedido todo; estaba desesperada por saber algo, lo que fuera.


      —Guillermo…


      —Maryam…


      Le hizo señas para que entrara y así lo hizo.


      —No sé qué decir… No voy a justificarme, pero lo supe hace poco, un par de días antes de que fuerais a la playa y créeme que fue impactante.


      —Todos, todos estábamos equivocados.


      Aída decidió entrar, debía enfrentar la situación.


      —Buenos días.


      —Es Aída —dijo Maryam a modo de presentación.


      —Me alegro de que estéis aquí las dos. Hace unas semanas hablé con tu esposo y no fue en buenos términos; la próxima vez que lo haga, será por medio de un abogado. Lo que hicisteis es un delito y no lo dejaré pasar —dijo tajante.


      Guillermo hablaba con la mayor de las calmas; quería limpiar el nombre de su padre, estaba seguro de que no iba ebrio, su madre se lo había dicho y eso fue lo que siempre lo había mantenido obsesionado con el caso.


      —Lo sé, pero quiero que entiendas por qué lo hicimos.


      —Sé por qué lo hicisteis y quiero que sepáis que estabais equivocados. Y yo también.


      —No te entiendo… —dijo Maryam.


      Aída se sentó junto a Maryam y la tomó de la mano.


      —Todos asumimos que, al haber dos coches visiblemente chocados, habían sido los únicos implicados en el accidente…


      —Claro —dijo Aída—. Pensamos que había embestido al coche de tu familia, sacándolo del carril y precipitándolo por el barranco, y que luego ella se estrelló contra la farola.


      —No sucedió así… Irónicamente, sucedió tal como vosotros dijisteis. Ella se desmayó y chocó contra la farola; mi padre intentó esquivarla, frenó de golpe y un coche rojo que venía por detrás los embistió, haciéndolos despeñar, y luego huyó.


      Maryam y Aída quedaron pasmadas. La madre de Brisa temblaba; su hija había sido prejuzgada por ellos más que por ninguna otra persona, habían urdido todo ese plan para mantener una farsa y con eso sólo habían logrado herirla, más de lo que ya estaba.


      —Lo siento… lo siento… —decía Aída.


      Maryam estaba sin palabras. Aída lloraba.


      —Nadie vio más allá porque preferimos ver lo que nos pareció obvio… Brisa acaba de darnos una nueva lección… No todo es lo que parece. En lo que a mí respecta, es una lección que jamás olvidaré; espero que en algún momento pueda perdonarme y me acepte de nuevo. Amo a esa mujer con mi vida, pero la defraudé y la herí casi de muerte. Nunca me perdonaré haberlo hecho.


      —Guillermo, sabemos que lo que hicimos estuvo mal; por los motivos equivocados, prejuzgamos, mentimos, herimos y muchas cosas más, no tengo cómo pedir disculpas en nombre propio y en el de mi esposo; no pretendo que nos perdones y haz lo que tengas que hacer, asumiré mi responsabilidad.


      Guillermo no dijo nada, no podía. Aída era la madre de su mujer, de su amor, porque, aunque ella no lo perdonara y aceptara nuevamente en su vida, ella seguiría siendo toda la vida su amor; él también había actuado de la misma manera.


      Se despidió de ambas mujeres y salió directo al laboratorio.


       


       


      Natalie salió temprano a la panadería a comprar algo para el desayuno. Brisa se despertó entumecida, con un terrible dolor de cabeza y débil. Salió al pasillo y notó que la pequeña sala estaba ordenada, sin rastro del caos que había ocasionado unos días atrás. El aroma a café despertó un poco sus sentidos; no veía a Natalie por ningún lado y asumió que ya se habría ido. No se sentía bien, por lo que decidió darse una ducha para ver si mejoraba.


      Cuando salió del baño, se encontró con Natalie que llevaba el café y un plato con medialunas a la mesa del comedor.


      —¿Cómo estás?


      —Como me ves…


      —Bree… me asustaste, no puedes mezclar alcohol con tus píldoras.


      —Lo sé. Lamento haberte asustado, no volverá a suceder; fue una tontería.


      —Siéntate y desayuna, te sentará bien.


      —Te lo agradezco, pero no tengo hambre.


      —Debes comer algo, en esta semana has perdido mucho peso... ¿Has comido?


      —Algo… es que no tengo apetito.


      —Ayer le di a Bruno la carta, se la pensaba llevar ayer mismo, antes de entrar a la guardia.


      —Gracias… —dijo y se sentó a beber su taza de café.


      Mordisqueó una medialuna y de improviso se puso a llorar de una forma que a Natalie la alarmó.


      Brisa estaba fuera de su eje, no sabía cómo volver a encaminarse. Esta vez estaba sola, no tenía el apoyo de su tía, aunque tenía a Natalie, esa amiga incondicional a la que adoraba, pero se sentía perdida. Total y completamente perdida.


      Había llorado todos los días, durante horas; estaba agotada, sentía que ya no podía más, pero parecía una fuente interminable de lágrimas, siempre había más. Natalie se puso de pie y la abrazó, era todo lo que podía hacer.


      La acompañó a la cama, se acostó nuevamente y allí se quedó, con la mirada perdida; no tenía ganas de nada.


      —Voy a casa a buscar unas cosas y regreso en unas horas.


      —Estoy bien, Nat, ve tranquila. Prometo no hacer nada, aquí me quedaré.


      Natalie se fue. Pensaba coger algo de ropa para quedarse unos días en su casa; también quería pasar por el supermercado para comprar víveres y volver cuanto antes.


      Bruno salió de la guardia y fue a su casa a dormir unas horas, quería pasar por casa de Guillermo para ver cómo estaba y después por la de Brisa a examinarla de nuevo. Se despertó, encendió su móvil y oyó el mensaje de voz que su amigo le había dejado. Le llamó la atención, por lo que decidió telefonearlo de inmediato.


      —Guille…


      —¿Estás en tu casa?


      —Sí, acabo de despertarme, salí de la guardia a las seis.


      —Estoy en algo, salgo de aquí y voy para allá…


      —Llámame, porque voy a casa de Brisa a comprobar que esté bien.


      —¡Ok!


      Bruno lo escuchó con extrañeza. La voz le indicaba que estaba entusiasmado, lo que no se correspondía con el estado en el que lo había dejado la noche anterior.


       


       


      Guillermo salió del laboratorio con las pruebas en la mano. Iba directo al estudio de Brisa; esperaba poder hablar con ella y resolver la situación. No soportaba un segundo más alejado de ella. Se subió a su camioneta y condujo veloz a su encuentro.


      Su cabeza era un torbellino. Ahora sabía que ella no era culpable, pero ¿lo había sido alguna vez? Detuvo el vehículo, en ese instante fue consciente de que nada había cambiado demasiado. Ahora sabía que su coche no había chocado con el de su padre, pero, si no hubiera estado allí, estrellada contra una farola, su padre no se hubiese tenido que desviar y el coche rojo no lo hubiera embestido.


      Por otro lado, si ella hubiera chocado directamente como había llegado a pensar, ¿era culpable de desmayarse y estrellarse tras haber pasado por la terrible experiencia de ser violada?


      En ese momento se dio cuenta de que su error estaba mas allá de la verdad; en ningún caso ella era culpable. Había sido terrible e imperdonablemente injusto.


      Entró en el edificio y el portero lo saludó mientras subía al ascensor. Estaba muy nervioso y ansioso a la vez; su corazón latía desbocado, estaba a segundos de verla y de un momento decisivo.


      Hizo sonar el timbre una, dos, tres veces; la ansiedad estaba haciendo estragos en él, su amor por ella estaba incólume, pero temía que ella ya no lo amara o no pudiera perdonarlo.


      El pestillo giró y una delgada, ojerosa y visiblemente dormida Brisa apareció delante de él.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó adormilada.


      —Bree… ¿Estás bien? —le preguntó impactado.


      —¿Viniste para regodearte?


      —¡Me lo merezco! Pero no… vine porque necesito hablar contigo, mostrarte algo. ¿Puedo pasar?


      —Lo que tenga que decirme, puede decírselo a mi abogado; todavía no tengo uno, pero, en cuanto lo tenga, se pondrá en contacto con usted.


      —Brisa… por favor, eso no es necesario. ¿Podemos hablar?


      Ella abrió la puerta para que pasase, la dejó abierta y caminó detrás de él hasta la sala.


      —Te escucho.


      —Aquí tengo las pruebas que necesitas para tener la certeza de que no tuviste la culpa del accidente.


      Brisa no entendía nada, comenzó a temblar.


      —¿Culpa? ¿Qué culpa? ¡Estaba desmayada!


      —Lo sé y me odio por no haberlo entendido y por decirte todas esas cosas horribles… ¡pero no fuiste tú!


      —¿Qué? ¿Qué dices?


      —Lo que oyes…


      Guillermo le explicó en detalle lo que había descubierto y cómo lo había descubierto. Era momento de jugársela y enfrentar la situación, se había comportado como un cretino y debía asumir las consecuencias de sus actos.


      Brisa lo miraba alejada, estaba demasiado rota, ya no podía con eso; su dignidad y su instinto de supervivencia dispararon alarmas en su sistema.


      —Necesito que me perdones, te herí, mucho… no confié en ti, no te creí, ni te concedí el beneficio de la duda, te traté de forma horrible y no me lo perdonaré jamás… Me equivoqué tremendamente, lo sé… Me di cuenta tarde de que, de cualquier forma que hubiese sucedido, tú no hubieses sido culpable. ¿Cómo podías haberlo sido? Fue un accidente, estabas desmayada después de que ese maldito abusara de ti… me obnubilé por el veneno que había ido acumulando durante todos estos años y reaccioné de la peor forma, por eso necesito que me perdones, te pido que tú sí me concedas el beneficio de la duda… ese que yo no te di, para que me des la oportunidad de demostrarte cuánto te amo y resarcirte del daño que te he hecho… —Brisa estaba hermética; Guillermo la vio apretar los puños—. Siempre te amaré… no puedo vivir sin ti, mi amor, eres mi cielo, mi vida, mi todo y, si me perdonas, prometo no volver a decepcionarte jamás…


      Brisa no daba crédito a lo que estaba oyendo. Su mente y su corazón ya no soportaban más y se colapsó. Lloraba profusamente, se abrazaba a sí misma como aquella noche en la que se lo había contado todo, pero esta vez con el corazón destrozado.


      Guillermo la amaba y no soportaba verla así por su culpa, nuevamente. Brisa comenzó a respirar con dificultad y no era por el llanto. Intentó acercarse, asustado, pero ella lo rechazó.


      —¡No te me acerques! ¡No me mires! ¡Vete! ¡Lárgate!


      —Brisa, ¡déjame ayudarte! ¿Dónde están tus medicinas?


      —¡No te quiero aquí! ¡Márchate! ¡Que te vayas! —gritó histérica.


      Guillermo sacó su móvil y llamó a Bruno. Estaba desesperado. Si a Brisa le sucedía algo por su culpa, no se lo perdonaría jamás. ¿Cómo podría sobrevivir a eso? Se moriría. Lisa y llanamente. Podría vagamente vivir sin ella a su lado, pero no si a ella le sucedía algo.


      Bruno iba en camino. Guillermo corrió a la cocina, donde la había visto en varias ocasiones buscar sus pastillas; revolvió los cajones y finalmente las halló.


      —¡Mierda! ¿Cuál? ¿Cuál de ellas? ¡Brisa! ¡Ayúdame!


      Asomó la cabeza por la puerta de la cocina para ver a Brisa y lo que vio lo hizo caer al suelo. Se puso de pie de golpe y corrió hacia ella, la tomó en brazos para llevarla al sillón. Brisa era gelatina.


      Estaba lívida, sus labios tenían un color azulado... No sabía qué hacer; desesperado y trastornado, volvió a llamar a Bruno.


      —¡Estoy aparcando!


      —¡Se ha desmayado, tiene los labios azules, no sé qué pastilla es la que debe tomar para estos casos!


      El médico le indicó la pastilla que debía poner bajo la lengua de Brisa, pero francamente no creía que respondiera a la medicación; pidió el apoyo de una ambulancia con asistencia cardiaca, pues él sólo llevaba lo básico.


      Entró en el piso de Brisa como una tromba y vio a su amigo llorando como un niño pequeño sobre el cuerpo inerte de ella. Tuvo que obligarse a moverse, pues estaba visiblemente afectado por la situación.


      Apartó a Guillermo, quien quedó sentado en el suelo con la cabeza apoyada entre sus manos, sin parar de llorar y repetir su nombre.


      Natalie llegó en ese instante y el susto hizo que casi se cayera al suelo. Corrió a su lado desconcertada, sin saber qué hacer.


      El médico abrió su maletín y comenzó a atenderla. Brisa no despertaba y cada segundo contaba. Respiraba a duras penas y su pulso era muy débil. Era imperioso que la ambulancia llegara.


      —Guille, ¡tío! Necesito que te calmes y bajes. Tienes que estar atento, debe estar llegando la ambulancia y necesitamos que no haya demoras.


      Guillermo hizo de tripas corazón y se puso de pie; anestesiado, bajó hasta la recepción del edificio justo en el momento en el que llegaba la ambulancia y guió a los paramédicos hacia el piso de Brisa.


      Luego todo sucedió muy rápido: un despliegue de equipos, personas y voces lo aturdieron. Natalie fue a su lado; ambos miraban la escena como ausentes. Se sucedían maniobras alrededor de ellos que no querían comprender. Bruno dejó actuar a los paramédicos. Estaba conmovido y en esas condiciones no podía dar lo mejor de sí.


      El ruido del desfibrilador sacó a Guillermo del trance, se percató de lo que sucedía y se descontroló.


      —¡Bruno! ¿Qué pasa? —le gritó.


      Los paramédicos subieron a Brisa a la camilla, debían trasladarla con urgencia. Uno de los médicos coordinaba su ingreso en la unidad cardiológica, mientras otros trataban de estabilizarla.


      —Ha entrado en paro —respondió Bruno apenas audible.


      —Tres… cuatro… cinco… continuad con las compresiones…


      —El pulso es muy débil…


      —¡Está fibrilando!


      —Cargad a trescientos… ¡Despejad!


      —Nada… Otra ronda de epinefrina…


      —Tres… cuatro… cinco…


      —Continuad.


      —Tres… cuatro… cinco…


      —¡Bruno! —gritó Natalie histérica—, ¡haz algo!


      —¡Están haciendo todo cuanto pueden!


      Guillermo se agarraba la cabeza y gesticulaba. Su cuerpo lleno de adrenalina lo mantenía de pie; se sentía como un animal salvaje, herido, peligroso. No creía poder resistir mucho más la presión, la escena era dantesca.


      —¡La perdemos! —informó uno de los paramédicos.


      —¡Por favor, no! —gritó Guillermo casi tirándose encima de ella.


      —¡Necesitamos irnos ya!


      —Guille, debes llamar a sus padres. Si hay que tomar alguna decisión, deben hacerlo ellos.


      —¡No me jodas, Bruno!


      —Brisa es fuerte, Brisa es fuerte, podrá con esto —repetía Natalie casi como un mantra.


      Los tres salieron siguiendo la camilla. No sabían qué sucedería, pero lo que sí sabía Guillermo era que, si a ella le sucedía algo, él moriría junto a ella.


      La subieron a la ambulancia. Guillermo quería acompañarla, pero no se lo permitieron. Con las sirenas encendidas, se dirigieron al hospital.


      Bruno lo tomó del brazo y lo arrastró hasta su coche, donde se subieron los tres. Natalie y Guillermo parecían autómatas. Bruno miró a Natalie por el espejo retrovisor, tenía la mirada perdida; Guillermo, a su lado, había recostado la cabeza en el asiento y cerrado los ojos.


      Guillermo podía sentir su corazón latir desbocado; quería arrancárselo y tirarlo, llorar y gritar. Apretó los ojos y los abrió.


      —Debes llamar a sus padres… —repitió Bruno—. Cualquier decisión que haya que tomar, la deben tomar ellos…


      Guillermo lo miró y entrecerró los ojos; tenía razón, él no tenía derecho a decidir nada, menos después de haberle generado la tensión suficiente como para descompensarla. Buscó su móvil y llamó a Maryam.


      —Maryam…


      —Guillermo…


      —Escucha… Brisa se ha descompensado y la están trasladando al hospital —dijo aparentemente calmado, aunque por dentro era como una bomba a punto de estallar—. No está nada bien… Aída y Omar deben presentarse por si hay que tomar una decisión. Lo dejo en tus manos, estoy yendo al hospital, nos veremos allí.


      A Maryam se le resbaló el teléfono de las manos de la impresión, Aída estaba a su lado; la vio ponerse pálida y, cuando el teléfono cayó, supo que algo andaba muy mal.


      —¿Qué pasa?


      Maryam temblaba y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos; era tal el miedo que tenía que no pudo articular palabra. Aída se desesperó y la sacudió.


      —Es Brisa… —logró balbucir.


      —¡Qué pasa con Brisa!


      —La están llevando al hospital… no es bueno, Aída… no es nada bueno.


      Aída no supo qué decir, sólo se quitó el delantal, lo dobló y lo colocó sobre la mesa casi como si fuera una pieza preciada, tomó las llaves del coche del mueble del recibidor y salió.


      —Tenemos que irnos, Maryam, por favor —dijo impávida.


      Aída condujo hasta el hospital; ambas hermanas iban sumidas en un silencio sepulcral.

    

  


  
    
      Capítulo 34


       


       


       


      Brisa fue ingresada, ya estabilizada, en la unidad cardiológica del hospital. Guillermo y Natalie no pudieron entrar. Bruno les prometió que los mantendría informados, pero la ansiedad los superaba.


      Aída y Maryam llegaron y fueron directas hacia donde ellos estaban. Se miraron, se midieron... había rabia, ira, odio en sus miradas, pero nadie pudo recriminarle nada al otro, todos eran responsables en mayor o menor medida de la situación en la que Brisa se encontraba en ese momento.


       


       


      Brisa se sentía aletargada, su cuerpo y sus párpados le pesaban y le costaba mantener los ojos abiertos; eso y el «pip» del monitor le recordaron a aquel momento cuando se despertó tras el accidente. Llevaba puesta una mascarilla de oxígeno, por lo que podía respirar mejor. Le ardían los pulmones, pero lo que peor llevaba era que sabía que su relación con Guillermo no tendría forma de repararse. Se había roto la confianza y, por ende, lo que tenían, pues todo se basaba en ella. No, ya no había marcha atrás. Con ese pensamiento se durmió debido a los sedantes que le habían administrado.


      Bruno salió al pasillo y Guillermo y Natalie se le abalanzaron. Aída y Maryam quedaron detrás. No conocían a Bruno.


      —¿Cómo está?


      —No os voy a mentir: está delicada, tenemos que esperar… no hay mucho que podamos hacer. Se le practicaron algunos estudios y análisis, esperaremos los resultados y aguardaremos la evolución…


      —Bruno, ¡no me hables como un jodido médico! ¡Es mi mujer la que está ahí dentro!


      —Lo sé, y estoy tratando de ser objetivo…


      Guillermo se dio media vuelta y caminó por el pasillo. No sabía adónde iba, tenía unas ganas irrefrenables de tirarlo todo a su paso. Pero debía serenarse, estaría al lado de Brisa, la cuidaría y, cuando todo estuviera bien, le daría tiempo. Eso era lo que haría. Puso una moneda en la máquina expendedora y seleccionó una bebida. Un café le sentaría bien. Se acomodó en los asientos contra la pared, con los ojos cerrados y los codos apoyados sobre las rodillas, mientras sostenía el vaso de cartón con las dos manos. Sintió que alguien se sentaba a su lado.


      —Sé que la amas… —dijo Aída.


      —Más que a mi propia vida… fui un estúpido y merezco que no me perdone, pero, si no lo hace, no sé qué haré… Ahora sólo quiero que salga de este hospital y esté bien —dijo antes de tomar un sorbo del amargo líquido.


      —Me arrepiento de tantas cosas, Guillermo... mi hija me odia, fui egoísta y mi matrimonio está destruido. Llamé a Omar y su móvil está apagado. Debe de haber viajado nuevamente. No se ha puesto en contacto conmigo desde que me fui de casa, no le importa, nunca le ha importado nada…


      Guillermo la miró; le daba pena, era la madre de su amor y la había odiado por haberle hecho lo que le había hecho, ¿empujada por su esposo? Sí, pero él no era menos egoísta, la había juzgado y le había dicho un montón de cosas horribles y luego había ido a pedirle perdón. ¿Qué creía? ¿Que podía perdonarlo así como así? No, Brisa tenía dignidad, no se trataba de orgullo; él la había lastimado, severamente, había traicionado su confianza. En ese momento entendió que, probablemente, nunca lo perdonaría.


      Terminó el café, tiró el vaso en la papelera y caminó por el pasillo hasta donde estaba Natalie.


      Bruno la tenía abrazada; ese par se había hecho carne y uña, sintió ternura. Pasó al lado de Maryam, le dio un beso, apretó su hombro y salió por donde había entrado.


      Fuera, el aire frío lo azotó en el rostro; era su cable a tierra, una llamada a la realidad. Tomó un taxi y se dirigió a su piso.


      Natalie y Bruno se mantuvieron así. Ella estaba muy afectada, él la sostenía.


      —Tengamos esperanzas, pequeña… todo irá bien.


      Maryam, por su parte, estaba atontada; toda la situación le parecía un déjà vu de cuando el accidente. Aída se sentó a su lado y la cogió de la mano.


      —Nunca te di las gracias por estar con Brisa. Por acompañarla y ser la madre que yo no supe ser.


      —No me tienes que agradecer nada; lo que hice, lo hice porque la quiero…


      —Saldrá de ésta, porque mi hija es fuerte… y, cuando lo haga, no descansaré hasta que me perdone.


      —Así será…


       


       


      Guillermo llegó a su casa, se sirvió un güisqui, abrió la ventana del balcón de la sala y allí se sentó. Necesitaba pensar, reflexionar, pero estaba aturdido y no podía. Quería estar al lado de Brisa, eso era lo único que sabía con certeza. Dejó el güisqui sin beber sobre la mesa de la terraza, pidió un taxi y fue al estudio de Brisa, allí había dejado su coche. Entró, la puerta había quedado abierta, recorrió el lugar como alma en pena; el aroma a azahar lo turbaba, no podía más; tomó las llaves de su coche, cerró la puerta y se fue.


      Llegó al hospital, no estaban ni Aída ni Maryam ni Natalie. Se acercó a la enfermería y pidió ver a Brisa.


      —¿En qué habitación está Brisa Zacur?


      La enfermera introdujo en el ordenador el nombre que le había dicho y miró la pantalla.


      —La señorita Zacur está en cuidados intermedios.


      —¿Puedo verla?


      La enfermera lo vio visiblemente afectado y se apiadó de él.


      —Sígame, por favor.


      En silencio, Guillermo siguió a la enfermera. Unos pasos después abrió una puerta y tras ella estaba Brisa.


      —Está sedada, pero estable. Hay que esperar, si en cuarenta y ocho horas sigue haciéndolo bien, la podremos pasar a una habitación común; de momento necesita cuidados especiales.


      Guillermo estaba estupefacto ante la imagen frágil de la mujer que estaba en aquella cama, llena de cables, monitores y con máscara de oxígeno.


      —¿Puedo quedarme?


      —Puede sentarse allí y tomarla de la mano, estoy segura de que oye lo que se le dice, tal vez lo que le diga la ayude a recuperarse.


      La enfermera cerró la puerta tras de sí; él se sentó en la butaca que había a un lado de la cama y la cogió de la mano; estaba fría, la besó. Estaba muy cansado; en ese momento sólo quería que ella se despertara, ya no le importaba si lo perdonaba o no, sólo quería que ella estuviera bien. Apoyó la cabeza en la cama y se durmió.


      Despertó unas horas después con las voces de las enfermeras. Venían a controlarle tensión y temperatura.


      —Lo siento… —dijo adormilado.


      —No se preocupe…


      —¿Cómo está?


      —Lo está haciendo bien… está estable —le informó mientras revisaba todos los monitores y anotaba algo en su historia clínica.


      —¿Por qué sigue dormida?


      —Está sedada, necesita estar tranquila para mantenerse estable.


      Guillermo asintió y la miró; estaba pálida y parecía ajena. ¿Oiría lo que se le dijera? ¿Eso la inquietaría? Se aborrecía, aún no entendía cómo había podido ser tan estúpido, cómo había podido cegarse tanto.


      —Volveremos en un par de horas. Trate de descansar.


      Volvió a cogerla de la mano y a hablarle con el corazón. Le dijo cuánto la amaba, todo lo que ella lo había cambiado, lo que sentía cuando estaban juntos y cuando no lo estaban, le contó sus sueños junto a ella, que quería ser el padre de sus hijos y que envejecieran juntos. Que deseaba pasar muchos fines de semana en aquella cabaña de la playa y que, hasta el fin de sus días, la haría la mujer más feliz del mundo si se lo permitía.


      —Pero tienes que ponerte bien… eres la mujer más fuerte que conozco y te amo. Por favor…


      No se había dado cuenta de en qué momento sus lágrimas habían comenzado a brotar de sus ojos. Lo cierto era que desnudó su corazón como nunca antes lo había hecho y se sintió liberado.

    

  


  
    
      Capítulo 35


       


       


       


      Guillermo no se despegó del lado de Brisa. Aída, Maryam y Natalie iban todos los días, pero él siempre estaba ahí.


      —Toma… —le dijo Maryam, tendiéndole un táper—. Hice kounafa para ti…


      Guillermo le sonrió.


      —Gracias, Maryam.


      Maryam le apretó el brazo.


      —Mi niña es fuerte, sé que se recuperará.


      —¿Pero por qué no despierta?


      —Su cuerpo necesita reponer energía, por eso duerme; además, está sedada, ya te lo han dicho los médicos y Bruno… ¿Por qué no vas a casa y descansas un poco? Has estado aquí tres días sin moverte de su lado, salvo para comer algo o ducharte… toma aire, ve… yo me quedaré con ella.


      —No quiero… ¿Y si se despierta? Quiero estar aquí.


      —Sé lo que quieres… pero también sé que las cosas no serán fáciles cuando ella despierte; la conozco, es testaruda… no querrá a nadie aquí salvo a ese tesoro que es Natalie…


      —Si tan sólo pudiera volver el tiempo atrás…


      —Pero no podemos… las cosas son como son, todos cometemos errores.


      —Pero el mío es imperdonable, Maryam.


      Golpearon la puerta suavemente. Natalie asomó su cabeza por la puerta.


      —¿Puedo pasar?


      —Adelante.


      Guillermo se levantó de la butaca y tomó el táper que le había entregado Maryam.


      —Te haré caso, voy a darme una ducha, descansaré, comeré algo decente y volveré esta noche —dijo saludando a Maryam—. Hola, Nat… —añadió antes de darle un beso.


      —¿Cómo estás, Guille?


      —Aquí… —dijo levantando un hombro—. Si ocurre cualquier cosa, me llamas al móvil.


      —Tranqui… descansa.


      Guillermo salió del hospital. El día estaba gris, tan gris como su estado de ánimo. Maryam tenía razón, seguramente Brisa no lo querría allí cuando se despertara después de la forma en la que la había tratado. Lo entendía, pero se negaba a aceptarlo. Él sabía que ella lo amaba y definitivamente él la amaba; no había otra opción que estar juntos. Su razonamiento era casi infantil; sumaba uno más dos y el resultado era tres, pero se olvidaba de las otras variables que influían en ese resultado. Bueno, nunca había sido bueno para los números y por lo visto tampoco con las cuestiones del corazón.


       


       


      Bruno llamó a Natalie, y de inmediato se dio cuenta de que ella se había dejado el móvil en su casa; habían pasado la noche juntos y había salido tarde para la universidad. Sabía que iría a ver a Brisa al hospital, así que probó suerte con Guillermo.


      —¡Tío! ¿Cómo estás?


      —Aquí, en casa, acabo de llegar.


      —¡Ah! Pensé que estarías en el hospital…


      —No, se quedaron Maryam y Natalie… vine a descansar un poco…


      —Me parece bien, ¡no puedes estar metido ahí dentro todo el santo día!


      —¿Y qué quieres que haga? ¿Que siga mi vida como si nada hubiera pasado? ¿Que pretenda que no me porté como un reverendo imbécil? No me pidas eso…


      —No, Guille, quiero que te cuides, porque te estás haciendo mierda y no quiero que también tú termines en un hospital.


      —Ya estoy hecho mierda… y si Bree no se despierta pronto, voy a enloquecer.


      —Es normal que no despierte, ya te dije que está sedada; van a comenzar a rebajarle la sedación y empezará a despertarse. Pero tiene que estar tranquila…


      —Lo sé; en cuanto despierte, si no me quiere ahí, me iré, le daré el tiempo que necesite, no sé cómo lo haré, pero lo haré…


      —Se recuperará, es fuerte…


      Los amigos conversaron un rato más y luego cortaron la comunicación. Guillermo pidió comida a un Delivery y, mientras se la traían, se dio un largo baño.


      Estaba cansado. Mientras comía encendió su portátil; hacía tres días que no iba al bufete, así que leyó su correo electrónico y contestó algunos correos atrasados, así como escribió uno a su secretaria en el bufete, explicándole que estaría ausente unos días más por problemas personales.


      Miró a su alrededor. Las fotos de ellos juntos que adornaban la casa lo miraban de forma acusatoria. Tomó una de ellas, la foto que más le gustaba: un selfie que se habían hecho en la cabaña de la playa. Tanto les había gustado que Guillermo la imprimió y la colocó en un marco que ella había elegido. La llevó consigo, abrió el armario y el olor a azahar lo invadió; cogió una camiseta de dormir de Brisa, se acurrucó en la cama y se durmió con su aroma.


      El teléfono lo despertó varias horas después.


      —Guille, perdona la hora…


      —Nat… no hay problema —dijo con voz ronca—. ¿Qué ocurre?


      —Brisa ha despertado.


      Guillermo saltó de la cama, el marco cayó y el vidrio se hizo añicos.


      —¿Estás bien?


      —Sí, sólo se me ha caído algo… Voy para allá, me había dormido…


      —No… no vengas… mmm… no quiere verte, lo siento.


      Guillermo se dejó caer en la cama; estaba exhausto a pesar de que había dormido unas cuantas horas.


      —Entiendo… dile que necesito que me escuche una vez… luego la dejaré en paz.


      —Se lo diré, descansa…


      —¿Cómo está?


      —Bien, cansada, con poca energía, pero Bruno dice que es normal y que, con el paso de los días, se repondrá.


      —Gracias, Nat…


      —Debo volver a la habitación.


      Natalie cortó la llamada; afortunadamente Bruno le había llevado su móvil cuando había ido a ver a sus pacientes.


      Brisa se sentía débil y sedienta. Natalie volvió a entrar en la habitación y la vio tratando de incorporarse.


      —¡Bree! Déjame que te ayude.


      Pulsó los botones que articulaban la cama, dejándola en una posición más cómoda. Ya no tenía la mascarilla de oxígeno permanente y el color de su piel había mejorado. Aún estaba pálida y ojerosa, pero eso era normal.


      —¿Cómo te sientes?


      —Terrible… como si me hubiera pasado por encima un ferrocarril —dijo con la voz áspera.


      —Te entiendo… —Carraspeó—. He hablado con Guillermo, ya le he dicho que no venga.


      —Gracias.


      —Bree... me ha pedido que te diga que quiere que lo escuches una sola vez.


      —¿Para qué? Ya está Nat, ya escuché todo lo que tenía que escuchar.


      —Estuvo aquí día y noche durante los últimos tres días; al menos escucha lo que tiene que decirte y luego se irá. Me lo prometió.


      —A mí me prometió muchas cosas, Natalie… no cumplió ni una y pretende que de un momento al otro lo perdone por su cara bonita. No… ya no puedo volver a confiar en sus palabras y créeme que sería mucho más fácil decirle que lo perdono, nada me gustaría más que volver el tiempo atrás, pero las cosas que dijo no son fáciles de olvidar.


      Natalie no sabía qué decir; era cierto. Guillermo había actuado de una forma horrible y Brisa ya no tenía margen para seguir rompiéndose, estaba demasiado resquebrajada como para verlo de momento; si lo veía, era probable que su dignidad se hiciera polvo.


      Brisa cerró los ojos, quería llorar, pero ya no se lo permitiría, se haría fuerte a golpes; definitivamente construiría muros más altos y levantaría más barreras y corazas, ésa sería la única forma de salvaguardar lo poco que le quedaba sano.


      Seguiría estudiando, terminaría la carrera, se licenciaría como abogada y sería implacable. Pero, de amor, nada. No volvería a cometer el mismo error. Ya se las arreglaría para sacárselo del corazón; no iba a ser fácil, estaba metido muy adentro, pero lo intentaría. Debía sacarlo de su sistema y para eso lo mejor era no verlo, ni de lejos, por un tiempo.


      Echaba de menos a su tía, no podía culparla; en cuanto a sus padres, ésa era otra historia.


      —Nat… ¿puedes llamar a mi tía?


      —¡Claro! —Y así lo hizo.


       


       


      Maryam salió de casa tan pronto como cortó la comunicación con Natalie. Aída no estaba, así que la llamó al móvil de camino al hospital.


      —Brisa ha despertado…


      —¿En serio?


      —Sí, me acaba de llamar Natalie.


      —Voy para allí… Maryam… Omar se ha ido.


      —¿Cómo que se ha ido?


      —Hace días que lo llamo para coordinar poder llevarme todas mis cosas y también para explicarle lo de Brisa, pero tiene constantemente el móvil apagado. Hoy he ido a casa, decidida a hablar con él, y he visto que se ha llevado toda su ropa, joyas, relojes, papeles, todo… Ha dejado la caja fuerte como estaba y una nota.


      —Lo siento, Aída…


      —Yo no lo siento, el muy cobarde tiene miedo de ir preso… luego hablamos.


      Maryam condujo hasta el hospital y entró en la habitación, Brisa estaba cenando.


      —¡Tía!


      —¡Cariño!


      Ambas se abrazaron. Natalie salió de la habitación para dejarlas solas, tenían que hablar y ella sentía que sobraba.


      —¿Cómo te sientes?


      —Como si una apisonadora me hubiera pasado por encima…


      —Ya te recuperarás, eres fuerte, mi niña. Verte en esta cama ¡me ha traído unos recuerdos horribles!


      —Lo siento, fui una tonta… Para empezar, jamás debí creer que el amor era algo para mí, debí haberme quedado como estaba y... además… no debí beber, lo siento, tía… de verdad que lo siento.


      —Bree… Sé que amas a Guillermo, como sé que él te ama a ti…


      —Sí, lamentablemente lo amo, pero no puedo estar con alguien que no confía en mí y a la primera de cambio dice las cosas más terribles, sin siquiera darme el beneficio de la duda. No puedo… pensé que el amor podría con eso y con mucho más, pero evidentemente no es así.


      —El orgullo no te llevará a nada.


      —No es orgullo, tía, es dignidad; me protejo.


      El sonido de alguien golpeando la puerta dio por terminada esa conversación. Brisa seguía en sus trece y no pensaba cambiar de opinión.


      Bruno entró a la habitación. Brisa lo miró desconfiada.


      —Hola, Brisa, ¿cómo te sientes hoy?


      —Mejor —dijo tajantemente.


      Bruno arqueó una ceja, tomó la carpeta con su historia clínica, revisó los datos, miró los monitores y la observó.


      —Voy a auscultarte. —Brisa lo miró desdeñosamente y se cruzó de brazos—. Brisa… —dijo Bruno con dulzura.


      —Cariño, el doctor es quien te ha estado visitando todos estos días… si no hubiese sido por él… —dijo dejando el pensamiento en el aire.


      —No te ofendas, Bruno, te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero…


      —Lo entiendo, Brisa, pero aquí soy tu médico, en un par de días ya podrás regresar a tu casa y seguirás viendo al doctor Smith, según veo en tu historia. Ahora necesito auscultarte.


      Brisa se incorporó de malos modos. Por el momento no quería tener contacto con nada que le recordara a Guillermo. Aunque eso sería difícil: estaba tan metido en ella y le dolía tanto que toda y cada una de las cosas le recordaban a él. Lo tenía complicado, pero estaba decidida a olvidarlo.

    

  


  
    
      Capítulo 36


       


       


       


      Guillermo estaba al tanto del estado de Brisa por Bruno. Los días iban pasando y cada vez se desesperaba más con su silencio, con su ausencia. Sabía que ya estaba en su casa hacía un par de semanas, pero no había vuelto a la universidad, ni al trabajo, Natalie le había contado que estaba pasando unos días en casa de Maryam y que volvería a la universidad para el comienzo del semestre.


      «Me lo tengo merecido», pensó.


      Toda su ropa estaba aún en su armario, como esperando su regreso, algo que día tras día veía más lejano. Él no se conformaba, pero la realidad era que había cometido el peor de los errores y, si la presionaba, aún sería peor, la conocía lo suficiente.


      Su móvil sonó, sacándolo de ese estado. Miró la pantalla y una Brisa sonriente lo miraba. «¡Mi amor!», pensó y atendió.


      —¡Bree!


      —Guillermo…


      Su corazón latía fuerte, la sorpresa lo puso nervioso y debía tranquilizarse.


      —¿Cómo estás?


      —Bien, gracias… Escucha, no tengo mucho tiempo, pero necesito pasar por tu piso a buscar mis cosas.


      Supo en ese instante que la llamada no auguraba nada bueno. Se contuvo, necesitaba explicarse, pedirle por enésima vez que lo perdonara, pero simplemente suspiró.


      —Entiendo, ven cuando quieras.


      —Puedo estar allí en una media hora.


      —Aquí estaré. Bree, ¿podemos hablar?


      Haría un último intento.


      Brisa había estado media hora para poder marcar su número. Cuando oyó su voz, se estremeció; por más decepcionada y dolida que estuviera, había algo más allá; lo amaba, eso era seguro, pero volvió a cerrarse en banda y su lado racional fue el que habló.


      —No creo que haya mucho que decir.


      —Sí lo hay, pero no voy a presionarte.


      —Hasta dentro de un rato —dijo y colgó.


      El miedo se apoderó de ella; esperaba que su razón no la abandonara mientras estaba allí, a solas con él. «Debí pedirle a Nat que me acompañara…», se recriminó, pero se dio cuenta de que ella también necesitaba esa última charla, así que la tendrían.


       


       


      Entró en el edificio, subió hasta el piso de Guillermo, tocó el timbre y esperó.


      Él abrió la puerta. Verla le produjo una necesidad de abrazarla y besarla como nunca antes, pero se contuvo, tanto que los nudillos de la mano que tenía apoyada en el pestillo estaban blancos.


      —Hola…


      —Hola. Pasa, por favor.


      Brisa entró y miró alrededor; todo estaba como ella lo había dejado: los marcos con sus fotos, los almohadones de colores sobre el sillón, los pequeños adornos que habían elegido juntos, todo.


      Guillermo estaba apoyado en la puerta, Brisa giró y se miraron. Se quitó el bolso que traía cruzado, lo dejó sobre la mesa e hizo señas de que iba a pasar al dormitorio.


      Cogió las maletas, abrió el armario y comenzó a sacar su ropa. Le costaba hacerlo, su corazón se negaba. Miró la cama, esa que siempre la había hecho feliz, y tuvo que ir al baño porque su cuerpo estaba a punto de traicionarla.


      Cuando salió, encontró a Guillermo con dos tazas de té; sin decir nada, le tendió una.


      —Gracias…


      —Bree… sé que te defraudé, te traté muy mal… no tengo excusa, lo sé… pero te amo y mi vida sin ti es un infierno sin sentido, te echo tanto de menos, te extraño horrores…


      Brisa quería golpearlo. ¿Cómo le decía esas cosas?, ¿acaso no sabía que ella estaba haciendo un esfuerzo para mantenerse lejos?, ¿acaso no sabía que su vida sin él también era un infierno? Lo amaba, sí que lo hacía, pero la había decepcionado sobremanera y no podía permitir que lo volviera a hacer.


      —Me decepcionaste, Guillermo, me trataste como a una asesina. ¿Qué digo? Peor que a una asesina… y yo me lo creí. Tan mal estaba como para eso.


      —Lo siento, fue un shock y no reflexioné, simplemente lancé todo el veneno que había acumulado a lo largo de los años.


      —Yo también lo siento…


      —Dame una oportunidad, prometo hacerte feliz el resto de la vida… sé que podremos.


      —¡No puedo! Si no es hoy, será mañana… pero llegará un día en el que, por algún motivo, creerás que las cosas son como tú las quieres ver y nuevamente no me darás el derecho a defenderme, me echarás como a un perro y me romperás definitivamente. Aún me quiero lo suficiente como para decir ¡¡no!!


      Guillermo lo entendió. Si fuese al revés, probablemente ni siquiera estarían conversando. Pero Brisa era así, tenía que cerrar ese capítulo de su vida, por más doloroso que fuera, y continuar.


      —Te amo, Brisa. Lo siento mucho, de verdad. No quiero causarte más dolor, sé que fui el peor de los cretinos. No te merezco, pero soy egoísta y no me imagino una vida lejos de ti.


      Brisa no pudo responder. Dio media vuelta y regresó para terminar de meter la ropa en las maletas; instantes después, sintió la puerta cerrarse.


      Guillermo no soportaría verla traspasar la puerta con las maletas, así que decidió irse. Si se quedaba, daría el espectáculo más patético de su vida... podría lanzarse de rodillas a suplicarle perdón y, aun así, ella no lo haría. Lo sabía, se había acabado.

    

  


  
    
      Capítulo 37


       


       


       


      Aída había vuelto a su casa. Lo estaba preparando todo para venderla, esa casa le traía muchos recuerdos negativos.


      Aquel día que regresó y se dio cuenta de que Omar se había ido, sintió alivio. Era demasiado cobarde para enfrentar no sólo a Guillermo, sino también a su propia hija.


      Sobre el escritorio del estudio había dejado una carta dirigida a ella.


       


      Aída,


      No estoy hecho para ir a prisión. Sé que cometí muchos errores y la vida se encargará de cobrármelos. Lamento haberte golpeado, nunca lo había hecho, no era yo en ese momento; lo siento.


      Hice todos los trámites para que la cuenta del banco y los títulos de propiedad de la casa estén a tu nombre; la caja fuerte está intacta, así que no te faltará de nada. He firmado los papeles del divorcio, sólo tienes que firmarlos tú y llevárselos a nuestro abogado.


      Nunca supe ser un buen marido, mucho menos un buen padre. No espero que me perdones, ni tampoco Brisa; es lo que soy.


      No me busques, ya estaré muy lejos.


      Omar.


       


      Los últimos dos meses una nueva Aída había resurgido; no más pastillas, no más compras. Había comenzado una terapia y estaba surtiendo efecto. Las plantas la estaban ayudando mucho, por lo que pensó que debía hacer algo útil con su vida y se le ocurrió poner un pequeño vivero; eso la mantendría ocupada.


      La relación con Brisa poco a poco se iba componiendo y se sentía bien. Maryam la invitó a quedarse en su casa; ambas estaban solas y, durante el tiempo que llevaban viviendo juntas, habían descubierto que se llevaban muy bien, por lo que decidió aceptar su ofrecimiento.


       


       


      Brisa volvió a su estudio con sus maletas. Antes de irse, dejó las llaves sobre la mesa, miró a su alrededor y se marchó. El camino de regreso lo había llorado de principio a fin; dejó ir en ese llanto toda esperanza que alguna vez había albergado de una vida completa.


      El lunes recomenzaba la universidad y volvía a su trabajo; todo retornaría a lo que había sido antes de Guillermo. Sabía que no sería fácil, pero tenía que reconstruir su antigua vida.


       


       


      Guillermo no soportaba verla guardar sus cosas, no pudo con eso y con la absoluta seguridad de que se iba de allí y de su vida para siempre; sólo un milagro podría hacerla cambiar de opinión. Ése sería su castigo, vivir en un sinvivir, porque ya no estaría con él. Le faltaría una parte: ella; ella, que lo completaba, que encajaba a la perfección en su vida, se marchaba.


      En el despacho del bufete, sentado en su sillón, pensó en todo lo que había hecho mal. Su secretaria lo sacó de la burbuja en la que estaba.


      —Señor, ha llegado el informe formal del laboratorio.


      —Gracias, Paula, archívelo junto con el expediente.


      —¿Señor? ¿Está bien? ¿Puedo ofrecerle algo de beber?


      —No, muchas gracias… tráigame el expediente Zacur, por favor.


      —Inmediatamente…


      Tendría que dejar pasar unos días para contactarla, pero quería seguir con su caso, si ella así lo deseaba; el retrato robot aún no había arrojado pistas, pero no desistiría.


      Su móvil sonó, era Bruno; pensó en no responder la llamada, pero sabía que lo atosigaría hasta saber de él. Así era su amigo, su mejor amigo, su hermano.


      —Bruno…


      —¡Tío! ¿Cómo vas?


      —Como el culo… Brisa se lo ha llevado todo hoy…


      —¡Joder!


      —Así es… me dijo que no había vuelta atrás, que estaba desilusionada… ¿Qué podía contestarle a eso si es la verdad?… La decepcioné…


      —Nat me dijo que Brisa está muy triste; es obvio que ambos os amáis, espero que el tiempo cure las heridas y os deis cuenta de que no podéis estar el uno sin el otro… ¡Caramba! Estoy hecho un maldito sentimental…


      —Me gusta verte así… ¡Natalie te tiene bien agarrado por los huevos!


      —Mi supermuñeca… ¡Sí! Pero que no se entere… —Rio con ganas.


      —¿Vamos a tomar unas copas esta noche?


      —No soy buena compañía, creo que me cogeré unos días, me iré a la playa, necesito pensar…


      —Te entiendo, pero no te alejes, ¿vale?


      —Vale…


      —Tengo una llamada entrante, hablamos uno de estos días.


      —Un abrazo…


      Bruno estaba decidido a ayudar a su amigo y a Brisa; no podía consentir que dos personas que se amaban como lo hacían ellos no estuvieran juntas. Él creía en el amor, aunque su penúltima experiencia había sido mala, y lo habían herido, Natalie definitivamente lo había repuesto de ese trance y creía que el amor podría superarlo todo.


       


       


      —¡Muñeca!


      —¿Cómo estás, bombón?


      —Bien… despertándome, con falta de mimos… aquí nuestro «amigo» te saluda.


      Natalie rio con ganas. Le encantaba que le dijera esas cosas, se sonrojaba. Bruno no lo sabía, pero ella estaba hasta las trancas por él.


      —Buenos día para ti y nuestro «amigo».


      —¿No vienes a saludarlo? Te extraña.


      —¿Puedes saludarlo tú de mi parte? Voy camino de casa de Brisa, la llamé y me contó que se ha llevado todas sus cosas de casa de Guille. Voy a hacerle compañía un rato, quizá necesite hablar.


      —Sí, yo hablé con él… No lo está llevando nada bien. Algo tenemos que hacer, ¡no puedo verlo así!


      —Creo que no hay nada que podamos hacer; por el momento, toca esperar, sólo el tiempo dirá…


      Bruno resopló.


      —No tengo guardia hoy, ¿te quedas en casa?


      —Salgo de casa de Bree y voy para allá.


      —Aquí te esperamos ansiosos —dijo coqueto.


      Natalie y Bruno habían estrechado mucho la relación cuando Brisa estuvo hospitalizada. Iban todo lo despacio que podían, pero la realidad era que les gustaba estar juntos y lo disfrutaban.


      No hablaban de noviazgo, pero Bruno definitivamente no necesitaba a otra mujer en su cama, ni en su vida, Natalie era suficiente. Ella venía permeando su existencia de forma implacable y de ninguna forma quería evitarlo.


      Natalie, por su parte, se sentía volar; además de tener un sexo estupendo y creativo, Bruno era un hombre sensible y cariñoso.


      Estaba muy afligida por la situación de su amiga, pero la conocía, sólo el tiempo ayudaría a correr el velo y ver, tras él, que el amor que sentían el uno por el otro era más importante que los posibles dolores, heridas y malentendidos. Comprendía que Brisa estuviera cerrada a la posibilidad, le constaba que había sido un proceso interno difícil, una guerra interna, de si lanzarse al amor o no y, cuando finalmente lo había hecho, se había golpeado duro y sabía que se sentía en pedazos.


      No podía culparla, Guillermo había sido terriblemente injusto; pero tampoco podía juzgarlo, el dolor de perder a su familia y el veneno acumulado durante años hicieron que no pudiera manejar la situación. Él, que era un hombre hecho y derecho, un profesor, un gran abogado acostumbrado a manejar toda clase de situaciones, no supo cómo hacerlo y metió la pata hasta el fondo.


      «El tiempo… sólo eso podrá ayudar…», pensó.

    

  


  
    
      Capítulo 38


       


       


       


      Un año después…


       


      —¡Bree!


      —¡Hola, Nat! ¡Aquí estoy, en la cocina!


      Natalie entraba como un ciclón por la puerta del estudio de Brisa. Agitada, sonriente y satisfecha, le mostró el dedo anular a su amiga.


      —¡Nat! ¿Cuándo?


      —¡Anoche! ¡No puedo creerlo! ¡Me voy a casar!


      Brisa abrazó muy fuerte a su amiga, que estaba eufórica; se sentía muy feliz por ella. ¡Cómo le hubiera gustado también a ella poder darle esa maravillosa noticia! Pero la realidad era que desde hacía más de un año ya no estaba con Guillermo, ni con nadie. Su amor por él estaba indemne, su corazón pertenecía a ese hombre que la había hecho sentir querida, mujer y feliz. Todo lo que pasó después quería olvidarlo.


      Días después de que se llevara las cosas del piso de Guillermo, se reunieron en el despacho del bufete para hablar del caso. Brisa no pensaba continuar con eso, no se sentía preparada para afrontarlo sola, él la había sostenido en los peores momentos y sabía que podía llegar a ponerse peor; no, definitivamente sola no podría seguir con eso.


      También se cruzaban por los pasillos de la universidad y todos los lunes en el Easy. En un par de ocasiones se vieron en alguna reunión organizada por Natalie y Bruno; allí intercambiaron algunas palabras. Para sus respectivos cumpleaños se llamaron por teléfono con un escueto pero sincero deseo de felicidad. Era una relación cordial, pero a leguas se notaba la nostalgia y tristeza que acarreaba cada uno por lo que no fue.


      Guillermo, por su parte, se había vuelto un hombre solitario e introvertido, rara vez se lo veía sonreír y cada vez que podía se escapaba a la cabaña de la playa, aquella donde había vivido los mejores días de su vida junto a Brisa.


      No faltaba un solo lunes al Easy, con la esperanza de verla y de que ella lo atendiese para poder cruzar algunas palabras. La realidad era que, siempre que podía, Brisa evitaba atenderlo y él lo sabía.


      Ambos albergaban una tristeza infinita, se sentían incompletos. Cuando Bruno le contó a Guillermo que le pediría matrimonio a Natalie, se puso muy feliz, pero en su corazón algo se rompió; también, igual que a Brisa, le hubiera gustado darle esa gran noticia a su amigo.


      Tanto Guillermo como Brisa serían los padrinos de boda, por lo que deberían estar en contacto. Ambos estaban seguros de que sus amigos lo hacían a propósito; él disfrutaría esos pequeños momentos juntos, ella secretamente también.


      «¿Hasta qué punto no estaba aferrada al orgullo?», se preguntaba incontables veces. Le constaba que ella no había sido historia, él no había reconstruido su vida amorosa, eso lo sabía por Natalie, y Bruno se lo había dicho sin tapujos.


      «Dejaste a mi amigo inútil. Quise presentarle a alguien y me mandó a la mierda», le había dicho aquella vez. Natalie lo había codeado, pero él lo había hecho con toda la intención del mundo. Quería que supiera que él no tenía ojos para nadie más; ni siquiera algo casual, de una noche, tal como había sido su vida antes de ella.


      —¡Estoy muy feliz por ti! —le dijo a Natalie cuando le mostró su preciosa sortija de brillantes.


      —Fue una proposición muy romántica… ¡Ay! ¿Quién hubiera pensado que ese pedazo de hombre podía demostrar tanto romanticismo? —Ambas rieron—. Guille y tú seréis nuestros padrinos… ¡Necesito que me ayudes a organizarlo todo!


      Cuando oyó que serían los padrinos, su corazón se encogió.


      —¡Para, mujer! ¡Respira!


      —¡Es que no puedo! ¡Estoy tan ansiosa!


      —¿Ya habéis elegido una fecha?


      —Una boda en primavera…


      —¡Nat! ¡Para eso faltan sólo dos meses!


      —Por eso estoy así de ansiosa…


      —¿Por qué tanta prisa? ¿No estarás…?


      —¡Nooo! ¿Qué dices?


      —Bueno… ¡no sería grave!


      —No, claro que no, pero no es el caso.


      —Entonces… ¡manos a la obra!


      Brisa fue a por su portátil para comenzar a prepararlo todo. Había querido no parecer afectada por el hecho de que tendría que compartir tiempo con Guillermo; ya se las arreglaría.


      —Nat, tu madre querrá organizarlo todo…


      —Probablemente, pero no les he dicho nada, se enterarán cuando les llegue la invitación. De todas formas, no queremos nada fastuoso, deseamos compartir con las personas que queremos la alegría de que nos amamos y nada más, algo sencillo.


      —Entiendo, pero le estás quitando una ilusión a tus padres…


      —La ilusión es mía, ellos seguramente querrían otra cosa para mí, así como querrían que yo fuese otra... bueno… ¿Adivina qué? Yo no soy esa otra, ni quiero lo que ellos quieren.


      Brisa cortó el tema, sabía que Natalie era inflexible con ese asunto y no quería empañar su alegría.


      —Lo primero que tenemos que ver es…


      Las amigas comenzaron a planificar la pequeña pero hermosa boda. Bruno había dejado en sus manos las decisiones, aunque ella le consultaba a cada rato, cosa que él disfrutaba.


      En lo que iba de la tarde ya habían resuelto ir a ver algunos sitios para el festejo, la corta lista de invitados, los colores que usarían para la decoración y Natalie tenía una idea bastante acabada del vestido que llevaría. Había mucho trabajo por delante, pero juntas eran dinamita. Se tomaron un receso para hablar de la despedida de solteros; ella quería hacer algo conjunto y Brisa le insistía en que eso no era una buena idea. Había decidido que la llevaría a un spa o a algún sitio durante todo un fin de semana.


      Los hombres, por su lado, estaban planificando a lo grande un fin de semana en Las Vegas, a todo color. Natalie no estuvo demasiado feliz al respecto cuando Bruno se lo contó, pero confiaba en él.


      Durante esos dos meses, en varias ocasiones se encontraron los cuatro para cerrar detalles. Guillermo se quedaba mirándola, extasiado, soñando en que con ese mismo entusiasmo habría organizado la boda de ambos.


      Ella sentía su mirada penetrándola y sabía lo que él pensaba. Sus ojos lo delataban, era transparente para ella.


      «Mi amor… podríamos ser nosotros…», se decía torturándose.
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      El fin de semana, Bruno, Guillermo y sus amigos se fueron de viaje a Las Vegas y Natalie, con Brisa, se dirigió a un spa para recargar energías.


      Ellos se alojaron en un hotel céntrico, se prepararon para bajar al bar y comenzar el prometido fin de semana de locura.


      Andreas, que hacía tiempo no veía a Guillermo, lo vio callado.


      —¿Qué le ocurre a Guille? —le preguntó al novio.


      —Todavía no se ha recuperado.


      —¿De lo de su novia? ¡Qué mal me siento por eso! No tenía idea…


      —No podías saberlo, para todos fue una sorpresa… y Guille no lo supera, ella no quiere volver con él.


      —¿Qué se sabe de ese asunto?


      —Ella no fue la que embistió el coche. Guille lo descubrió y se quería morir por cómo la había tratado. Brisa la pasó muy mal. Estuvo ingresada, sufrió un paro… la atendí yo, fue terrible y él estaba ahí, se siente como una mierda.


      —¡Ufff! Me imagino… después del accidente supe que en realidad ella tenía una cardiopatía y que a los días le tuvieron que hacer un trasplante, oí que llegó justo a tiempo, gracias a que ahora los accidentados son donantes obligatorios…


      —Sí, la tuvo difícil… pero ahora está bien… si no fuera por eso, pocos en la lista de espera tendrían posibilidades…


      —¿Vamos? —interrumpió Guillermo no muy entusiasta.


      Salieron de la habitación directos al bar. Él necesitaba tomar algo y relajarse; había visto a Brisa el día anterior en la prueba de trajes y vestidos de los padrinos y su ánimo se había soliviantado, por lo que, envalentonado por ese humor, había terminado por decirle algunas cosas que hicieron que Brisa le molestara y luego lo ignorara soberanamente.


       


       


      Brisa terminó la prueba con la modista y salió del local como alma que llevaba el diablo, estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía a decirle que ella se había recuperado fácilmente de la ruptura? Volvía a errar, ¿acaso no se daba cuenta de que eso la alejaba más?


      Para él, todo intento de acercamiento era en vano, y eso lo desesperaba.


      —Te recuerdo que fuiste tú el que me echó… —le dijo entre dientes, mientras esperaban a que la modista les indicase cuándo debían volver para la última prueba.


       


       


      —¿Te das cuenta Nat? Me acusa de haberme recuperado rápido… ¿Qué sabrá él? Si no me lo puedo apartar del corazón… ¿Y él? Debe andar de putas por ahí…


      —¡Bree! ¡Para! Sé que no es justo, pero es evidente que está desesperado. Todo lo que hace o dice es para llamar tu atención… y por cierto… de putas, nada.


      —Pues así lo único que consigue es que el orgullo hable por mí…


      —Sed razonables, al menos hasta el final de la boda, por favor… —dijo Natalie mientras conducía hacia su esperado fin de semana de spa.


      —No te preocupes, Nat… —repuso y continuó mirando el paisaje.


      Las amigas llegaron al hotel spa, se acomodaron en sus respectivas habitaciones y se encontraron ataviadas con sus mullidas batas blancas para recibir el primer masaje del fin de semana.


      Los hombres, por su parte, ya iban por su tercera ronda de bebidas; a Guillermo, que no estaba con el mejor de los ánimos, el alcohol lo tenía ligeramente animado.


      —¿Vamos a hacernos un tatuaje? —lanzó jocoso.


      —¡Ni loco! —dijo Andreas—. Las agujas, sólo para pinchar a otro…


      Sebastián, el periodista de espectáculos, era el chico tatuado del grupo, por lo que animó a Bruno y a Guillermo a hacerlo.


      —Aquí hay un sitio donde me he tatuado en otras oportunidades que es serio, ¡vamos! Hagámonos algo todos, algo que recuerde este fin de semana en el que perdemos a quien nunca pensamos que perderíamos… ¡al depredadorrr! —dijo Sebastián haciendo un gesto de presentador.


      —Me tatuaré «Soy un imbécil y me lo merezco» —dijo Guillermo señalando su frente.


      —¡Ya, tío!


      —Es la verdad, Bruno… soy un imbécil, no dejo de cagarla, una y otra vez —afirmó, ahora ya afectado por el alcohol.


      —¡Vamos! ¡Que no decaiga el ánimo! ¡Vamos a por ese tatuaje!


      Salieron los cuatro rumbo al local indicado por Sebastián. Guillermo tenía claro qué tatuaje se quería hacer: recordaba el de Brisa a la perfección y se haría la ficha complementaria; porque ella lo complementaba y sabía que, muy a pesar de ella, él la complementaba.


      Cuando los amigos vieron el tatuaje de Guillermo y él les explico el significado, no daban crédito a lo que veían; definitivamente ese hombre estaba loco por esa mujer, no tenía remedio.


      Entretanto, ellas habían decidido salir esa noche para festejar el gran día de relax y mimos que habían disfrutado. Fueron a un club nocturno donde se divirtieron como hacía mucho tiempo que no lo hacían juntas.


      Brisa había podido alejar por un rato a Guillermo de su mente; se le estaba haciendo demasiado cuesta arriba, pero había decidido que ese fin de semana lo intentaría con uñas y dientes. No era que tuviese la intención de rehacer su vida, no; ella ya tenía claro que no podría volver a amar a nadie como amaba a Guillermo. Un año era tiempo suficiente como para habérselo sacado de su sistema; sin embargo, eso no había ocurrido.


      El móvil de Brisa sonó mientras estaban bailando en la pista y frunció el ceño al ver la palabra «Hoyuelitos» en la pantalla junto con su foto. Brisa no había cambiado el contacto, no había podido; tampoco él.


      —¿Quién es, Bree?


      —Guillermo… —dijo confundida.


      Miró la hora, eran las cuatro de la mañana, rápidamente hizo el cálculo, sería medianoche en Las Vegas y decidió atender.


      —¿Hola? —gritó, ya que la música estaba demasiado alta.


      —Bree…


      —¿Guillermo?


      La voz estaba algo distorsionada por el efecto del alcohol. Brisa en seguida se dio cuenta de que estaba ebrio y de que, en esas condiciones, no era bueno que hablaran.


      —¿Te estás divirtiendo? —preguntó él al oír la música.


      —Sí… ¿y vosotros?


      Guillermo no respondió nada.


      —Me acabo de hacer un tatuaje.


      —Guillermo, no te oigo bien, ¿estás solo?


      Brisa no había oído lo que le había dicho; entre el ruido de la música y la voz arrastrada de Guillermo, percibía su voz con dificultad.


      —Estoy con los chicos, necesitaba oír tu voz y decirte que te amo.


      —Estás ebrio, ¿por qué no te vas a dormir?


      —Dime que ya no me amas, dímelo y no te molestaré nunca más…


      Brisa no quería mentir, pero no tenía otra opción.


      —¡No te amo!


      Se hizo un silencio y ya no volvió a oír nada en la línea. Eso la dejó bastante alicaída, pero no quería estropearle la noche a su amiga, por lo que resopló y trató de poner su mejor cara mientras volvía a la pista, donde se encontraba Natalie.


      —¿Todo en orden? —preguntó escrutándola.


      —Sí, parece que los chicos han bebido más de la cuenta…


       


       


      El fin de semana de todos acababa; los chicos llegaron al aeropuerto, parapetados detrás de gafas oscuras; había sido un fin de semana de locos, tal como se habían prometido. Las chicas llegaron conduciendo. Estaban sumamente relajadas, depiladas, aceitadas, masajeadas y recargadas energéticamente. Natalie estaba lista para su boda una semana después.


      El lunes todos volvieron a sus respectivos trabajos. Bruno venía masticando una idea desde que había hablado con Andreas. Tenía una intuición y necesitaba salir de dudas.


      Guillermo decidió que ese lunes no iría a la cafetería, respetaría la decisión de Brisa, muy a su pesar. Durante el último año había mantenido la esperanza de que un día ella lo perdonaría y tendrían sus «felices para siempre». Ahora se había convencido de que eso ya no sucedería. No la hostigaría más, ni la pondría en una situación incómoda. Haría de tripas corazón el día de la boda para entrar a la iglesia cogidos del brazo. Tenía claro que jamás la olvidaría, pero, además, ahora tendría un recuerdo de ella, de por vida: su tatuaje; aunque no llevase escrito su nombre, él sabía a quién correspondía.


      Brisa terminó su jornada de trabajo cabizbaja. Guillermo había cumplido su palabra y eso la disgustaba; aunque no debía, ella había dicho las palabras mágicas. «No te amo.» Sabía que lo quería, que lo amaba, en su interior ya lo había perdonado hacía mucho, sólo que su instinto de supervivencia seguía activado y funcionaba en modo «protección a todo riesgo».


       


       


      Bruno llegó de trabajar al día siguiente. Natalie se encontraba en el piso que estaban decorando juntos, preparando el que sería su futuro hogar.


      —¡Hola, muñeca!


      —¡Hola, bombón! —dijeron antes de besarse—. ¿Qué pasa? Tienes cara de preocupado, ¿va todo bien?


      Bruno resopló. Sabía que, si se lo decía, querría contárselo a Brisa de inmediato, pero él debía explicárselo a Guillermo primero. No podía ocultarle algo así, y además necesitaba hablarlo con alguien.


      —El otro día Andreas dijo algo… que me sembró una duda y me llevó a investigar si eso podía llegar a ser cierto o no, porque no podía quedarme tranquilo con esa incertidumbre.


      —¿Qué es? ¿No me asustes?


      —Ven… siéntate, no es para asustarse…
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      —¡Por todos los santos, Bruno! ¡Tengo que decírselo a Brisa ya!


      —¡¡No!!


      —¿Cómo que no? ¡Tiene que saberlo!


      —A su debido tiempo. Hay que pensar bien cómo se lo decimos, ella está bien, recuperada, pero la noticia puede ser un shock; además, necesito hablar primero con Guille… dame un par de días y, si quieres, yo mismo te acompañaré a explicárselo.


      —¿Estás seguro?


      —Sí, no hay dudas… Primero pensé que era una locura, pero lo confirmé por dos lados, es la verdad.


      —Pero… ¿¡Cómo!?


      —¿Recuerdas cuando comenzamos a jugar?


      —Sí —respondió extrañada y ceñuda; no sabía a qué venía esa pregunta.


      —¿Recuerdas que me preguntaste si creía en la vida después de la muerte?


      —Sí… me dijiste que no tenías la certeza absoluta, pero que tu profesión te había llevado a creer en lo imposible.


      —Correcto… éste es uno de esos casos.


      Natalie quedó perpleja.


      —Pequeña, voy a llamar a Guille. No te importa si hoy no cenamos juntos, ¿verdad? Necesito hablar con él…


      —No, claro que no —dijo absorta.


      Bruno cogió su móvil y marcó el número de su amigo.


      —¡Qué pasa, tío!


      —Bruno… ¿todo bien?


      —Sí… ¿tienes un momento?


      —¡Sí, claro!


      —Voy para allá.


      A Guillermo le llamó la atención que necesitara hablar con esa urgencia, hacía sólo dos días que habían vuelto del viaje, no entendía qué podía haber pasado.


      Veinte minutos después, el interfono del piso de Guillermo sonaba y estaba a punto de descubrir el motivo de tal apremio.


      Le sirvió un güisqui y se sentaron en la sala.


      —Me estás asustando… ¿pasa algo con Natalie?


      —No… —dijo mientras encontraba las palabras adecuadas.


      —¿Es Brisa?


      —Sí…


      —¿Qué le pasa?


      —¿Por dónde empiezo?


      —¡Joder, Bruno! —dijo poniéndose de pie y pasándose las manos por el pelo nerviosamente.


      —El fin de semana, Andreas me hizo un comentario y eso me despertó un presentimiento, de alguna forma me hizo plantearme una pregunta que no me había hecho hasta el momento, porque nunca lo hubiera imaginado… Hoy obtuve la respuesta y necesito decírtelo, lo confirmé por dos vertientes diferentes, así que no hay error posible.


      Guillermo se sentó de nuevo; algo le decía que lo que estaba a punto de escuchar le impactaría. Lo que no sabía era hasta qué punto.


      —Guille, Brisa es la receptora del corazón de tu madre…


      —¿Qué? … Es una broma, ¿verdad?


      —No, créeme que no te diría algo así si no lo hubiese verificado. Como te dije, lo corroboré por dos fuentes distintas. En el expediente de tu madre está la nota con sus datos.


      Guillermo cerró los ojos e inhaló profundamente.


      —¿Ella lo sabe?


      —No, todavía no… Acabo de pedirle a Nat que me dé unos días… temo que la noticia la afecte. Estoy pensando en cómo encararlo…


      Guillermo exhaló fuerte y se puso de pie. Corazón y mente comenzaban a fraguar una guerra de la que ninguna de las partes saldría ilesa.


      —Guille… ¿Qué piensas?


      —No lo sé… Ahora mismo te diría que es una razón más para dejar de insistir; me produce un raro sentimiento pensar que dentro de ella vive el corazón de mi madre… estoy tan confundido que ni te imaginas cuánto, ya no sé qué pensar.


      —¿Una más?


      —La llamé el viernes, estaba borracho y quería pedirle disculpas por lo del jueves en la modista… en lugar de eso le dije que la amaba y la reté a que me dijera que ya no me amaba para dejar de intentarlo…


      —¡Tío! ¿Por qué narices haces esas cosas?


      —¡Estoy jodido, Bruno! ¡Amo a esa mujer, y ahora sé que ya no me ama! Me lo dijo. ¿Sabes acaso lo que se siente cuando, por culpa tuya, porque la jodiste bien jodida, el amor de tu vida no quiere saber nada más de ti?


      Bruno lo miraba sin poder decir nada; francamente había metido muchas veces la pata en otras relaciones, pero no se imaginaba perder a su «muñeca».


      Guillermo se sentó y apoyó la cabeza entre sus manos.


      —Estoy cansado, Bruno, ¡me iría a la mierda!


      —No puedo culparte… pero ahora tienes que juntar los pedazos y hablar con ella.


      —Necesito unos días, me voy a la cabaña de la playa.


      —Desde que compraste ese lugar estás más tiempo allí que aquí.


      —Me da paz, una que, créeme, necesito; no te preocupes, que estaré entero para el día de la boda.


      —Vamos a cenar algo, yo invito.


       


       


      Habían pasado dos días, dos largos días, durante los cuales Guillermo se había refugiado en la cabaña, reflexionando acerca de las casualidades de la vida, ¡y vaya qué casualidades!


      ¿Podría la vida estar queriendo decirle algo? Iba hacia atrás y hacia delante en sus pensamientos. Pensaba en su madre y en que siempre le había hecho feliz saber que una parte de ella seguía viva en alguien, dándole la posibilidad de vivir. Pero nunca, ni en el más remoto de sus sueños, hubiera imaginado que esa persona podría ser Brisa, su amor.


      «¿Qué me está queriendo decir la vida? ¿Cuál es el mensaje?»


      Why does my heart feel so bad[17], de Moby, sonaba en el aire de aquella habitación que habían compartido hasta en sueños, cuando su móvil vibró sobre la cama. Tan ensimismado había estado en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que tenía una llamada perdida de Brisa.


       


       


      Natalie había elegido el jueves, día en que tenía su clase de danza, para hablar con ella.


      —¿Estás bien, Nat? Te veo distraída… ¿Quieres que dejemos la clase para cuando vuelvas de la luna de miel y ya estés acomodada en tu nueva vida?


      —¿Sabes qué? Sí… en realidad necesitamos hablar contigo de algo.


      —¿Necesitamos?


      —Sí, Bruno está al llegar… —Brisa miró sorprendida y preocupada a su amiga; no entendía qué estaba pasando, en un segundo y por su cabeza se le cruzaron las ideas más absurdas, pero decidió esperar a ver qué era eso que le tenían que decir.


      —¿Preparamos ese té tan rico que tomamos después de clase y nos sentamos?


      —¡Claro! Aprovecho y me cambio de ropa.


      Brisa fue hacia su dormitorio a quitarse el traje y ponerse algo cómodo; luego se dirigió a la cocina a preparar el té, mientras su cabeza vagaba en hipótesis posibles. El silbido de la tetera la devolvió a la realidad. Sirvió el té y fue a la sala.


      —Aquí tienes…


      —Gracias —dijo y tomó la taza entre sus manos buscando un apoyo.


      —Lo que sea que te preocupa, sabes que puedes decírmelo.


      —Sí, lo sé, todo está bien… ¿Tú cómo estás? ¿Te has hecho los controles?


      —Estoy bien, queriendo comenzar a vivir un poco, ya es hora… Tengo ganas de irme de viaje, creo que lo necesito para sintonizar un nuevo canal y volver renovada. El doctor Smith es optimista, me dijo que le parece bien; los controles han salido perfectos, así que en breve veré adónde me llevará el destino… o mis ahorros. —Rio.


      —¡Me parece muy bien, Bree! Es importante… nada me hubiese gustado más que tú y Guille entrarais en esa iglesia siendo los protagonistas de la noche…


      —Y a mí también, Nat, pero las cosas suceden por algo. Evidentemente Guillermo no era para mí… Hay veces que pienso que la vida tiene algo preparado para mí, tantas de cal juntas y ninguna de arena agotan a cualquiera; por eso quiero hacer ese viaje, relajarme y pensar sin el ruido de la rutina.


      —¡Estoy segura de que así será, amiga!


      El sonido estridente del interfono las sacó a ambas de ese halo melancólico en el que estaban sumergidas. Brisa se levantó y fue hacia la cocina a atenderlo. Sin duda se trataba de Bruno, pues ella no esperaba a nadie.


      Natalie dejó su taza sobre la mesa y se acercó a la puerta para abrirle; mientras, Brisa, en la cocina, preparaba café.


      Abrió en el momento en que Bruno salía del ascensor.


      —Hola, muñeca… ¿Cómo estás?


      —Bien… ¿Cómo te ha ido?


      —Un día agotador, pero hasta dentro de un mes soy todito tuyo… —le dijo al tiempo que entraban en el estudio de Brisa.


      —Siempre serás todito mío… sólo te compartiré con los… mmm… cuatro o cinco hijos que tendremos…


      Bruno sonrió; amaba a esa mujer, sin duda tendría diez hijos si ella se lo pidiera, no había nada que no hiciera por ella.


      —¿Cómo está la cosa por aquí? —susurró.


      —Bien… está un poco desconcertada, pero se siente fuerte.


      —¡Hola, Bruno! —dijo Brisa saliendo de la cocina.


      —Hola, Bree, ¿cómo estás? Mmm… ¡qué rico aroma a café!


      —Sé que te gusta… nosotras estamos tomando té.


      Brisa volvió a la cocina a buscar el café y los tres se sentaron en el pequeño salón, en un silencio incómodo. Algo importante estaba a punto de suceder, algo que ella no sabía hasta qué punto podía cambiarle la vida.


      Comenzaron conversando de la boda, de los detalles, de algunas sorpresas que tenían planificadas, para distender esa incomodidad que todos sentían.


      —¿Cómo te has sentido, Bree?


      —Muy bien, gracias… estuve el martes con el doctor Smith y los controles han salido bien, ya no me siento agitada o cansada, ni he tenido más episodios de falta de aire, así que se podría decir que estoy recuperada.


      —Sí, hablé con el doctor Smith el lunes y me dijo que tenías visita con él al día siguiente; me alegro mucho de que te sientas bien.


      Ninguno tenía muy claro cómo abordar el tema sin ser demasiado directo y que eso descompensara a Brisa; debían ir por el camino de la introducción.


      —Me dijo el doctor Smith que no volviste a insistir con el tema del donante… —inquirió.


      —No… hubo un tiempo en el que necesitaba saberlo costara lo que costase, pero luego asumí que nunca lo sabría, así que dejé de insistir; además, no sé qué podría aportar a esa familia conocerme, yo les estaré eternamente agradecida, pero quizá para ellos sea algo demasiado fuerte, aunque tengo claro que también lo sería para mí.


      —Sí, eso es lo que hablamos la última vez, hace ya un tiempo… —dijo Natalie.


      —¿Por qué lo preguntas?


      —¿No te gustaría saberlo?


      —Bueno… sí, pero ya lo he intentado durante años. Nat me dio la idea de dejar una nota en el expediente, así que lo hicimos, y hasta ahora no he tenido noticias…


      Brisa no entendía bien por dónde discurría la conversación, ¿qué tenía que ver eso con lo que venían a decirle?


      «¿Acaso…? No… no creo…», pensó.


      —¿Y si yo te dijera que puede haber una posibilidad de que lo sepas?


      —¿¿Cómo?? —preguntó ella casi en un grito—. ¿Cómo podría? Ya lo intenté, te lo acabo de decir…


      —Sí… lo sé, también me lo dijo Nat, pero es que hay algunos detalles que yo no sabía y que Andreas me comentó el viernes pasado que me dieron qué pensar… Nunca se me hubiera ocurrido…


      —¿De qué estás hablando, Bruno? —quiso saber inquieta.


      Natalie la tomó de la mano; sabía que necesitaría contención, porque para ella no sería fácil oírlo y porque no sabían cómo reaccionaría.


      —¿Nunca pensaste en que los caminos de las personas se cruzan por algo?


      —Siempre… pero ¿qué tiene que ver eso con lo otro?


      —Bueno, tiene que ver… porque éste es el caso…


      —¿Cuál caso? ¿Qué estás insinuando?


      Brisa se estaba poniendo nerviosa, toda esa conversación la tenía en ascuas, no entendía, o no quería entender. A ella no le gustaban las indirectas y las dudas. Natalie notó que estaba inquieta y decidió intervenir.


      —Bree, lo que Bruno está tratando de decirte es que hay una posibilidad de que conozcas a la familia del donante…


      —¿Una posibilidad? ¡Quiero conocerlos! ¡Sí, claro! Si ellos están dispuestos… ¡Gracias, Bruno! ¡No sé cómo lo has hecho, pero esto es muy importante para mí! —dijo al borde de las lágrimas y eufórica.


      —No, Bree… no me has entendido… —intervino Natalie.


      —¿No? ¿Qué me he perdido, entonces…? —dijo secándose las lágrimas con los índices.


      —La posibilidad es certeza…


      —Bien, pues ¡quiero conocerlos!


      —Es que ya conoces a la familia.


      —¿Cómo que ya los conozco?


      Bruno la miró y asintió. En su caótica cabeza pensó que se trataba de algún familiar de él mismo, pero de inmediato lo descartó. Miró a Natalie, quien también asintió con una tímida sonrisa.


      —Ayudadme con esto…


      —Como te dije, el viernes Andreas me contó que pocos días después del accidente te hicieron el trasplante…


      —Exacto…


      —Y lo que me dijo a continuación fue lo que me dio una pista con la que investigar, tenía un presentimiento y no me falló…


      Se hizo un silencio sepulcral, Natalie apretó la mano de su amiga.


      —Recibiste ese corazón procedente de una víctima de un accidente de coche que tuvo lugar el mismo día que tú sufriste el tuyo...


      Brisa no podía atar cabos. Bruno esperaba que en algún momento sumara uno más uno y ella misma se diera cuenta, pero ese momento no llegaba.


      —Bree, Bruno investigó y no hay duda… el martes tuvo la confirmación y habló con Guillermo…


      —¿Qué tiene que ver Guillermo en esto?


      —Bree… ¿no te das cuenta? —indagó Bruno.


      Brisa sintió que su corazón dejaba de latir, se puso de pie de un salto y se sujetó el pecho con ambas manos. Bruno se alertó, se puso de pie y se acercó.


      —¿Estás bien?


      —¡No podéis estar hablando en serio!


      —Brisa, escúchame, siéntate y hablemos con calma. No hay muchas formas de decírtelo, temíamos tu reacción, que te descompensaras, por eso necesito que estés tranquila… ¿Has tomado tu medicación?


      Brisa volvió al sillón, su cabeza era un tsunami de pensamientos desordenados.


      —Sí, la he tomado…


      —No puede ser…


      —Sí, Bree… es así…


      —¿Quién?


      —La madre…


      —¿Tengo el corazón de su madre?


      —Sí y él ya lo sabe…


      —¿Lo sabe? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me ha llamado? Necesito hablar con él.


      Dicho eso, Brisa quedó unos interminables instantes en silencio, con la cabeza gacha. Ella vivía gracias a un regalo de la madre de su amado. No necesitó pensar más, tuvo la inmediata certeza de que aquello era un mensaje del destino, que aquello era lo «grande que la vida le tenía preparado». Aquella mujer le había dado una segunda oportunidad y no la desperdiciaría, basta de orgullo, basta de barreras.


      Bruno y Natalie la escudriñaban en busca de alguna señal de que ella se sintiera mal, pero no era el caso; un brillo especial apareció en su mirada y supieron que todo marchaba bien.


      —¡Tengo que llamarlo! Necesito hablar con él…


      Estaba eufórica; sin pensarlo demasiado, siendo completamente impulsiva, buscó su móvil y marcó. El teléfono sonó, sonó y sonó hasta que desembocó en el buzón de mensajes.


      Tenía que tranquilizarse; no estaba pensando con la cabeza, su corazón la impulsaba con una energía desconocida.


      —No me responde… voy a verlo.


      —¡Espera! No está… —dijo Bruno.


      —Además, para él también ha sido muy fuerte y…


      —Y ¿qué?


      —¿Por qué no me dijiste lo que te había dicho el viernes?


      —¿Qué cosa de todas las que dijo?


      —Te preguntó si ya no lo amabas y le dijiste que no.


      —¿Y que esperaba que le dijera? Sabes perfectamente que lo amo como a nada en este mundo, pero me hirió de muerte, me rompió como nadie me ha roto y no podía arriesgarme.


      —¿No podías? —preguntó Bruno.


      —Sí, no podía… pero esto lo cambia todo… ¿Dónde está?


      —En la cabaña —respondió el médico.


      —¿En la cabaña?


      —Sí, la compró. Pasa allí la mayor parte del tiempo.


      Brisa quedó atónita. El fin de semana que habían pasado allí se había quedado con ella, todo lo que sucedió después fue una debacle. Para él también había sido tan importante como para decidir comprarla.


      Brisa los miró y volvió a marcar.


      —Dios mío… cógelo, por favor, ¡cógelo!


       


       


      Guillermo sintió la vibración del móvil y, al ver que era Brisa, atendió sin preámbulos.


      —¡Bree!


      —¡Guille!


      Hubo un instante de silencio.


      —¿Estás ahí? —preguntó él.


      —Sí… no me lo puedo creer.


      —Ni yo… —Otro silencio—. Necesitamos hablar.


      —Me ha dicho Bruno que estás en la cabaña.


      —Volveré mañana…


      —Puedo llegar en dos horas… necesitamos hablar, no quiero perder tiempo.


      —No quiero que conduzcas de noche, voy yo…


      —Prefiero que sea allí, iré con cuidado.


      —Nosotros te llevaremos, no dejaremos que conduzcas sola tan tarde… —interrumpió Bruno.


      —Gracias, Bruno… Guille, necesito que hablemos, ya hemos esperado demasiado.


      —¿Esto es por mi madre? ¿Por mí? ¿Por nosotros?


      —¡Por nosotros! ¡Por ti! ¡Por mí! Esto sólo me golpeó lo suficiente como para darme cuenta de…


      —No sigas, Bree… —la interrumpió—. Súbete a ese coche y conducid con cuidado. Aquí te espero.


      A Brisa se le caían las lágrimas, había estado aguantando las emociones, pero no era tan fuerte. Natalie la abrazó.


      —¡Vamos!


      Brisa la miró con todo el cariño del mundo, la besó en la mejilla, corrió a su habitación a preparar una pequeña bolsa, cogió su bolso y salieron.


      Fueron prácticamente en silencio. Brisa, con sus manos apoyadas en su corazón, deseando llegar y abrazar por fin a ese hombre que amaba con locura.


      De vez en cuando Natalie se giraba en su asiento para mirar si su amiga estaba bien. La veía con un brillo que hacía mucho tiempo no descubría en ella y eso la hacía feliz.
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      Llegaron a la cabaña. Cuando Guillermo vio las luces del coche iluminar la ventana de la sala, salió a su encuentro.


      No dudó en lanzarse a los brazos de su amor, esos que siempre habían sido su refugio. El calor del abrazo y su aroma no habían cambiado. Había pasado más de un año desde que no estaban así de juntos y parecía como si hubiese sido ayer.


      Bruno y Natalie sonrieron felices, saludaron de lejos, subieron al coche y emprendieron el viaje de regreso.


      —¡No debí decir que no te amaba! —se recriminó apoyada en su pecho.


      —¡No debí creerte!


      En ese abrazo dejaron ir todos los miedos, los temores... porque hasta el más racional se plantearía si tanta casualidad podía ser fortuita.


      —¡Perdóname, por favor! Perdona todas las barbaridades que te dije… no tengo excusa ¡sólo perdóname!


      —Te perdono, ya lo hice…


      —Te amo, Bree, vivir sin ti este último año ha sido un infierno, una tortura, una pesadilla de la que no me podía despertar.


      —¡Chis! ¡Cállate y bésame!


      Guillermo la besó, todo su cuerpo se impregnó con esa energía que ella le contagiaba.


      —Te amo —dijo ella sintiendo el corazón de Guillermo latir fuerte.


      Abrazados entraron en la cabaña. Se debían una gran conversación, pero tenían dos días de por medio antes de la boda de sus queridos amigos, así que podían esperar. Los dos necesitaban sentirse, un año era demasiado tiempo sin ser uno.


      Con el alma desnuda se amaron lenta y apasionadamente, recorriéndose con afanosas manos y sedientas bocas. La conexión estaba allí, no había mermado ni un ápice; como en un ritual, se fueron desvistiendo mutuamente. Ninguno de los dos se quería perder nada, era un momento especial que atesorarían de por vida.


      Cuando le quitó el pantalón y el bóxer, Brisa vio el tatuaje.


      —Guille… —dijo en un jadeo, trazándolo con su dedo.


      —Tú me completas Brisa y yo quiero poder completarte; este tatuaje, esta pieza de puzle, es eso, el recordatorio de que tú y yo encajamos, nos completamos.


      Se abrazaron fuerte; ya desnudos, sobre la alfombra de la sala, como habían hecho la primera vez que habían estado ahí, se hicieron el amor hasta el amanecer.


      —El sábado iremos a esa boda como novios, y seremos los siguientes… no pienso esperar, casémonos cuanto antes, no quiero estar separado de ti un segundo más, mi amor.


      —Tenemos mucho de qué hablar, pero no quiero separarme de ti nunca más… te amo, mi vida…


      El viernes pasearon por la playa y conversaron mucho acerca de todo lo sucedido y del tema en particular del corazón de Brisa. Hablaron hasta cansarse, desnudando el alma, planteando sus miedos, sus dudas, pero, sobre todo, ambos tenían la certeza de que eso no podía ser una mera casualidad.


      Por la noche regresaron a la ciudad, durmieron en el piso de Guillermo, que volverían a compartir a partir de ese mismo día. Al día siguiente era la boda y allí se vistieron. Enfundados en sus bellos trajes, se dirigieron a la iglesia.


       


       


      Natalie y Bruno eran un manojo de nervios. Él esperaba en el altar, mientras ella entraba a regañadientes del brazo de su padre, seguida por Guillermo y Brisa.


      Cuando estuvieron listos, se abrieron las puertas de la iglesia y al son de Wild horses[18], de Rolling Stones, entraron. Brisa y Guillermo se miraron y sonrieron.


      —La próxima vez seremos tú y yo… Estás hermosa.


      —Tú también, hoyuelitos. —Lo besó en la mejilla—. Te amo.


       


       


      Tras una ceremonia muy emotiva, donde los padrinos dieron sendos y sentidos discursos, se dirigieron al salón, donde se celebró la fiesta.


      Todo fue como lo habían soñado, o sería quizá que los cuatro estaban tan felices que nada ni nadie podría empañar esa felicidad.


      Guillermo se acercó al disyóquey y le pidió un tema; lo había escuchado en una ocasión y se había prometido que, si la vida lo bendecía con la felicidad de tener a Brisa con él nuevamente, se la cantaría al oído mientras la bailaban. Y así lo hizo.


      Turning page[19], de Sleeping at Last, comenzó a sonar en aquel salón hermosamente decorado.


       


       


      —Dame el privilegio de ser tuyo, Bree…


      —El privilegio es mío.


      —Entonces el privilegio es nuestro, y ésta, nuestra segunda oportunidad.


      Ya nada los detendría para vivir ese amor que habían postergado, porque, así como la vida a veces se empeña en separar cosas que siempre debieron estar juntas, el destino busca su forma y las une.


       


      Puse mi corazón en la boca,


      para retomar la palabra


      que dormía profunda


      con cansancio infinito de tiempo.


       


      Tiempo de sombras,


      penumbras, infinitos laberintos,


      locuras no aceptadas, temores, miedos,


      miedo de lo eterno e insondable,


      de la última verdad nunca encontrada.


       


      Puse mi corazón en la boca


      para reencontrar la palabra.


       


      ANA I. HERNÁNDEZ GUIMERÁ

    

  


  
    
      Epílogo


       


       


       


      Dos años después…


       


      —Estás hermosa… —dijo Guillermo desde la cama, mientras miraba a Brisa acariciar su abultado abdomen frente al espejo.


      —Estoy feliz… es eso… faltan dos meses para que nuestra pequeña venga al mundo y todavía no lo puedo creer… —Suspiró y volvió a acariciar su barriga—. Después de todo lo que hemos luchado… es una realidad.


      —¿Sabes que te amo?


      —Sí, lo sé, y yo te amo a ti con locura.


      Brisa volvió a la cama junto a Guillermo, besó su pecho y luego apoyó su mejilla allí. Habían pasado por mucho para ser padres y lo serían en breve.


      La condición física de Brisa había sido algo que los había preocupado; tras largas discusiones, Guillermo no estaba dispuesto a correr ningún riesgo.


      Después de hablarlo con el doctor Smith, llegaron a la conclusión de que, si bien podían presentarse algunos inconvenientes, confiaba en que estaría muy bien cuidada y así era. Guillermo la mimaba como si fuera de cristal.


      —¿Cómo te sientes hoy?


      —Muy bien, maravillosamente bien…


      Hacía una semana que se habían instalado en la cabaña, en el piso que compartían desde el día de la boda de Natalie y Bruno estaban haciendo algunas reformas y Guillermo prefirió que ella no pasase por el estrés del ruido, movimiento, obreros... y Brisa estuvo de acuerdo.


      En un par de días volverían para terminar de decorar el dormitorio del bebé y ya se instalarían allí nuevamente a la espera de que la pequeña decidiese venir al mundo.


      —Por más que me encanta este lugar… —dijo besándole el pecho—, quiero aprovechar el día, voy a salir a caminar por la playa, está preciosa. Pero primero voy a preparar el desayuno.


      —Voy a hacer un par de llamadas y te alcanzo.


      Brisa se levantó y se vistió con ropa liviana. El día era perfecto, la temperatura ideal; sólo había alguna nube pincelada en aquel lienzo azul y una deliciosa brisa que acariciaría delicadamente su piel.


      Bajó a la cocina, preparó el desayuno y, mientras esperaba a Guillermo, comió su porción de cereales azucarados uno por uno.


      Una pequeña molestia la hizo acomodarse en la banqueta de la barra donde desayunaba.


      —¿Estás bien? —preguntó Guillermo al ver una mueca en su boca.


      Brisa se sobresaltó.


      —Sí… todo en orden.


      —¿No piensas comer nada?


      —Mientras te esperaba me he comido los cereales; no tengo apetito, cuando vuelva de la caminata prepararé un delicioso almuerzo, ahora tómate ese café. Voy a por mi pañoleta.


      Guillermo sonrió, lo extasiaba verla radiante, se sentía absolutamente feliz. Aquellos tiempos donde la distancia entre ellos dolía en el alma habían quedado atrás.


      La sonrisa que vestía lo hizo recordar el día en que finalmente se dieron el sí. Aunque el sí se lo habían dado antes, para sí mismos, querían que todos se enteraran de que se elegían.


      La boda fue sencilla, porque Brisa era sencilla. Eligieron el jardín de la casa de Maryam y Aída, rodeados de las rosas que su madre había cuidado con esmero desde que se había mudado a esa casa. Resultó una ceremonia íntima, con algunos amigos y la poca familia que tenían. Natalie y Bruno eran los padrinos y su querida e indomable amiga lució su hermosa barriga de cinco meses de gestación.


      Brisa estaba radiante y feliz. Entró del brazo de su prometido y, aunque las excentricidades no eran su fuerte, cualquiera que la hubiese visto casándose con un vestido morado en lugar de uno blanco podría haber pensado que así era.


      Cuando Guillermo la vio, no pudo más que amarla más; esa mujer lo tenía atrapado de por vida, la quería más que a su propia vida. El vestido fue toda una sorpresa, pero ella siempre lo sorprendía.


      Lo celebraron, bailaron y se divirtieron hasta altas horas. No aguantaban las ganas que tenían de estar solos, así que, cuando creyeron que nadie los veía, huyeron para empezar su tan ansiada noche de bodas.


      La cabaña había sido preparada para eso: velas, champagne, rosas, bombones y pétalos hacían de aquella estancia un lugar soñado.


      Se amaron con devoción, adorándose en cuerpo y alma, impregnándose del otro, hasta sumirse en el más glorioso éxtasis.


      Los días siguientes los pasaron en la cabaña, esa que ahora acogía los recuerdos más hermosos de su corta vida en común; allí se amaron, allí se reencontraron, allí decidieron que la vida era vida si la compartían, allí discutieron y se reconciliaron, allí concibieron, allí se respiraba amor.


      —Guille…


      Guillermo estaba perdido en sus pensamientos y no se percató de que Brisa lo llamaba.


      —¡Guille! —volvió a llamarlo, esta vez más fuerte, sacándolo de esa burbuja. El tono de su llamada lo alertó y fue a su encuentro.


      Brisa se encontraba en la entrada de la casa, de pie y con la pañoleta en la mano. Miró hacia abajo y se asustó.


      —Es hora, Guille…


      —¿Cómo? ¡No! ¡Si faltan dos meses!


      —Pues ella parece que no opina igual… —Hizo un mohín.


      Brisa se apoyó en la pared, estaba teniendo una dolorosa contracción. Respiró hondo como le habían enseñado y el malestar fue pasando, mientras un Guillermo ansioso la cogía en brazos y la llevaba a la camioneta rumbo al hospital.


      —¡Dios mío!… ¡No tenemos un plan B preparado! —dijo Brisa, que estaba comenzando a ponerse nerviosa.


      Dos horas los separaban de la ciudad, así que tenían que ir al hospital del pueblo; ahí tomarían la determinación acerca de qué hacer.


      Guillermo llamó a Aída para avisarla y pedirle que trajese las cosas del bebé. Lo habían planeado todo a la perfección, pero no contaban con que el nacimiento se adelantara tanto.


      —¿Estás bien? ¿Te duele? —preguntó Guillermo aterrado.


      Cuando se trataba de Brisa, no había seguridad que valiera; cuando se trataba de ella, él no atendía a razones.


      —Un poco… pero estoy bien…


      Tomó su móvil y llamó a Bruno. Él no iba a permitir que Brisa ni su hija corrieran riesgos.


      —Bruno, estoy con Brisa de camino al hospital, estábamos en la cabaña y ha roto aguas… —No le dijo que estaba asustado, pero su amigo lo conocía, no necesitó comentárselo.


      —Escucha, Guille… id al hospital, que la atienda el médico de guardia, tenemos que ver qué tan cerca está el momento del parto, pero te voy a enviar una ambulancia aérea, no quiero correr riesgos. Aquí tenemos todo lo necesario por si hay alguna complicación… ya estoy llamando al médico de Bree. Tranquilo… todo va a salir bien.


      —¡Gracias! —dijo casi como un suspiro.


      —¿Cómo está?


      —Bien, con un poco de dolor por las contracciones, pero lo está haciendo estupendamente —dijo mirándola con todo el amor que albergaba por ella.


      Brisa le apretó la mano en el momento de la contracción; no quería asustarlo, porque sabía que estaba nervioso y temía que se descontrolara.


      Él la miró; sus ojos reflejaban el temor por lo que pudiese suceder. La condición de Brisa era estable y muchas mujeres trasplantadas eran madres, pero les habían advertido que podía haber complicaciones. La palabra «complicaciones» destellaba en la mente de Guillermo y la culpa lo estaba venciendo. Debió prever que podía adelantarse. «¿Cómo he podido ser tan irresponsable?», pensó.


      Ella, que lo veía luchar contra esa culpa, le acarició el rostro.


      —Todo va a salir bien… necesito que estés tranquilo…


      Llegaron al hospital y fue ingresada de urgencias. Guillermo puso al médico al tanto de la situación. El galeno tranquilizó al futuro padre indicándole que allí estaría bien atendida, que la revisaría y que, si consideraba necesario trasladarla, lo haría, que no correría riesgos.


      Entró en la sala donde habían ingresado a su mujer; estaba pálido, verla en esa camilla, con monitores y viales le recordó aquel horrible momento cuando no sabía si la perdería para siempre.


      Se sentó a su lado y la tomó de la mano. Brisa lo miró y delineó con su índice sus abundantes cejas negras, un mimo que él adoraba.


      —Estoy bien, mi amor… todo va a estar bien. Nuestro pequeño milagro me da fuerzas y tu mamá está con nosotras, así que nada puede salir mal.


      Guillermo la amó más, si acaso eso era posible: ella estaba tranquilizándolo en un momento en el que él debía tranquilizarla y transmitirle seguridad. Esa mujer era increíblemente fuerte.


      —Llama a Natalie… o no me lo perdonará.


      —Bruno la avisará, no quiero ocupar el móvil ahora… ¿Necesitas algo?


      —Un beso…


      Guillermo la besó y se mantuvo a su lado apoyándola en cada contracción, que eran cada vez más regulares y seguidas.


      El médico la examinó y constató que estaba dilatando correctamente, comprobó los monitores, los tranquilizó al decirles que todo iba bien y los dejó solos. No faltaba demasiado para que el momento esperado llegase finalmente y pudieran tener entre sus brazos a esa pequeña por la que tanto habían luchado.


      No hubo tiempo de mucho, pues todo se dio rápidamente y, pese al miedo que tenían de que algo se complicara, Brisa dio a luz a una hermosa niña, que aunque pequeñita y prematura, era sana y perfecta.


      Cuando la pusieron sobre su pecho, una felicidad indescriptible los invadió. Lágrimas y más lágrimas eran la consecuencia de esa felicidad.


      —Bienvenida, Mili, cariño… Mira… ¡es perfecta! —dijo Brisa agotada.


      —¡Gracias, mi amor! —dijo acariciando la pequeña nariz de la bebé y besando a su amada—. ¡Gracias por este regalo! Bienvenida, Milagros… papá y mamá te adoran… —le susurró al oído al tiempo que se limpiaba las lágrimas.


      La vida es un milagro y vivirla intensamente es la forma de honrarla, porque en esta vida estamos de paso y las oportunidades no siempre nos esperan.


       


      «El amor verdadero hace milagros, porque el mismo es ya el mayor milagro.»


      AMADO NERVO
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          [8] Policy of truth, SIRE RECORDS. All rights reserved. Manufactured & Marketed by RHINO ENTERTAINTMENT COMPANY, a WARNER MUSIC GROUP COMPANY, interpretada por Depeche Mode. (N. de la E.)
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      Sobre la autora


       


      [image: autora.jpg]


       


       


      Victoria Aihar nació en Montevideo, Uruguay, en 1978. Educada en una familia tradicional, se casó en el 2000 y vive la vida junto a su esposo repartida entre la costa y las sierras uruguayas. En la actualidad es Webmaster de más de una docena de empresas y diferentes instituciones, aunque sus intereses abarcan ámbitos como la medicina, la contabilidad o los idiomas. Le encanta viajar a los más diversos destinos, siempre con la finalidad de formarse como persona, tanto a nivel personal como profesional. El aprendizaje es un viaje eterno, que seguramente seguirá mucho después de su partida... Comunicar y compartir sentimientos forman parte de ese viaje, por lo que en 2013 comenzó a escribir con gran pasión y entrega.
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